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irm CAMARA D E D I P U T A D O S D E LA N A C I O N Reunión. Síj* 

— E n Buenos Aires a los veint icinco clías del 
mus de abril de 3990, a la hora 10 y -17: 

1. 

1ZAM1ENTO DE LA BANDERA N A C I O N A L 

Si". Presidente (Pierri). — Con la presencia tic 
339 señores diputados queda abierta la sesión 
especial convocada conformo al requerimiento 
efectuado por varios señores diputados en m'i-
j ñero reglamentario. 

Invito al señor diputado por el distrito elec-
toral do la Tierra del Fuego don Raúl Eduardo 
Rodríguez a izar la bandera nacional en el 
mástil del recinto. 

—Pues tos de pie los señores d iputados y el 
públ ico asistente a las galería?, e l señar dipu-
tado don Raúl Edua rdo Rodríguez, procede a 
izar l.i blinde ra nacional en e? mástil del recinto. 
(Aplausos.) 

C O N V O C A C I O N A SESION E S P E C I A L 

Si'. Presidente (Pierri). — Por Secretaría se dará 
lectura de la solicitud formulada por varios 
señores diputados pava que se convoque a esta 
sesión especial. 

Sra. Secretaria (Pérez Pardo). — Dice así: 
Buenos Aires, JO de abri l de 1 990. 

Al señor presidente de- la Honorable Can,ara de Dipu-
tados. don Alborto 11. l'ieni, 

DD i i n m t i n c o n s i d e r a c i ó n : 

Cou fecha 0 d e abri l do .1.990 el Poder Ejecut ivo 
nacional envió a esta Honorab le Cámara el decre to G!> í, 
q u e en su ar t ículo <1 habil i ta el t ra tamiento en sesiones 
0.\!ra0vdi>>arias de l proyecto d e ley d isponiendo la pro-
vincializaciún del territorio nacional d e la Tier ra de l 
Fuego , Antár t ida c Islas del Atlántico Sur. A ese res-
pecto , ent re otros espedientes , se encuentra pa ra su 
t ra tamiento el C .D. -123 /88 , q u e h a b i e n d o sido sancio-
n a d o en Dipu tados , f u e modi f icado por el Senado el 
21 de sep t i embre de 1988 y que , de ser a p r o b a d o por 
es te cuerpo, dar ía por resul tado su sanción defini t iva. 

Creemos q u e el gobierno nacional, como el anterior, 
es sensible a l reclamo insistente de los c iudadanos de 
la Tierra de l Fuego . 

Ellos t i enen derecho a ser c iudadanos con igualdad 
d e condiciones respecto d e los habi tantes de l resto del 
país . 

Su clamor es histórico. 
E n estos- día. ' , todos sus organismos r oresentatives 

h a n recorr ido nuestros despachos p id iendo r¡uc acele-
remos nues t ra acción, dado que el 30 de al , 1 d e 1990 
d icho c-xpedienie pasa al archivo. 

Porque no queremos c iudadanos de s e g u i u ' p o r q u e 
t ienen capac idad de avtogest ionarse en lo económico 

y en lo cultural, po rque la Constitución Nacional les d.i 
derecho, es, señor presidente , que le solicitamos' q„,. 
el d ía miércoles 25 de abril , a las 15 horas se realieu 
una sesión especial pa r a t ra tar este tenia. 

Orosla J. Botella. — Jusc L. Manzano. — 
Jor«c Bericuti. Haití E. Rodríguez. — 
Federico Clériei. — Ai i uro A. VuriceM, 
— César Jaroshwifoj. 

Sr. Presidente (Pierri). — Por Secretaría se dará 
lectura de la resolución por la que se convoca 
a la Honorable Cámara para celebrar sesión 
especial. 

Sra. Secretaria (Pérez Pardo). —Diee asi: 

buenos Aires, 20 de abril de 199(1. 

VISTO ia. presentación efec tuada por la señora dipu-
t-ada Botella y otros señores d iputados , en el sentido 
d e q u e se convoque a la realización d e una sesión espe-
cial pa ra el próximo d ía 25, con el obje to d e considerar 
el proyecto de ley sobro ptovincialización de l territorio 
nacional de la Tierra de l Eu-.- ' i . A n t á r l k h e Islas d< l 
Atlántico Sur, y 

CoXSIDlillANDOi 

Los artículos 31 y 36 del n - l a m e n l u d e la Hono-
rable Cámara , 

El presidente d<.' la Cántara de Diputadas de la i\Vící("'¡ 

RESUELVE: 

1'.' — Citar a la realización de. una sesión especial 
para e l próximo día 23 do abril de 1990.. a las 15 horas, 
con el objeto de considerar el proyecto d e ley sobre 
provindal izac ión del terr i torio nacional de. la T ie r ra del 
Fuego, Antár t ida e Islas del Atlántica Sur (expediente 
58-P.E.-85 y 8 -P .E . -86) . 

— Comuniqúese y archívese. 

Ar.Hicr.To 1!. Pieniu. 

Se lian cursado las correspondientes citacio-
nes a los señores diputados. 

Sv, Presidente (Pierri). — La Honorable Cá-
mara debe resolver si habrá de considerar el 
asunto que ha motivado esta sesión especial. 

Se va a votar. Se requieren los dos tercios de 
los votos que se omitan. 

—Resu l t a af i rmat iva. 

M O C I O N D E O R O E N 

Sr. Presidente (Pierri), — Tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Di Caprio. — Señor presidente: en el día 
de hoy, la Comisión de Juicio Político resolvió 
que en esta sesión se solicitara el tratamiento de 
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un proyecto de resolución relacionado con el 
trámite que a la luz do Ja llamada Ley Olmedo 
deben tener los proyectos en consideración.. . 

.Sabemos que k ley 13.640 no hace discrimi-
nación sobro el tipo do proyecto cuando habla 

Ale fsu caducidad por el no tratamiento en que ¡ 
incurra alguna de las Cámaras. 

Presentamos este proyecto porque el día .30 ¡ 
de abril vencerán aproximadamente 2 o oxpedien- i 
íes, algunos do los cuales casi ya tienen despa- i 
eho definitivo. 

Nuestra propuesta interpreta la llamada Ley 
Olmedo en el sentido de que los proyectos de 
resolución que deben tratarse en la Comisión 
de juicio Político no serán alcanzados por el 
plazo de caducidad establecido, siempre y cuan-
do ya se hubiera dado inicio al estudio del ex-
pediente, Esto es consecuencia del trabajo pe-
culiar que realiza la Comisión de Juicio Político, 
ya que sus miembros antes de emitir un dicta- . 
men deben, realizar una investigación previa que 
en Ja generalidad de los casos demanda mucho 
tiempo. 

En la mayoría de los 23 expedientes que te-
nemos en consideración llevamos casi un año y 
medio recabando información paca poder emitir 
nn dictamen. 

Por esta razón, solicito que la Honorable Cá-
inaj'a se aparte do las prescripciones del regla- 1 

Miento c-fcctos do formular proposiciones rela-
tivas a esto provéelo de resolución, en razón de 
la inminente caducidad de los 25 expedientes a 
los que hice mención. 

Quiero destacar qüo esta Cámara ha sancio-
nado un proyecto presentado por el señor dipu-
tado Sammartino por el cual se reforma la Ley 
Olmedo, haciendo una diferenciación entre los 
proyectos de ley y los proyectos de resolución. 
Además, de acuerdo con esta reforma, los pro-
yectos de resolución iban a estar discriminados 
m el reglamento de la Cámara, en donde se 
fijarían los plazos de caducidad. 

La Comisión de Juicio Político entendió que 
se podía obtener de la Cámara la reforma del 
reglamento del cuerpo a fin de que lo.s plazos 
de caducidad de los proyectos de resolución fue-
sen mayores. Y tanto se preocupó la comisión 
por este problema que consiguió que el Poder 
Ejecutivo incluyera el tema en la convocatoria 
a sesiones extraordinarias a fin de que el Hono-
rable Senado sancionara definitivamente el pro-
yecto de ley que reformaba la Ley Olmedo. La-
mentablemente, ese cuerpo aún no trató la ini-
ciativa. Por ello nos vimos obligados a presen-
tar esto proyecto de resolución, para el cual pe-
dimos su tratamiento sobre tablas. 

Sr. Presidente (Pierri). — Se va a votar la mo-
ción formulada por el señor diputado Di Caprio 
en el sentido de que la Cámara se aparte del re-
glamento. Se requieren Jas tres cuartas partes 
de los votos que se emitan, 

—P.&suJla negativa. 

Si'. Presidente (Pierri). — Queda rccliázftcfo la 
moción, 

4 

C U E S T I O N D E PRIVILEGIO 

I 

Planteamiento 

Si. Tapavetli. — Pido la palabra para una cues-
tión de priv¡]egio. 

Sr. Presidente (Pierri).—Para una cuestión de 
privilegio tiene la palabra el señor diputado por 
Santa Fe. 

Sí. Taparelli. — Señor presidente hace- apro-
ximadamente quince días —el martes o de abril 
de 1990— en un programa televisivo nn hombre 
de esta Cámara, un j w nuestro, vertió concep-
tos que indican con absoluta claridad que mu-
chas veces dentro de nuestras propias filas hay 
personas que viven atacando permanentemente 
la democracia. 

Para referirme concretamente a esos hechos 
debo aclarar que el señor legislador Aguado 
—diputado por la provincia de Buenos Aires— 
manifestó en el programa "Tiempo Nuevo" que 
ios diputados nacionales recibíamos una cantidad 
do dinero para repartir en carácter de subsidio 
entre personas de existencia física o ideal —creo 
que ese fue el termino que utilizó—. sin necesi-
dad de rendir cuenta de ello. 

No sé si el señor diputado Aguado o el bloque 
al que pertenece han recibido alguna partida 
para subsidios, si la han devuelto o si han pre-
sentado o no los comprobantes. Pero sí puedo 
decir que quien habla —que cuenta con más de 
treinta y cuatro años de docencia— ha entregado 
los subsidios que la Cámara le otorgara a esta* 
blccimientos escolares primarios y secundarios da 
la provincia de Santa Fe, y los comprobantes 
obran en la Tesorería del cuerpo. 

Recuerdo también que una de las primeras 
medidas que tomó el actual presidente de la II0« 
norable Cámara fue solicitar a quienes se hablan 
atrasado en la entrega de los correspondientes, 
rcciboí que lo hicieran con la mayor rapidez po-
sible. Pero frente a esta generalización en el 
sentido de que los legisladores reciben estas co-
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üas, yo Je preguntaría al señor diputado si él no 
es legislador. Creo que tiene un recuerdo un 
poco alejado de lo que es la democracia. Yo no 
le conozco su pasado político., pero sí sé que itie 
funcionario subalterno de un gobierno militar 
que dejó al país con sus arcas vacías. (Aplausos.) 
Y que no solamente dejó al país con sus arcas 
yacías sino que además lo recibió con una deu-
da externa de 6,800 millones de dólares y lo 
devolvió con una de 45.000 millones de dólares, 
una situación que aún hoy ni radicales ni pero-
nistas hemos podido solucionar, después c!e más 
de seis años. Posiblemente durante la época de 
gobierno en la que él se desempeñó, no tuvo que 
rendirle cuentas a nadie. Estoy casi seguro de 
ello, porque a algún bolsillo fue a parar todo ese 
dinero. Pero los legisladores nacionales hemos 
rendido y- rendiremos diariamente cuenta de 
nuestros actos. 

No paran allí las manifestaciones de este le-
gislador, ya que además afirma que recibimos un 
exceso de pasajes aéreos, dieciocho, sin aclarar 
que son tramos. Yo le preguntaría frente a nues-
tros honorables pares si él ha devuelto pasajes 
aéreos; si el 30 de diciembre en Barilochc, a 
veinte días de asumir, no usó la chequera de la 
Cámara para viajar, y si el 6 de febrero, para el 
trayecto Villa Gescll-Bucnos Aires, y el 9 de fe-
brero para el trayecto Buenos Aires-Villa Gesell, 
no usó la chequera de la Cámara para pasar sus 
vacaciones. (Aplausos.) 

Reconozco que algunas de estas afirmaciones 
mías mueven a risa. Hace muy pocos días el se-
ñor presidente de Costa Rica, de visita en nues-
tro país, dijo algo que me conmovió, a saber, que 
en la medida en que las voces de Jos políticos 
se alzan y avanzan, calla el sonido de las metra-
lletas de izquierda y de derecha. Creo que se nos 
está atacando desde nuestro mismo cuerpo le-
gislativo. 

¡Y qué casualidad! El señor legislador Aguado 
estaba siendo entrevistado por un conocido pe-
riodista. Aquí tal vez yo deba hacer un acto de 
contrición si se comprobase cierta circunstancia, 
en virtud de Jo cual solicito que este honorable 
cuerpo, por intermedio de su Presidencia, haga 
la correspondiente consulta al gobierno de la pro-
vincia de Santa Fe. Me preocupa esta cuestión 
porque soy peronista desde mi juventud. Pero 
permítaseme explicar a qué quicio hacer refe-
rencia. 

Con lecha 11 de septiembre de 1953 —y aquí 
estoy haciendo mi acto de contrición como pero-
nista— el gobernador de mi provincia, Santa 
Fe. designa por decreto 09937 al ciudadano de 
origen rumano, naturalizado argentino el 12 de i 

noviembre de 1946, Bernardo Neustadt, clase 
Í925, matrícula 4.232.386, como olicial quinto de 
la Dirección General de Prensa y Dif usión de k 
Provincia de Santa Fe, (Ríms- tj aplausos.) 

Producido el golpe del 16 de septiembre de 
1955, el señor Neustadt presenta su renuncia, 
que le es aceptada el 19 de octubre de 1955 me-
díante decreto 01054 del gobierno de la inter-
vención. Posteriormente, quince días después, 
con fecha 4 de noviembre de 1955, mediante el 
decreto 01719 la misma intervención federal que, 
Ic había aceptado la renuncia transforma dicha 
aceptación en exoneración, porque según este 
decreto se comprobó que el mencionado señor 
Bernardo Neustadt había cobrado sueldos du-
rante esos años sin haberse presentado nunca a 
cumplir sus funciones. 

—Varios señores diputados hablan a la vez. 

Sr, Taparclli. — En este sentido, ruego a Ja 
Presidencia que solicite esla información al go-
bierno de la provincia, porque de resultar verí-
dicos estos dos decretos que acabo de mencio-
nar, el señor Bernardo Neustadt —y esto lo dig" 
con todo dolor—, en el gobierno de mi provin-
cia y del peronismo, inició la carrera de los ño-
quis mayores. (Risas y aplausos.) 

Sr. Presidente (Picrri). — Se va a votar si Ja 
cuestión de privilegio planteada por el seño; 
diputado Taparclli tiene carácter preferente. Se 
requieren los dos tercios de los votos que se emi-
tan. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Picrri). — Habiéndose resuelto 
que la cuestión planteada tiene carácter prefe-
rente, corresponde pasar a considerar el fondo 
del asunto. 

II 

Consideración 

Sr. Presidente (Pierri). — En consideración. 
Tiene la palabra el señor diputado por Bue-

nos Aires. 
Sr. Pepe, — Señor presidente: creo que éste es 

un debate postergado en el seno de este recinto; 
debíamos haberlo hecho hace ya mucho tiempo. 

En forma subliminal existe una muy clara 
campaña de desprestigio, profunda, seria y gra-
ve, dirigida contra la clase política argentina. 
¡Mañana esla cuestión será motivo de largas dis-
quisiciones por parte de los comunicadores 
sociales más importantes que tiene la República. 
Lo extraño es que en esta etapa de la vida insti-



1,1-il 23 y 2(3 de 1090 

iidonal estos personajes se rasgan sus vestí-
alas diciendo: ]Nunca más un general! ¡Sálve-
os las instituciones y preservémoslas! ¡Quienes 
n sirven son sus dirigentes! ¡Está corrupta la 
kse dirigente! 
Todos somos ladrones; todos estamos bajo ! 

o:,pecha; todos somos ñoquis; no hay un solo 
ii-libre del campo de la dirigencia social o po-
lka transparente, limpio, capaz de ser oiicn-

de su pueblo, 
fo to es muy gravo y mucho más lo es si algún 

„ir. si algún miembro de la Cámara que noso-
ivis integramos contribuye de buena o do mala i 
e a afianzar esta tendencia realmente peligrosa 
iva el devenir de las instituciones de la lle-

,'.ii)¡ica. 
listamos muy orgullosos de haber recrcado a 

Lu'íir de 1983 un estilo en el seno de la sociedad 
rginÜna. Este Parlamento tuvo una participa-
•ióu (le primerísima línea en esta etapa de eon-
'¡ú iieia y tolerancia, de acuerdos y desacucr-
<K de disenso y de vigencia del estado de 
oveho. El Parlamento actuó en forma prepon-
i;,míe en esta etapa. (Aplausos.) 
Respetuosamente deseo señalar que el señor 

¡¿Hitado Aguado tiene que conocer mejor este 
ai-lamento y mezclarse más con sus pares. Debe 
brovar en las fuentes de los errores y de los 
cYrtos de quienes son sus compañeros, salvo 
un- m algún lugar recóndito de su corazón esté 
r-, asando en un Parlamento elitista al que so-
miente puedan llegar los poderosos, los liacen-
'¡ulos, los representantes de grandes grupos 
uenómicos y los de doble apellido; es decir, en 1 

¡i Parlamento reservado para una clase dirigen- i 
• intocable. Todos los demás quedan afuera; en | 
I fondo ése es el mensaje. (Aplauso.';.) 
jíay un ámbito natural para discutir los erro- , 

•; de este poder del Estado. Actualmente está i 
•i jilena actividad la Comisión Especial sobro 
liodemización del Funcionamiento Parlamenta-
':> v ahí es hacia donde nos debemos dirigir. 
Xo debemos dar de comer a las fieras. De lo • 
oí ra rio podría pensarse que tenemos asegura-
» nn puesto en los gobiernos autoritarios que 
iv.iUialmente pudieran venir, lo cual es doble-
•,':?iLe grave. (Aplausos.) 
(Ion muchos de los miembros del bloque de la 

'.¡Via del Centro Democrático tengo una afcc-
i -a relación, una respetuosa relación, y aspiro 
u a cria también en el futuro con el señor 

inutado Aguado, Seguro que la tendremos por-
!>c sí es necesario habrá que pelarse la frente 
asi comprender que aquí no hay, como en la 
poca del Imperio Romano, Césares que levan-
oí el pulgar para que siga con vida o lo inclinan 
acia abajo para que se muera. AQUÍ no hay 

vedettes-, en los cuerpos colegiados no exis ¡ 
vedettes porque ello significa su desaparic 
No tenemos posibilidad de desarrollarnos oes-
prendidos de nuestros pares, y quien lo hace uo 
es leal con el cuerpo. 

Otro tema del que se ha hablado es el de los 
pasajes. Sobre ese particular puedo exhibir anuí 
mismo pasajes do los años 1SS6 y 1987 no uí :i-
zaclos; acabo de destruir los de 1989. Por el ¡o, 
el señor diputado Aguado debe descontar de ias 
cifras que ha promediado la gran cantidad c e 
australes que este diputado —como tantos 
otros— no gastó. Aquí están, señor presidente. 

Somos sumamente cuidadosos con el dinero 
do nuestro pueblo. Esta es una Cámara pobre; 
es un Parlamento empobrecido con muy ba'a 
participación porcentual en el presupuesto na-
cional. Además, si algo tiene que pagar el pue-
blo para que estas cosas sean dichas, en buena 
hora que se haga el esfuezro a pesar de la crisis. 
(Aplausos.) 

Deseo ahora referirme a una expresión del 
embajador norteamericano. A propósito cabe un 
breve comentario sobre la forma en qi;e algunos 
sectores de la derecha hacen mención a Estados 
Unidos de Norteamérica cuando lo ponen como 
ejemplo; no dicen "de Norteamérica" sino "de 
América"', como sí nosotros fuéramos hijos do 
otro continente. ¡Yo me siento tan americano 
como los yanquisl 

El embajador Tercncc Todman dijo oue el 
símbolo por antonomasia de la legitimidad do la 
voluntad popular en el mundo son los Parla-
mentos, Por ello, debemos proteger este Par-
lamento. No colaboremos —queriéndolo o sin 
querer— en el avance de quienes pretenden de-
rrotar a las instituciones. 

¡Por supuesto que debemos mejorar la cía so 
dirigente! Pero no hay otro método para lograrlo 
que no sea por medio del voto popular. Ningún 
país ha mejorado sus instituciones con actos 
autoritarios y prepotentes. 

Se mejora con el voto y convocando a la gen-
te, que en su región sabe quién cumplió, quién 
viajó, quién robó, quién hizo latrocinio y quién 
cometió dolo. Todo esto se conoce. Por otro la-
do, si lo denunciado fuera cierto, debe recurrir-
se a la justicia. Quien utiliza el cargo público 
para enriquecerse debe estar preso. Aquí no 
habrá defensa de ningún par que resulte ser un 
inmoral político o económico. (Aplausos.) 

Me solidarizo con el planteo del señor dipu-
tado Taparelh". Tengamos cuidado con esta cues-
tión, porque hay un ámbito para discutirla, que 
es la Comisión Especial sobre Modernización 
del Funcionamiento Parlamentario. Respetémo-
nos; aquí no hay posibilidades de crecer en fun-
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ch'ui de eadávercs uj< uos. Uespelémoiu* v pon-
tíámorui., 1| S Pantalones largos em« r<-speeto 
este a s u n t o dr los coiuimk-adorcs. 

L\ci-iii vtl'i que tutu vi-1/. trajimos a «u sacerdote 
v [u imuiuYunos detenido thinoiUr cii«o días ]>Ot 
una tic-cisión de la Cámara de Diputados. K>ta 
is U3Vt ati'üiUL'u'iu constiUiei<«ia< q«t<- t'ene <'1 
P a r l a m e n t o -

^ Basta tK- agravios! Ahora ni sii|uina se uti-
liza el 'n'nninu "ladrón"; se dice "chorro", que 
es'tuia tornva más vulgar y grosera. ¿Neustadt 
tiene catalogado a algún ¡alegrante de este cuer-
po como "chorro"? En caso ulu:nativo, que vaya 
I la justicia y l 'tue lwga la denuncia frente a sus 
estrados. Si esto no es asi y si no se frena esto 
muilo de duda que se eclia sobre la clase dili-
gente viviremos malos momentos en el luturo. 
lAphuws i»vloü<¿ailov.) 

Sr presidente (l'ie.rri). — Tiene la g labra '-I 
señor diputado por buenos Aires. 

Sr. Aguado. — Señor presidente; he escucha-
do una serie de apreciaciones que considero 
absolutamente injustificadas con respecto a lo 
([LIO he expresado. Incluso algunos comentarios 
muestran que no se ha estudiado lo que he 
dicho. Lejos lia estado y estará de mi ánimo 
formular apreciaciones como las que se me atri-
buyen. 

Desde <1 móntenlo en que nu- incorporé a osla 
(Jamara he tenido la sana inquietud de saber 
cómo se descompone el presupuesta del Con-
greso Nacional y de este cuerpo en especial. 
¿Cómo se distribuye este presupuesto? Como 
integrante de un cuerpo colegiado me siento 
corresponsable por acción u omisión del destino 
y de la forma en que se aplican los recursos (pie 
provienen del pueblo argentino. 

Nunca he hablado de. "ñoquis" o de privile-
gios, como se me ha atribuido cu este recinto. 
Siempre he expresada "tenemos', porque tam-
bién soy parto integrante de este cuerpo. El S 
d'.í febrero de éste año he presentado un pro-
vecto de resolución por el que se piden informes 
sobro la forma en que se realizan los gastos del 
Congreso. Lamentablemente basta ahora solo 
he podido obtener una información parcializa-
da sobre el tema. 

. Respondiendo a !a inVitack}u'qne formuló el 
Poder Ejecutivo nacional mediante un decreto 
ciietado durante los primeros días del mes de 
marzo, he presentado otro proyecto proponiendo 
L: creación de uña comisión para que analice 
c • lema en forma rápida y ejecutiva, a fin de 
ene entre todos colaboremos en la reducción 
ce los gastos de esta Honorable Cámara. 

. h h i J" i *. VAi. ih Reii'iíi'ui 

Sobre el terna de ios gastos lie recibid" 
gimas iniorniaciones incompletas, pero toda» 
no sé ui nadie me lia aclarado cuál es la ru¿ 
por la cual el detalle de los gastos del Cojr.;, 
so de la Nación no puede ser transparent- pr 
la opinión pública argentina. Ignoro laude 
la razón j>or la cual se requiere un tcabqu 
investigación sobre este tenia, ya que nu 
puede saber c uánto es el gasto en persona! <| 
cantidad de personal integra las distintas cal 
gorías; cuánto es el |>ersoual temporario 
cuánto ascienden las partidas de los distinta r 
bros. y cVinwi se divide el gasto entre S- uai 
Diputados. Biblioteca, Imprenta y Dirección 
Avuda Social. 

•—Y.xlV* --r-n iri-s dt ; ; i i ¡ i |. - li . ' i ' i , I. 

Si. Cruz (K. A.). — Está fuera de la eu< >(¡. 
Sr. Aguado. — En definitiva, lo que qtiei; n 

I-IÍ nombre y defensa del propio Congrey» di-
Nación r-s que esta información sea transp 
te. Por otra paite, me ah-gro t!e que todo r 
permita hacer saber que no Í<KIOS los p; cr 
.se utilizan, aunque lo relativo a dicho l.-i 
del).-ría ser igualmente una cuestión de eou t 
transparente. 

—Vari t is s e ñ o r e s d i j m t . t d p s 1in!i1;i i ¡i ' i ' 

S r . I-rey t e s . — Que hable s o l a m e n t e p o r i 

Sr. Cruz {11. A.). — No dijo eso en ei progian 
Sr. Manzano. — ¿Me permite una mtemipcii' 

señor d i p u t a d o Aguado? 
Sr. Presidente (Pierri). — La Presidencia re, 

a los señores diputados se sirvan no dialoga. 
Señor diputado Aguado: el señor dipui. 

Manzano le solicita una interrupción. 
Sr. Aguado. — La concedo con mucho 

señor presidente. 
Sr. Presidente (Picrri), — Para una interruix; 

tiene la palabra el señor diputado por MCIKV' 
Sr. Manzano. — Las inquietudes del señor 

putado preopinante no deben ser distintas d< 
que abrigan los legisladores en conjunto o 
mismo señor presidente de la Honorable Cáuu 
porque cuando nosotros llegamos aquí el (> 
greso ya contaba con la misma cantidad 
personal del que ahora dispone, aunque 11" 
qué hacían porque no había Congreso. 

Por lo demás, no he advertido en el diputa 
preopinante la misma preocupación por cstiid 
la descomposición de los cuarenta mil millo 
de dólares de deuda externa que se contrajer 
en el período anterior al de la normalizad 
institucional, (Avíateos.) 
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De todos modos, y teniendo en cuenta que el 
M-fior diputado Aguado ha sido tan votado como 
uosotros dentro del mismo proceso democrático 
v que el único Juez de uuestros actos como Jegfi-
adores es la sociedad •—en esto reconozco al 
señor diputado Aguado la condición d .1 par que 
seguramente él admite en mí—¡ la tarea común 
que enfrentamos es trabajar para reducir los 
gastos del Congreso así como los del Estado 
nacional, 

Sin embargo, en esta misión no debemos bus-
car R ditos personales, Al respecto es válido traer 
a cuento el ejemplo de aquella poesía que dice 
i(uc cada vez que doblan las campanas es por 
<>tro, hasta que un día lo será por nosotros mis-
mos. La diferencia es que aquí hay algunos quo 
no so asustan cuando doblan las campanas por-
que son ellos mismos quienes las locan. De cual-
quier manera, creo que este cuerpo debería 
.'Sumir el compromiso de reducir sus gastos, tal 
como ya lo hemos hecho en nuestro bloque a 
pedido de la Presidencia de Ja Cámara. Actual-
mente contamos coa muchos menos empleados 

proporción a la cantidad de diputados. Segu-
ramente, otros bloques habrán hecho lo mismo, 
porque la resolución ha sido de carácter ge-
neral, a fin de que esta casa se adecúe a los 
tiempos de austeridad que vive el país. 

Creo que la manera en que esta tarea debe 
ÍT encarada condice con la reserva necesaria 
para que una vez concluida podamos sorprender 
gratamente al país con la exhibición de nuestros 
recursos y gastos. La labor no demandará más 
quu unos cuantos días y nos permitirá ofrecer 
soluciones en lugar de anunciar promesas. Sin 
embargo, reitero que debe hacerse sin el deseo 
de buscar réditos o de pretender calificar a al-
gunos como dispendiosos y a otros como pre-
ocupados por el gasto público. Durante los úl-
iirnos cincuenta años y a través de funcionarios 
'lesionados democráticamente o como consc-
' uencia de golpes de Estado, la administración 
nacional ha ido creciendo hasta desembocar en 
!a situación actual. La única manera de recon-
ciliarnos con la expectativa popular es con he-
cho s, y la única forma de poner fin a la dis-
cusión sobre los gastos y la labor del Congreso 
<:s con trabajo y reducción de gastos, sin caer 
'"a el temor tilingo de que alguien pretenda 
' ligirse en nuestro juez, desplazando al pueblo 
argentino. Mientras la Constitución —que dicen 
que no se debe modificar— siga vigente, el pue-
blo no delibera ni gobierna sino por medio de 
sus representantes, y los únicos representantes 
del pueblo somos nosotros. No se puede, ser dog-
mático para defender la propiedad y ultrarrevo-

lucionario para decir que nosotros 110 represen-
tamos al pueblo, porque ello serla una falacia. 

Sr. Presidente (Pierri). — Continúa en el uso 
' do la palabra el señor diputado por Buenos 

Aires, 
Sr. Aguado.'—Señor presidente: no" he acu-

sado a nadie de ser dispendioso ni busqué con 
esto ningún rédito personal. 

Como acabo de aclarar, sólo considero que Ja 
información sobre la estructura del Congreso 
debe ser pública y transparente a fin de (pie 
cualquier ciudadano —que en realidad, como 
decía el señor diputado Manzano, es quien debo 
poder juzgar— esté en condiciones de consi-
derar el tema y se eviten los comentarios de los 
eomunieadores públicos, Estos comunicadores 
dicen que no tienen información, y la realidad 
es que hasta ahora uno 110 ha encontrado si-
quiera la voluntad de que los diputados tenga-
mos esos datos que básicamente todos debería-
mos conocer. 

He propuesto quu se reúna la Cámara y que 
públicamente diga que analizará la descomposi-
ción del gasto e informará al respecto. Somos 
todos nosotros quienes debemos decidir sobre el 
particular. Acá nadie puede decir que he formu-
lado acusación alguna contra integrantes de esta 
Cámara, razón por la cual rechazo todas las 
imputaciones que se me han hecho a nivel per-r 
sonah 

Sr, Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Mendoza. 

1 Sra, Guzinún. — Señor diputado Baglini: ¿me. 
1 permite previamente una interrupción para una 
' aclaración, con el permiso de la Presidencia? 
¡ Sr. Baglini. — Sí, señora diputada, 

Sr, Presidente (Pierri). — Para una aclaración 
tiene la palabra la señora diputada por Jujuy, 

Sra. Guzmán. — Señor presidente: en la Comí» 
siún do Labor Parlamentaria solicité especial-
mente a la Presidencia que nos enviara el presu-< 
puesto de la Cámara, luego de lo cual remitió 
el material a todos los bloques. Así como lo reci.-» 
bí yo, también llegó a los demás bloques me-
diante una circular. 

Becuerdo que el presupuesto de 19S9 contenía 
una reducción del 23 por ciento y estaba discri-
minado por ítem, e incluso constan en la infor-
mación que envió la Presidencia diferentes grá* 
fieos y cuadros comparativos, 

Posiblemente por Secretaría se pueda infor» 
mar si esa documentación ha llegado a todos los 
bloques. Por mí parte, aclaro que la pedí en la 

f Comisión de Labor Parlamentaria y tengo en ten* 
1 elido que ha sido enviada a todos los bloques* 
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SÍ. Presidente (Pierri). — Está en el uso de 
la palabra el señor diputado por Mendoza. 

S». Baglini. — Señor presidente: simplemente 
(movía aclarar que es absolutamente inconcebi-
bles que miembros de bloques que integran esta 
Cámara y tienen representación en la Comisión 
de Presupuesto y Hacienda hagan estos plan-
teos. Precisamente, si esto se trae aquí es porque 
no se ha usado la vía de la comisión y porque 
nn diputado nuevo,' que todavía no lia asumido 
la discusión de ningún presupuesto nacional, llega 
a esta Cámara sin haber participado en la con-
fección de un presupuesto que no sólo es pú-
blico sino que además tiene origen en el Poder 
Ejecutivo -—cuyo proyecto contiene el presu-
puesto del propio Parlamento—, pasó por nn de-
bate público de clos Cámaras legislativas y sus 
planillas se encuentran agregadas a la ley y está 
sometido —como •ocurre con cualquier otro or-
ganismo de la administración pública—- a los 
controle:-: del Tribunal de Cuentas y de la Comi-
J ¡ún Parlamentaria Mkta Kcvisora de Cuentas 
de la Administración. 

Ni por nn segundo nadie puede pensar que 
este Congreso tiene una bolsa especial de la 
que obtiene recursos del Estado, sin participar 
<le un procedimiento público de controversia co-
mo es la generación y sanción del proyecto de 
ley anual de presupuesto, Igualmente resulta in-
admisible que se ponga en duda un procedi-
miento que nace de Ja Constitución, como es la 
asignación de subsidios y pensiones originados 
<JI una ley que .contempla una rendición de 
cuentas y iodo tipo de contralores, y mucho mi -
nos por quien alguna vez ha distribuido tam-
bién en la provincia de Buenos Aires subsidios 
cuando muchos de estos organismos de control 
no funcionaban según lo prescribe nuestro or-
denamiento institucional. (Aplausos.) 

Sí. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos /Vires. 

Sí. iJurañona y Vedi a. — Señor presidente: 
mientras me llegan informaciones que lie man-, 
dado pedir a mi querido amigo el señor minis-
tro ds Relaciones Exteriores y Culto, doctor Do-; 
mingo Cavallo, acerca de cómo se generaron 40. 
mil millones d e deuda externa en la República, 
voy a empezar a ocuparme de algún otro tema 
que está en tratamiento esta tarde en la Hono-
rabio Cámara de Diputados de la Nación. 

Yo no comprendo muy bien el alcance que 
tiene -ésta cuestión, y m» preocupa mucho lo 
<:..•.<) día tra.s día esta Cámara está viviendo, en. 
pos.de su propio prestigio. No veo que este cuer-
po acierte en la medida en que desea presentar 
a la opinión pública su propia valoración. Pero 

ya de por sí resulta bastante penoso que un po-
der político, una rama del Poder Legislativo de 
la Nación, se encuentre en ascuas día tras día 
y hora tras hora por saber quién está vulneran-
do su prestigio, cuando si son cierros —y no 
tengo dudas de ello— los conceptos vertidos 
esta tarde por el señor diputado Pepe, ese pres-

I tigio está dado en la misma institución. En este 
sentido, la grandeza de esta última radica mu-
chas veces en su indefensión, en que no hay un 
mecanismo de protección ni existen poderes ni 
funcionarios encargados especialmente de la 
defensa de los cuerpos parlamentarios. 

Este prestigio únieamente se puede construir 
con el trabajo de todos los días y puede ser ci 
mentado, consolidado y presentado ante la Pie-
pública y aun ante el mundo, como ocurre con 
utros países que nos adelantan en civilización; 
pero esto puede hacerse única y exclusivamen-
te cumpliendo todos los días con la función que 
tiene este cuerpo. Al respecto quiero remitirme 
al musitado incidente del principio de la sesión, 
cuando el señor diputado Jaroslavsky virtual-
mentc desautorizó a un colega de su propio 
bloque. . . 

Sr. Mugnolo. — ¿Qué está diciendo? 
Sr. Dnrañona y Vedia. — . . . que planteaba 

una cuestión urgente y seria, con la excusa di-
que nos abocáramos sin demoras al trabajo que 
nos indica la convocatoria para el día do hoy, 

Sin embargo, momentos después, con el con-
curso de todas las bancadas se interrumpió de 
pronto el tenia delicadísimo c importante que es-
tá a consideración del Congreso y cuyo análisis 
ayudaría a conformar nuestro propio prestigio, 
que es lo que estamos buscando afanosamente, 
ya cpie hoy nadie nos lo otorga de modo espon-
táneo. Este asunto tan importante ha resultado 
postergado por una cuestión francamente absur-
da, que carece de toda relevancia. . . 

Sr. Jaroslavsky. — "¡No! 
Sr, Cruz (R. A.). — ¡No puede decir eso! 

—Yertos, señares diputados hablan a la ve/ 

. Sr.. Bufañona y Vedia. — . . , y sólo muestra un 
espíritu de cuerpo que tantas veces ha malogra-
do las aspiraciones de la vida argentina, 

—Varios soñares diputados liablan a la ve:,'. 

sr. uurañona y Vedia. -— Señor presidente: pre-
feriría ser respetado en el uso de la palabra, por-

: que no acostumbro interrumpir a gritos a los de-
más oradores,, pues el prestigio del Congreso 
requiere, entre otras cosas, que nos comportemos 
como personas. 
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En ni año 1920 el ilustre repúblico don HipóJi-
to Yrigoyen 'envió una nota al Congreso, fir-
mada, de su puño y letra, y con los plurales ca-
racterísticos de su escritura, que decía: "He man-
dado al Congreso este año los siguientes proyec-
tos: , . , Luego hacía enumeración como hoy' 
podría hacerla el presidente de la República en 
relación con los asuntos enviados al Congreso pa-
ra su consideración en el actual período de se-
siones extraordinarias, o como el año anterior po- ! 

dría haberlo hecho el presidente Alfonsín con res- ¡-
pecio a más de cien iniciativas, de, las cuales sólo : 
cuatro fueron sancionadas. Y decía el presidente 1 

Yrigoyen que de todos esos temas el Congreso 
no trató ninguno, pues se distrajo en debates cir-
cunstanciales de carácter político, mostrando una 
vez más el rostro de ese espíritu de cuerpo da- [ 
ñoso para las instituciones de la República. Estas 1 

no son expresiones del diputado Durañona y Ve-
dia sino de Hipólito Yrigoyen, quien en aquella 
época observaba que el Congreso dcsantendía las 
funciones que le son propias. 

—Varios señores diputados hablan a Ja v e 4 

br. Durañona y Vedia. — Veo que hay cierta 
agitación en la Cámara, señor presidente, pero 
no soy yo quien ha dado su voto para tratar es-
ta cuestión con preferencia. 

Esta no es una cuestión de privilegio, pues el ! 
reglamento establece que dichas cuestiones k"on i 
aquellas que se vinculan con los privilegios que 
otorga la Constitución, entre los que podemos 
citar la disposición de que ningúu diputado ! 
puede ser arrestado. Además, existe el privilegio 
de poder conservar el orden en la sesión, de ser 
respetado el legislador en uso de la palabra y el 
del normal funcionamiento de la Cámara, hoy 
lesionado por los diputados que esta tarde han 
traído esta cuestión interrumpiendo así la tarea 
normal en este cuerpo. 

Las cuestiones de privilegio no son las que 
ocurren cnando el diputado Nacul habla nial 
del diputado Jaroslavsky, o viceversa, como lo 
hemos tenido que soportar alguna vez en este 
recinto. Estas cuestiones, reitero, sólo se vincu-
lan con los privilegios que otorga la Constitu-
ción. Si el señor diputado Aguado ha querido 
presentar este tema a la consideración del pú-
blico en la forma en que lo acaba de apl icar , 
está haciendo uso de un derecho parlamentario 
como el que tienen los demás señores diputados 
de replicar y mostrar otra cava distinta del Con-
greso. 

Estoy muy preocupado porque la defensa aca-
lorada y la exaltación del Congreso como ins-
tilación, a Ja que por cierto tanto amo, se ha-

cen dentro de estas cuatro paredes, pues fuera 
de ellas no hay tal acuerdo ni parecida exalta-
ción. No hay acuerdo en otorgar estos privile-
gios que estamos reclamando. Los priv ilegios 
hay que ganarlos, y no se los gana interrumpien-
do las sesiones para tratar temas baladíes como 
el que estamos considerando. En consecuencia, 
protesto contra la interrupción de esta sesión y 
contra esta costumbre de plantear cuestiones de 
privilegio que no son tales. Protesto porque ca-
da apreciación que se hace a través tic Ja radio 
y Ja televisión distrae la atención de esta Cá-
mara, y ello conspira contra el sistema demo-
crático. En Jas grandes democracias no se con-
mueven los Parlamentos por las cosas que dice 
Ja gente en la callé. 

Día tras día estamos rindiendo en este recin-
to un homenaje al señor Bernardo Neustadr, 
quien conduce un programa del que participa 
la clase política, y miembros de esta Cámara to-
dos los martes van a comer de las manos de 
ese periodista. Entonces, 110 vengamos aquí a 
hacernos cruces con lo mismo que estamos pro-
vocando. El señor Ncustadt tiene derecho a te-
ner un programa de televisión y tiene Ja liber-
tad de expresión que Ic da la democracia, por" 
la cual se ha luchado desde estas bancas. Por 
lo tanto, en lugar de perder el tiempo corno lo 
estamos haciendo, en vez de generar estas du-
das a la sociedad sobre el trabajo parlamentar 
rio, ¿por qué 110 nos sinceramos Je una buena1 

vez, dejamos de lado el inútil debate político, 
abandonamos el planteo de las cuestiones cl<? 
privilegio, arrojamos por la borda todo ese fá-
rrago de papelería y de discusiones inservibles 
que se producen y nos ponemos a trabajar en 
lo único que nos va a otorgar el rceouocimieM 
to de los ciudadanos:1 

Es el mismo bloque que ha solicitado el tra-
tamiento de este asunto el que está postergando 
su consideración. 

—Aplausos en las Uiilerías. 

Sr. Duraron« y Vedia. — Por ultimo, deseo 
señalar a los señores diputados —a quienes no 
deseo agrav iar con mis palabras— que en la vy» 
da democrática los poderes del Estado se ree€¡* 
nocen per el ejercicio de la función. 

El único punto débil que tenemos y que pü> 
demos presentar cómo una falla de nuestra ins* 
lítución no es por cierto que un señor diputado 
haga uso de la libertad que tiene como tal y 
como ciudadano, sino la ausencia del poder po* 
lítico que le compete a esta Cámara y al Corn 
greso, 
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Por distintas razones, el Poder Legislativo se 
ha visto desprovisto de los poderes políticos que 
Je corresponden, ha ido delegando sus funcio-
nes en otros órganos de la burocracia, como ocu-
rre con el Banco Central, quedándose sin pode-
res económicos. Y está sucediendo ahora que 
110 se lo reconoce categoría al que carece de 
poder. Ocupémonos de rehabilitar ese poder • 
para el Congreso tal como lo ha atribuido la , 
Constitución, De esc modo, veremos que ¡nos '¡ 
acompaña la gratitud, el reconocimiento y el ca-
riño do nuestros conciudadanos. (Aplausos en 
las bancas y en las galerías.) 

Sr, Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Biscioni. — Señor presidente, distinguidos 
colegas: felicito al señor diputado Taparelli por 
haber promovido esta discusión, ya que consi-
dero que era necesario traerla a este recinto. 

Quien habla convive en el mismo edificio con 
su vecino de piso, el señor diputado Aguado, 
respetándonos mutuamente, Però en ocasiones 
no puedo comprender cómo integrantes de esto 
cuerpo so prestan, consciente o inconsciente-
mente, a quo se deteriore nuestra imagen ante 
la opinión pública por la intervención de los de-
nostadores de la representación parlamentaria, 
guiados tal vez por un afán de popularidad o 
por otras intenciones sugestivas que no quiero 
interpretar, 

Como miembro de esto cuerpo, así lo presida 
un representante del radicalismo, de la Unión 
del Centro Democrático o del justieialismo, lo 
que haría es defenderlo, porque es fundamental, 
proceder con sentido ético ante sus demás com-
ponentes. 

Si estamos atravesando una crisis por la difí-
cil situación económica que vive el país, quó 
puede ocurrir si hombres como el señor diputado 
Aguado le llevan a este tipo de eomunicaclores 
sociales como el señor Bernardo Neustadt, ya 
sea por televisión o por radio —como escuché 
hace poco por la mañana y no lo podía creer; 
me sentí realmente agraviado— la idea de quo 
prácticamente estamos robando el dinero, al pre-
guntar qué pasa con los empleados de esta casa, 
cuántos son, etcétera, o al informar que hay ocho 
asesores por comisión sin explicar ante el perio-
dista que lo interpela qué función cumplen ni 
cuántos son los que corresponden al presidente, 
al vicepresidente o al secretario de la comisión, 
y permite que el aludido comunicador se expida 
con expresiones como ' ¡qué barbaridad!'' y "¡qué 
Lacen'", sin interrumpirlo. Entonces, no está de-
fendiendo a este cuerpo. 

Por lo tanto, sostengo que el señor dipula do 
Aguado ha actuado con una total falta de ética 
para con este cuerpo y no ha tenido solidaridad. 
(Aplausos.) 

¡Por supuesto que hay que tener transparen-
cia ante la opinión pública! |Por supuesto que 
hay que dnr buenos ejemplos! Me alegra lo que 
acaba de exponer el señor diputado Pepe, pero 
no podemos causar un mal mayor a la sociedad 
a través de estos falsos comunicadores, como el 
señor Neustadt, a quien el señor diputado Agua 
do accedo con gran facilidad para conversar so-
bro este tipo de chisme interno, . . 

Sr. Durañona y Vcdia. — ¡Accede al igual que 
el señor diputado Jar osla vsky! 

Sr. Biseiotti. — Es lógico que el señor dipu-
tado Durañona y Vedia defienda al acusado eu 
razón do haber sido su ministro. (Aplausos.) 

No está en juego la marcha del cuerpo, sino 
su honorabilidad. En este sentido, obsérvese 
cómo hay voces que se juntan para afectar la 
imagen del Congreso a través do gente que ac-
túa con total irresponsabilidad. No sé cómo hace 
el señor diputado Aguado para conseguir que 
el señor Neustadt le brinde tanto espacio, 

Sr. Echevarría.—-¿Me permite una interrup-
ción, señor diputado, con el permiso de la Pre-
sidencia? 

Sr. Biscíolti. — Sí. señor diputado. 
Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires. 

Sr. Echevarría. — Señor presidente: responde 
al último interrogante del señor diputado Biseio-
tti diciendo que tal vez el señor Neustadt lo 
atiende fácilmente al señor diputado Aguado 
en razón a ciertos lazos familiares que pueden 
unirlos, 

—Varios scSorcs lUiiutados hablan a la ve/. 

Sr. Presidente (Pierri). — Contñiúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por Buenos Ai-
res. 

S¡f. Biseiotti— Señor presidente: hace algún 
tiempo he formulado una denuncia ante el fis-
cal Moliuas por una posible concesión monopó-
lica a una empresa multinacional y el señor 
Neustadt ha invitado a sus programas a la pai-
te quo yo he acusado, quien se permitió soste. 
ner que estoy en contra de las privatizaciones y 
a favor de un estatismo a ultranza. Por este mo-
tivo he intentado defender mis ideas en dichos 
espacios, pero no lo he conseguido, tal vez por-
que no patrocino al señor Neustadt, como Se-
vcl o alguna otra firma anunciante, 
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Por todo ,JO expuesiu, solicito que esta Ilnno-
i.íblo Cámara juzgue la conducta del señor dipu-
l.idt) Aguado en base a los videos y a las graba-
riones "de los programas del señor Neustadt 
-tanto en televisión coi úo en radio Continen-
tal—, en los que se ha infligido un daño terri-
ble a esta Cámara de Diputados ue ia Naeión. 
Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
•I :or diputado por Misiones. 

Sr. Dultnan. — Señor presidente: en Iws casi 
<i*is años y cinco meses que llevo aquí, r<-presen-
t i d o a TtM) mil misioneros en particular y a 32 
millones de argentinos en general, distribuidos 
itcsdo I.t On'aea basta el Polo y desde los An-
iE<-s basta el Atlántico, < s la primera m ¿ que 
Miv a intervenir en una cuestión dr. este tipo, 
|iorqui' desde mi formación de maestro rural 
mi siento igual ;t cualquiera y no creo que de-
I . defender privilegios que no me arrogo. 

Pero debo disentir de colegas a quienes res-
Lo por su capacidad de trabajo —como es el 

i-aso del señor diputado Durañona y Vedia— 
porque al hacer Ja defensa de un integrante de 
su bloque < ! señor diputado señala que el pres-
idio sr lince- trabajando, Tiene razón, pero no 
:i!eaiiza con trabajar torios los días —como lo 
¡meemos muchos— para ser un diputado cono-
cido o prestigioso, entre comillas, a fin de que 
(<>•: coiminíeadores sociales se encarguen de ave-
fi'-'iar qué hacemos, cuánto cobramos, cómo vi-
vimos y a quiénes atendemos. 

Yo soy la antítesis del señor diputado Pepe, 
porque él pin de devolver pasajes pero a mí me 
•altan, porque son muchos los r-nfermos.,. 
[Aplausos.) . . . que vienen a mi despacho a 
i »licitar pasajes a fin de poder atender sus ne-

ci sidades. Pero además de pasajes a veces tam-
bién les tenemos que ofrecer colchones o el piso 
«Ir! nuestras casas para que descansen, cuando 
no tenemos colchones que nos sobren. A pesar 
v" estas cosas, nunca nadie nos preguntó a los 
diputados del interior de qué manera represen-
: unos a nuestros pueblos. 

\ o era mi intención realizar estas afirmaciones, 
porque nadie debe hacer propaganda política ' 

de el dolor de los demás. 
Debo aclarar también que no llevo ninguna • 

< siadística de los pasajes que he dado o de los 
•pie he pedido prestados, incluso a amigos xadi- ' 
• ales que varias, veces me tuvieron que auxiliar 
ara poder trasladar enfermos. De esta manera 
•sarrollamos, en forma conjunta, un trabajo so-

lidario que demuestra que somos los representan- . 
ii's del pueblo y no jefes que niegan ayuda o , 

•rran Ja puerta a quien está necesitado. Esa , 

es la verdadera función del diputado, más allá 
de .ser brillantes ante JAS cámaras de televisión 
de quienes siempre están al servicio dr. la anti-
patria. 

Señor presidente: hoy he roto mía norma ds 
conducta, porque cuando ingresé al cuerpo roe 
propuse no intervenir jamás en el tratamiento 
de una. cuestión de privilegio. 

He resultado electo en cuatro oportunidades, 
porque me lie desempeñado como intendente 
municipal, diputado provincial y diputado na-
cional en dos ocasiones'. Ni i pueblo cuenta cor» 
8.000 habitantes y no tiene posibilidades de ver 
la televisión argentina; quizá sea ese el motivo 
por el cual he podido continuar mi carrera 
lítica. (Aplausos.) Si ocurriera lo contrario, se-
guramente me iban a tomar por un inútil o un 
haragán, porque no aparezco en ningún progra-
ma de televisión. 

Desde que integro este cuerpo nunca he solici-
tado licencias ni lie dejado de asistir a mi despa-
cho. Probablemente be faltado a alguna sesión 
por razones muy especiales, como por ejemplo 
cuando falleció mi madre, circunstancia que nu-
sorprendió trabajando en esta Cámara. 

Nadie .se ha encargado de investigar nues-
tras vidas. Yo pido que lo hagan, que vayan a 
nuestras casas a ver qué auto tenemos, cómo y 
con quién comemos y de qué manera representa 
mos al pueblo. 

De todos modos, no alcanza eon trabajar, por-
que de los diputados electos en el S3 sólo ocho 
legisladores pertenecientes al bloque Justíeialis-
ta continuamos en funciones; el resto —de gran 
jerarquía y excelentes diputados nacionales— no 
lian tenido la posibilidad de ser reelectos porque 
esos comu nica do res sociales que nunca vienen 
al Parlamento, pero cuyos programas llegan a 
muchos pueblos, los perjudicaron e hicieron que 
fueran reemplazados por otros que quizás son 
mejores. 

Los comunieadores sociales juegan indudable-
mente un papel tan importante que han pasado 
a ser los dueños de la cosa política en la Ar-
gentina. Es como decía Minguito, el recordado 
Minguito Tinguitclla: "Acá o te hacen c-1 'nianoli-
to' o te ponen la lápida". 

No hay alternativa si no está uno presente en 
esos medios que manejan quienes con su con-
ducta no comparten lo que nos decía el señor 
presidente Arias: 'Por cada boca de parlamenta-
rio que se cierra, se abre la boca de un fusil". 
Muchas bocas de parlamentarios se cerraron 
porque esos comunieadores sociales nunca vi-
nieron aquí a ver qué. clase de personas eran. 
Y la perdida de buenos valores es negativa para 
el Parlamento. 
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No ha: tu con trabajar todos los días porque eso 
queda entre; nosotros y no vamos a salir a gritar 
"trabajamos; somos buenos". El honorable cuer-
po tiene que entender que está representando a 
32 milíonas de argentinos. Y no somos diferentes 
de esos 32 millones de argentinos: tenemos los 
mismos errores, las mismas virtudes, las mismas 
deficiencias así como los mismos dolores y las 
mismas alegrías. Aquí está representado el 
país. Todos los días nos vemos agredidos, cons-
tante y sistemáticamente, por quienes jamás 
lian sido vistos en el palco de periodistas, por 
quienes jamás han venido a nuestros despachos 
y por quienes con toda seguridad ni siquiera 
saben cómo somos, Estoy persuadido de que si 
les preguntáramos el nombre de £0 diputados 
nacionales no nos podrían responder, porque se 
manejan con mi grupo reducido y porque, bue-
no, los demás somos un poco miembros de nú-
mero en esta cuestión de la comunicación social, 

No creo que yo sea corrupto, ni creo que lo sea 
ninguno de ios señores legisladores. No creo que 
el señor presidente tenga interés especial en es-
conder nada, ni que lo tenga ningún empleado 
administrativo de la Honorable Cámara. Como 
decía el señor diputado Baglini, aquí se vota el 
presupuesto y eso es público. 

Pero lo que sí duele es que después de más 
do seis años y de haber pasado remezones muy 
duros nos olvidemos de Semana Santa, de Mon-
te Caseros y de Villa Martelli. ¿Qué hacíamos, 
dónde estábamos los diputados en tales ocasio-
nes? ¿Estábamos o no poniendo el pecho a la 
adversidad? ¿Estábamos o no poniendo nuestra 
condición de débiles hombres políticos, más allá 
de nuestro propio miedo, cuando los que de-
biendo emplear las armas para defendernos nos 
apuntaban? .¿Alguien se va a olvidar de aquel 
debato sobre la obediencia debida? ¡Qué duro! 
A mí no me queda margen para criticar a nadie, 
huya votado por sí o por no, porque sólo tengo 
margen para elogiar: estaban aquí cuando el 
peligro acechaba. 

Somos el pueblo, guste o no guste, y nos ten-
drán que tolerar como pueblo que somos, con 
nuestras virtudes y flaquezas, o gastando mu-
chos peajes. ¡Qué gasto tremendo para el Es-
tado cuando se gasta en el pueblo! ¡Porque se 
gasta en el pueblo! (Aplausos.) No me voy a 
cansar ni me voy a arrepentír de hacer esas 
cosas porque el dolor del pueblo debe ser 
atendido. 

Nuestra filosofía sostiene que debemos ser 
simples, prácticos, humanistas y cristianos. Yo 
soy así; también lo son los señores diputados 
que conozco. 

i 
Cuando se nos acerca una persona con ham 

bre, hay que darle de comer. No se le puecl. 
hablar de la deuda externa sino que hay qu. 
darle de comer. Cuando llega una persona co. 
frío, hay que abrigarla; cuando llega alguiei 
necesitado, hay que atenderlo, Y si alguien ne 
ees i ta ser curado y para ello debe ser trasladado 
hay que buscar el pasaje donde sea, porque pa 
ra eso el pueblo paga los pasajes que nosotro 
entregamos. ¡No son pasajes de otros, sin 
del pueblo! (Aplausos.) 

Por esto rompo mi costumbre de no habla 
cuando se traían cuestiones de privilegio, por 
que deseo apoyar totalmente al señor diputad) 
que la ha planteado y solicitar humildemente ; 
quien quizás escogió un medio equivocado par; 
hablar del Parlamento que haga ío contrario, c 
decir, en lugar de ir hacia los comunicadore-
obligarlos a que vengan acá a fin de eonocc 
cómo funciona el Parlamento, quiénes somos lo 
legisladores, cómo vivimos y qué hacemos. 

La ecuación es diferente, porque cuando ; 
va a un medio se está jugando de visitante. 1 
que significa que la pelota la maneja el dutiii 
de casa, quien inclina la cancha en su beneficio 

Aprovecho la ocasión para dirigirme al señe 
gobernador de Tierra del Fuego —ex diputar1 

y gran amigo— y a otros ex diputados patagú 
nicos que nos visitan, a fin do hacerles sabe 
que comprendemos que la cuestión que escamo 

, considerando está demorando el tratamiento d 
1 otra que a ellos interesa y que desde hace ad-

vienen alentando: la provincialización. Les ac-V. 
ro que esa cuestión, más allá de que la apey 
o no, recibirá la sanción de este cuerpo, Y V 
digo que no la estamos tirando al cajón de h 
cosas olvidadas; simplemente la estamos pa; 
tergando, para recordar al país que en esto re 
cinto están representados 32 millones de argón 
tinos a través de nosotros, humildes diputado, 
nacionales. (Aplausos), 

Reitero que, en lo que respecta a la cuosli.'« 
de privilegio, adhiero a lo expresado por e¡ re 
ñor diputado Pepe y por otros señores dipuii 
dos, y si no hubiera más oradores anotados par. 
hacer uso de la palabra solicitaría que el tan 
fuese girado a la comisión correspondiente, y; 
que entiendo que ella debe considerarlo a font! 
porque no es de sencilla resolución. 

Sr, Presidente (Pierri). — La Presidencia infor 
rna al señor Dalmau que hay otros señores di 
putados anotados para hablar sobre este temí 

Sr. Dalmau.— No quiero cercenar el derecha 
de los señores diputados a hacer uso de la p.i 
labra. 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene k palabra c' 
señor diputado por Fntro Ríos, 
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Sr. Jaroslavsky.— Señor presidente: no es Ja 
primera vez que liago uso de la palabra durante 
i l tratamiento de una cuestión de privilegio. 
Además, he planteado muchas en esta Cámara. 

En la raíz del asunto que nos ocupa, en su 
origen, está presente la intención de transmitir 
a los integrantes del cuerpo y a todos aquellos 
a quienes podemos llegar con nuestra palabra 
la necesidad del respeto por las instituciones, aun 
cuando ellas puedan estar constituidas por ciu-
dadanos que para algunos no resulten respeta-
bles. 

La intervención del señor diputado Durauona 
v Vedia me lleva a hacer algunas reflexiones, 
aunque aclaro que siempre escucho su palabra 
ron mucho interés. Casi siempre aprendo algo, 
pero realmente lo que aprendí hoy no me gustó. 
I Iabló de un inútil debate político al referirse al 
que estamos desarrollando. Creo que precisa-
mente la suerte de Ja democracia esta asentada 
sobre Ja utilidad del debate político en plena7 

II bertad. 
En primer lugar, el señor diputado ha inten-

tado malquistarme con el señor diputado Di 
Ciprio, como si yo hubiera atentado contra una 
propuesta de este último para que se 2">ostcrgara 
ia cuestión que él planteaba en homenaje al 
tema central de esta sesión. Luego me trató de 
alimentado por el señor Neustadt, o algo por el 
estilo. Reiteradamente se ha referido a la fre-
cuencia con que este periodista me invitó a sus 
programas. Tengo que hablar sobre este particu-
lar a pesar de que no es importante ni es lo 
(pie debemos tratar aquí. 

Siempre lie dicho que cuando tenga la posi-
bilidad (le que me escuche una persona, cinco, 
(ios millones o siete millones —como me han 
escuchado—, voy a hacer uso de ella. Atiendo 
ik' la misma forma al señor Neustadt que a una 
• misara de Quitilipi que me llama a las seis y 
media de la mañana para preguntarme sobre lo 
iiue ocurre en el país. 

Si alguien señala una actitud mía de compla-
cencia hacia el señor Neustadt —a quien he di-
cho en su rostro y ante sus cámaras lo que pienso 
de él y de sus ideas, cosa que seguiré haciendo 
siempre que tenga la oportunidad— y aduce la 
existencia de una suerte de complicidad, afirmo 
que hay una equivocación. 

Por otra parte, no lie de restringir la libertad 
del señor Neustadt a pesar de que no pienso 
como él. Alguien ha dicho alguna vez que da-
ría su vida por respetar el derecho a disentir de 
otro; yo también lo haría. 

Hemos padecido demasiadas restricciones a la 
libertad, que dnrapte muchos años nos han do-

lido, como para que paguemos con la misma mo-
neda. Si pagara con Ja misma moneda al señor 
diputado Aguado, pediría su expulsión de esta 
Cámara, pero no es eso lo que me interesa. 

Lo que quiero es que el señor diputado Agua-
do, representante del pueblo de la Nación, tome 
conciencia cíe nuestra situación de pertenencia 
a un cuerpo como la Cámara de Diputados de la 
Nación. Ello nos obliga a requerir el debido res-
peto, la debida consideración y 1a igualdad de 
oportunidades en la discusión cuando se trata 
de juzgarnos. 

No propongo cercenar la libertad del señor 
diputado Aguado de decir lo que se le ocurra; 
simplemente señalo —no pongo en discusión su 
buena fe— que en Horma equivocada puede es-
tar aportando razones (pie alimentan esta inne-
gable* campaña de desprestigio contra la clase 
política en general y contra la Cámara de Dipu-
tados en particular. De esta forma, se ataca a la 
dirigencia argentina y no se hace nada en nom-
bre de la libertad. 

Por otra parte, la libertad de la que gozan los 
comunicadores sociales no es un derecho abso-
luto sino que está condicionada al derecho del 
pueblo a ser informado. Cuando el pueblo no 
es informado, cuando se le dicen mentiras, 
cuando se utiliza la difamación como arma de 
suceso periodístico o comercial, cuando so des-1 

prestigia sistemáticamente a las instituciones y 
a los dirigentes de la República, se está v iolan-
do, malversando y desvirtuando el derecho al 
ejercicio de la libertad de prensa. No hay ley es-
crita cjuc pueda sancionar tal conducta, pero sí 
existe una ley moral que debemos defender an-
te los ojos del pueblo para hacer saber quié-
nes trabajan realmente para consolidar el sis-
tema democrático y quienes trabajan porque 
añoran las dádivas, las canonjías o las prebendas 
de que gozaron munificentcmente en épocas cu 
las que nosotros, los abominables políticos, es-
tábamos en las mazmorras, en la clandestinidad 
o en la lucha permanente para que el país tu-
viera algún día esta libertad de la que gozamos. 

No sé qr.é hizo el señor Neustadt para disfru-
tar de la libertad que hoy tiene gracias a nues-
tro trabajo, pero sí sé que ni él ni nadie tienen 
derecho a cuestionar lu legitimidad de la repre-
sentación del pueblo, ni a vulnerar el nre.sírg'o 
de sus representantes en tanto no se demuestro 
lo contrario. Este es —nada más ni nuda me-
nos— el basamento del orden jurídico que he-
mos aceptado pura constituirnos en nacíóu. 

Nadie puedo ser acusado ni condenado sin 
causa. Todos san inocentes mimtras no se de-
muestre su culpabilidad. Todos son <.'envc' de 
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bien hasta que so pruebe lo couU'iivio. Xo 
acepto la difamación sistemática y permanente 
tV las personas en nombre de ninguna causa 
o casór». Me resiento poique este Congreso no 
haya dictado todavía la ley que penalice, con 
la severidad adoptada por otras democracias del 
mundo, este delito infamante contra el buen 
nombre y el licuor de las personas, que preci-
samente afecta a los hombres que hemos entre-
gado la vida a la política. Quiero que alguna 
voz este Congreso imponga esas severas .sancio-
nes. Quiero que alguna vez este señor Neus-
tadt y todos los comunicadorcs sociales que son 
titulares de empresas comerciales prósperas, da-
do el patrocinio de los avisadores, entiendan 
que están ejerciendo uría responsabilidad igual 
a la nuestra en Ja obligación de preservar la 
democracia, 

Ellos son los inevitables intermediarios entre 
los hechos del poder y el pueblo. Si malversan, 
desvirtúan o utilizan fraudulentamente ese de-
recho, atenían canallescamente contra nuestra 
conciencia democrática y contra la posibilidad 
de que esa libertad de que gozan sea perma-
mente y nunca más se vea alterada por una inte-
rrupción c-ons titucionah 

Entonces, no estamos defendiendo privilegios 
personales cuando planteamos una cuestión de 
privilegio. Esta institución —ya 3o hemos recor-
i • i o en otros debates— existe por la necesi-
dad de preservar el derecho de los representan-
tes del pueblo frente al poder de la monarquía, 
del económicamente fuerte o de quienes deten-
tan posiciones de monopolio y manejan los me-
dios de comunicación al servicio de intenciones 
políticas que no confiesan, pero que están sub-
yacentes y constituyen una prédica permanente 
para el deterioro del sistema democrático. 

Esto no puede pasar así. Es tan importante 
como votar o empozar a considerar esta noche 
el objetivo de nuestra reunión: la integración 
del territorio nacional mediante el otorgamiento 
de la categoría de provincia a la Tierra del 
Fuego, rindiendo así un homenaje a quienes 
viven allí cimentando nuestra soberanía nacio-
nal. (Aplausos.) 

A ellos también les tenemos que decir que 
aquí estamos cimentando la soberanía nacional 
cuando defendemos el prestigio del Parlamento. 
En esto se basa la cuestión de privilegio que 
ha ; sido planteada. El señor diputado Aguado 
debería entender que en ese procedimiento de 
ventilar en forma equivoca las cuestiones de la 
Cámara, de las que él mismo confiesa tener 
desconocimiento, está faltando a su deber y de-
bería ser apercibido por sus colegas —por lo 
menos moralmente— a fin de que este episodio 

110 se repita. De otra manera, si los mismos 
hechos volvieran a repetirse, el diputado que 
habla está dispuesto a manifestar su protest;i 
cuantas veccs sea necesario. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pierri). — La Presidencia lia 
sido informada por medio de la Secretaría Ad-
ministrativa de que lo solicitado en su mo-
mento por el señor diputado Aguado fue entre-
gado —tal cual lo manifestó la señora diputa-
da Guzmán— a la señorita Silvina Martínez 
que se desempeña en el bloque de la Unión 
del Centro Democrático, el día 20 de mar/o 
del corriente año. 

Tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires. 

Sr. Maggt. — Señor presidente: creo compren-
der al señor diputado Aguado cuando hace ma-
nifestaciones aiítc el periodismo. El probable-
mente no recuerdo un episodio en el que ambo-: 
nos vimos involucrados y que me voy a permi-
tir relatar brevemente porque, responde a una 
actitud propia de su manera de proceder. 

El 20 de octubre de 1983, diez días antes de 
las elecciones que permitieron el triunfo no sólo 
do los representantes del pueblo que estamos en 
esta Cámara sino de muchos otros militantes en 
las filas políticas de esta querida Argentina, y 
que colaboraron para poder reencontrarnos con 
la democracia, el diputado que habla era can-
didato a intendente del distrito de Bartolomé 
Mitre por el Partido Juslicialislu. Debido a un 
conflicto planteado desde hacia 30 años en tor-
no al legado Steinmami y por mandato soberana 
del pueblo del mencionado distrito, expresada 
por medio de una asamblea, este legislador jun-
to con los otros tres candidatos a intendente 
concurrimos a una audiencia con el señor inter-
ventor en la provincia de Buenos Aires. Le din-
es te título porque creo que gobernadores son 

. los que tienen el honor de haber sido votados 
por el pueblo. (Aplausos), 

.Recuerdo lodos los detalles ele esa reunión 
con el interventor do la provincia, el ahora di-
putado nacional señor Agnado. Yo soy un poeo 
temperamental y discutí mucho porque traía el 
mandato ele mi pueblo y quería que las tierras 
comprendidas en el legado Síemmann fueran 
entregadas al municipio de Arrecifes. En un 
momento dado y en una manifestación propia, 
de quienes ostentan mandatos provenientes de 
gobiernos de fac-to y que, por lo tanto, no están 
acostumbrados, a discutir, el interventor se le-
vantó y dio fin intempestivamente a la reunión 
Pero eso no es lo que interesa, sino lo que suce-
dió a continuación. Cuando comenzamos a re-
tirarnos del despacho de la gobernación, el ptuar 
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din que me acompañaba —y que no era mi 
acompañante' habitúa!— me empujaba con un 
Oiiiio y en voz baja ¡ríe decía que no i ñera a ha-
car declaraciones poco eonvcnicntes a los repre-
sentantes de Ja prensa y a los camarógrafos de 
],i televisión que nos esperaban afuera. 

Es por eso que creo entender por qué el dipu-
tado Aguado procede de esta manera. Creo 
¡aibién que esas declaraciones responden a un 
•¡un organizado pura hacer quedar mal a los 
onibres de la democracia argentina. Como el 
• áor diputado Aguado tiene un alma de iaeto, 
lo mejor piensa que es mejor ser embajador 

¡e un gobierno militar o pretender ser goberna-
ior —aunque insisto en que el término ade-
mado es el de interventor— que legislador, 
nesto que probablemente le resulte aburrida 
eider el tiempo en esta Cámara discutiendo 
os grandes temas a los que estamos abocados 
juienes representamos al pueblo argentino. 

No quiero extenderme indebidamente cu ol 
•so de la palabra, pero no puedo dejar de re-
.ordar que en aquella época el ministro de Go-
jierno del ahora diputado Aguado era quien 
iay fue su defensor en esta Cámara, y lo digo 
ni todo respeto: el señor diputado Dnrañona y 
odia, (Aplausos), 
En aquella época el ministro Duraüona y Vc-
a se trasladaba por la provincia tic Bucnus Ai-
•s para hacer declaraciones periodísticas y uti-
¿aba nada más y nada menos que el hclieóptc-
> de la gobernación de la provincia de Buenos 
¡res. Me pregunto si en ese tiempo no le pre-
?upaba despilfarrar et dinero de la provincia 
uando ahora, pocos años después, pretende que 
>s legítimos representantes del pueblo de la 
rovincia de Buenos Aires tengamos que rendir-
1 cuentas sobre en qué gastamos un pasaje, que 
-como bien decía un compañero diputado— 
ruchas veces sirve pava atender la salud de gen-

que no tiene disponibilidad económica. 
Para terminar, me pregunto qué- dirá el señor 

iguadó cuando saque las cuentas finas del dinc-
a que ellos malgastaron para pascar en lieli-
óptero hacia los puntos que les convenía y de-
ir lo que se les antojaba, mientras nosotros 
'laborábamos esta democracia que también les 
irve y disfrutan al igual que todos. 
Hay que tener mucho cuidado con este tipo 

x difamación que se le está haciendo a Ja de-
mocracia. Debemos levantar Ja voz del pueblo y 
Henderlo. (Aplausos). 

(Pierri).—Tiene la palabra el Sr. Presidente 
caor. diputado por Buenos Aires 

Sr. González (E. A.). — Señor presidente: an-
te todo q u i e r o tranquilizar u los amigos fuegui-
nos que se encuentran aquí un poco inquietos.. 

—Ap'íii'so;; cu ]:is galerías. 

Sr. González (E. A.).— . . .porque se poster-
ga el tratamiento del proyecto de ley de pro vi n-
eialízación de la Tierra del Fuego. Quiero que 
sepan que éste es un Parlamento responsable y 
que no nos moveremos de aquí hasta que ese 
lema haya sido tratado exhaustivamente. 

—Aplausos en Jas galerín?. 

Sr, González (E. A.). — Lo trataremos hoy poi-
que es nuestra responsabilidad, y en el caso 
particular de los tres diputados demócratas cris-
tianos se suma la presencia en las galerías, fis-
calizándonos, de los demócratas cristianos de lu 
Tierra del Fuego, que también existen a pesar 
de que ciertos comunícadorcs sociales preten-
dan ignorarlos, lo cual seguramente obedece a 
que no despertamos el interés de algunas de Jas 
empresas a las que '"les interesa el país". 

Fundamentalmente quiero señalar que lo que 
se está tratando es una 'cuestión de privilegio 
que no está basada en que se ha afectado indi-
vidualmente a alguno de los legisladores sino 
en que se ha afectado al Parlamento como ins-
titución. El hecho de reconocer que el Parla-
mento está siendo atacado en este momento de 
Ja vida del país constituye el motivo para plan-
tear una cuestión de esa índole. 

Acá no se trata del menoscabo del prestigio 
individua! de alguno de nosotros sino del Par-
lamento coran institución; al defenderlo como 
tal estamos defendiendo la estructura republi-
cana de nuestro país. Mucho se habla de que 
el Congreso, por su esencia, se encuentra en 
un estado de indefensión. En las democracias 
de larga data nadie tiembla por el hecho de que-
so ataque la institución parlamentaria, pero ol-
vidan decir que ésta no es una de esas democra-
cias, c[ue esta democracia ni siquiera es ado-
lescente, sino que en realidad es una infante que 
recién está empezando a caminar después de 
haber salido de un prolongado y oprobioso pe-
ríodo de dictadura. 

Debemos recordar que en estos escasos seis 
años y medio de democracia esta institución ha 
sido atacada con las armas, y quienes están in-
tentando desprestigiar el Parlamento en última 
instancia quieren atacar la esencia de la. demo-
cracia. 

Existe una campaña golpista. Defendernos de 
ella da lugar al planteo de una cuestión de pri-
vilegio; es más, constituye una obligación del 
Congreso. 
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Pido a lo.s amigos fueguinos que tengan un 
poco de paciencia poique de nada les servirá 
que hoy aprobemos rápidamente el proyecto de 
ley de provincialízación de la Tierra del Fuego 
—lo cual haremos seguramente después— si no 
comenzamos por defender el sistema republica-
no. De nada les servirá que provineialiccmos su 
territorio si después un gobierno militar les va 
a mandar un interventor. (Aplausos.) 

En este país hay cosas que están puestas al 
revés. Hasta hace pocos años acusaban de de-
magogos a aquellos a quienes llamaban popu-
listas; en ese contexto, cualquier cosa que plan-
teábamos era algo demagógico. Ahora resulta 
que la demagogia la están usando aquellos que 
nos atacaban permanentemente. 

Afirmo esto porque lo que hoy se está plan-
teando con respecto al Parlamento es una de-
magogia de signo contrario. Sostener que el 
Parlamento se merece el desprestigio que tiene 
por no trabajar es no asumir que éste es un 
cuerpo democrático y que las democracias no 
son silenciosas ni ordenadas, sino bulliciosas y 
desordenadas. Incluso en democracia puede ocu-
rrir por supuesto que durante un debate haya 
gritos exaltados. Lo único que puede evitar 
estos desbordes es la dictadura; pero nosotros 
preferimos el desorden de la democracia porque 
es el único sistema que nos permite crecer. 

Sr. Presidente (Picrri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Echevarría, — Señor presidente; para co-
menzar quiero pedir disculpas a los amigos 
fueguinos que nos visitan poique realmente los 
estamos haciendo esperar más tiempo del debi-
do. Sin embargo, creo que todos los diputados 
teníamos necesidad de considerar este tema en 
el recinto, y quiero decir a nuestros visitantes 
que en democracia y con un Parlamento 110 
hubieran sufrido el horror y eí miedo que vivie-
ron en 19S0 y 19S2, cuando hubo conflictos li-
mítrofes y cuando nos hicieron entrar en guerra 
con potencias extranjeras. 

Deseo manifestar que estoy orgulloso de per-
tenecer a este Parlamento, al que me he in-
corporado hace pocos meses, porque hoy 1111 
funcionario de otro, gobierno puede plantear en 
forma pública que quiere que las cuentas del 
Estado se publiquen y sean transparentes, y se-
guramente al salir de este recinto podrá hacer 
declaraciones a los periodistas que lo esperan, 
subir a su auto y volver a reunirse con su fa-
milia. Por el contrario, 110 estoy tan seguro de 
que cuando él era funcionario de otro gobierno 
M alguno de nosotros hubiera hecho un planteo 
tic este tenor habría podido .saiir de la Casa de 

Gobierno u otro lugar donde lo esperaran pe-
riodistas, pudiendo volver en su auto a reunirse 
con su familia. Quizás en ese entonces, en lugar 
de nuestro auto, nos hubiera estado aguardando 
otro vehículo —posiblemente de color verde— 
y hoy no podríamos estar debatiendo este tema, 

Esto es lo rpie quiero que se rescate de este 
Parlamento y de esta democracia: el orgullo 
de poder decir las cosas de frente y .sin ningún 
temor. (Aplausos.) 

Sr, Presidente (Picrri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Tucumán. 

Sr. Avila Gallo — Señor presidente: todo este 
debate se ha originado en un programa televi-
sivo del señor Bernardo Neustadt. No me im-
porta ni he visto jamás ese programa, y voy a 
explicar por qué. 

Cuando en 1987 este señor llegó a Tucumán 
queriendo hacer 1111 programa, me visitaron sus 
operadores díciéndome que si quería participar! 
en él debía pagar. cinco mil .australes, o sea 
cinco mil dólares, pudiendo yo elegir que se 
me formularan las preguntas que quisiera o par 
ticipar de un debate libre. (Aplausos.) 

Por supuesto rechacé esa posibilidad pon; 
era inmoral y atentaba contra la libertad ( 
prensa. De modo que como conclusión podría 
mos citar aquel dicho de que "no tiene la cnlp. 
el chancho sino quien le da de comer". (Risa 
y aplausos.) 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra r 
señor diputado por Corrientes. 

Sr. Caray. — Señor presidente: 110 pretendí 
la sanción para un periodista ni para un dip; 

lado, pues a mi sentimiento de cuerpo, c 
hombre de esta familia legislativa de la qi 
me siento orgulloso, se sobrepone mi senik 
libertario de ciudadano independiente capaz t 
obrar por sí y no utilizar los resortes do c; 
poder para la aplicación de alguna sanción, 

Desde el día en que fui elegido primero i 
putado provincial, después senador provincia-
Juego dos veces diputado nacional, e inclu 
antes —al asumir la carrera política—, sai) 
que me exponía a la crítica pública, lo cual r¡ 
pareció absolutamente natural. No me agravio 
Jas expresiones vertidas por el señor dipulva 
Aguado —no me molestan ni las critico— sil-
lo que ese legislador, a quien respeto, dejó c 
decir. 

Existe una actitud de algunos medios de pvn 
sa; hago esta distinción para 110 caer en i» 
putaeiones generales, pues me molestan las (]•' 
se formulan en relación con los legisladores 
con el Parlamento. Hay algunos periodistas f|u 
sólo advierten la parte mala del Congreso. G 



Abril 25 y 20 tic 1QD0 CAMAMA DE D IPUTADOS i j í i LA NACION' 7741 

aio en tocias las actividades, hay buenos y mu 
¡os; no vamos a pretender que. los 254' diputa-
dos constituyamos Ja mejor selección de los btw 
pos del país. Hay hombres con defectos y virtu-
des, Pero muchas veces se insiste exclusivamente 
sobre esta faz criticable como una forma do bus-
car notoriedad y demostrar hasta una valentía 
por agraviar a aquellos que tienen privilegios y 
v;ezon elegidos por el pueblo, y nosotros nos 
colocamos ante cámaras y micrófonos y clamor» 
]-'broto suficiente para que continúen estas áti-
cas críticas contra las instituciones, Entonces, 
ya sea porque ignoramos la parle buena o por 
connivencia, estamos haciendo un mal a l-i Re-
pública. 

Cuando decimos Ja verdad de que un 3c-gis- . 
¡ador tiene dieciséis tramos de pasaje, tenemos 
<(í.ie seguir diciendo para qué fines son utiliza-
dos esos pasajes. Tenemos que decir que un le-
gislador debo viajar como mínimo cuatro veces 
por mes desde su provincia hacia la Capital Fe-
deral para ejercer sus funciones; que un dipu-
tado del interior no puede estar conipclido n 
legir colaboradores de la Capital Federal, com-

pletamente ajenos a la problemática y a los in-
tereses de la provincia a que pertenece, y por 
'o tanto debe tener la posibilidad de viajar con 

Je debe tender una mano solidaria, y tc< 
sienten que los ministerios y las direcciones de 
acción social provinciales y nacionales lo asis-
tan, por que no puede ocurrir ello por inter-
medio de los legisladores que viven en el inte-
rior, que tienen inmediación con ese pueblo que 
sufre, por qué no permitir una distribución de 
carácter federal, ¿o acaso se pretendoque des-
de los ministerios do la Capital Federal se con-
cedan Jas pensiones o ios subsidios a los pobres 
que viven a más de mil kilómetros de distancia? 

Esto debemos expresarlo sin vergüenzas de 
ninguna naturaleza. Aclaro que tampoco.asumo 
Ja defensa de quienes pueden deshonrar el ca-
rácter de legislador. No lie denunciado jamás 
una cuestión como la que señalo poique no me 
consta, pero el día que efectúe una crítica de 
este tipo a un legislador, seguramente formula-
ré además la pertinente denuncia. Lo malo de 
todo esto son las imputaciones globales, gené-
ricas, que abarcan al Parlamento en su conjun-
to, a todos los legisladores, igualándolos hacia 
abajo. 

Pretendemos de la prensa corno mínimo que 
para evaluar la conducta de un legislador no 
parta de un virtuoso ni de un hombre lleno de 
defectos, sino de un término medio. La mavoría 

sus colaboradores cuantas veces sea necesario I ¿¡c jos q u c integran este cuerpo permanecen en 
para el ejercicio de su sagrado _ ministerio ele , ja ciudad al menos durante cuatro días de la se-

mana y trabajan doce horas diarias. Esto no lo 
refleja ese periodista al que nos estamos refi-
riendo. Sólo alucie a la punta del iceberg, o sea, 
a la sesión, cuando se llega a la culminación del 
proceso de creación de la ley. Pero existe otra 
etapa. Se trata de una industria vertical que 
se inicia con la semilla de la norma que se pre-
tende plantar, se la cultiva, se la riega, se la 
hace florecer y aquí en el recinto se cosecha 
el fruto de una ardua tarca a la que ninguno 
de los periodistas que estamos mencionando 
lia hecho alusión alguna vez. 

promover las leyes y mejorar la legislación del 
•-ais. [Aplausos.) 

En consecuencia, sí luego de descorrer la 
inania de que tenemos dieciséis pasajes disponi-
bles durante cada mes no decimos aquello, le 
rstamos haciendo un nial al Parlamento; esta-
'nos ciando a quienes quieren deteriorarnos el 
>-CUCHO suficiente para desparramar a lo largo 

ancho del ¡jais el desprestigio y la falta de 
en las instituciones, lo cual puede llegar ': 

aniquilamos como país civilizado. 
Si bien hay quienes-, no saben asumir la pro-

pia defensa, es obligación de un legislador cono-
cer los elementos que va a poner a disposición 
do la opinión pública, porque estas pautas ser-
virán para evaluar cuál es la verdadera actitud 
del hombre político. 

Cuando se menciona que un legislador puede 
'lorgar pensiones y subsidios hay que defender ' 
:-sa posición; y si eso nos .avergüenza, debemos 
•sumir la responsabilidad que nos cabe y rcmm- j 
ar a las pensiones o .subsidios, pero de ningún 
ícelo llevar ante el periodismo crítico una cues-
ai que queda trunca y que parece vergonzante 
ira el cuerpo legislativo. 
A renglón seguido corresponde señalar que si 

¿Quién ha dicho que existen kilométricas reu-
niones de comisión que en ocasiones duran sie-
te o nueve horas? Sólo se conoce la labor legis-
lativa del recinto, do esta especie de boca de ex-
pendio en la que exteriorizamos la tarea ante la 
sociedad que nos eligió. 

Desearía que ese periodismo que nos critica 
—reitero que selecciono a los periodistas, por-
que los hay muy buenos—, que nos agrede, que 
muestra exclusivamente la cara mala del Poder 
Legislativo, conozca la labor íntegra cíe los le-
gisladores, que no se acaba con Ja tarca realiza-
da en la comisión, en la que se discuten diferen-
tes proyectos, sino que se extiende 

':;te un pueblo pobre y necesitado al que se . ción y conocimiento que debe 
••'-••para-
iaanenic 
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poseer el legislador para discutirlos. Eso requiere 
consultar bibliografía, doctrina, jurisprudencia y 
iodo lo que sea necesario para debatir a la al-
tura que los tiempos exigen a los representantes 
en el Parlamento. 

Estoy conteste con lo expresado por otros se-
ñores diputados en el sentido de que éste es 
un Parlamento joven, que 110 alcanza a tener , 
siete nños. Sabemos que está plagado de defee- ¡ 
tos, porque de esto mucho tenemos los seres 
humanos; pero estoy absolutamente seguro de 
que en estos casi siete años hemos evolucionado 
lo sulieiente, y sobre todo el ciudadano, quien 
ya 110 repite Ja elección de malos legisladores, 
pues castiga .secretamente a aquellos que des-
prestigian a las instituciones republicanas. 

Estamos marchando hacia un mejor derrotero; 
estamos nivelándonos hacia lo alto porque el ciu-
dadano nos lo está exigiendo. El ciudadano ar-
gentino se está manumitiendo de los partidos 
políticos para observar al hombre y elegir a los 
mejores. Con esto no me refiero a mi persona, | 
poique podría cometer el pecado de. soberbia, i 
pero sí advierto que, a mi alrededor —por la ló- 1 

gica renovación— comienzan a sentarse los me-
jores hombres del interior y de la Capital, que 
son lo .'más granado de la política argentina. 

Esto es lo que hay que mostrar a la prensa. 
A ella tenemos que decirle que hemos elabora-
do miles de leyes y resoluciones que regulan la 
conducta humana en nuestro país; que ejerce-
mos correctamente el contralor de los otros po-
deros y que por el solo hecho de que exista 
este Parlamento los corruptos y malintenciona-
dos no se animan a firmar decretos o resolucio-
nes de cualquier naturaleza que sean egoístas 
o mezquinas con los intereses del país. 

A esos señores de la prensa que permanente-
mente nos atacan tenemos cpic decirles que tra-
ten de no exacerbar sus espíritus, cpic a veces 
desfogan alguna pasión volcada en detrimento 
de algún legislador o del Parlamento en general; 
que 110 exageren, porque no vaya a ser que un 
día este Parlamento desaparezca y así desapa-
rezca la libertad. Como dice el señor presidente • 
de Costa Rica y Premio Nobel de la Paz, doctor 
Oscar Arias Sánchez, el Parlamento debe ser la 
ciudadela de la libertad; mientras él exista 110 ha-
brá tiranos ni autoritarios. Entonces, cuidado, se-
ñores periodistas que nos quieren denigrar, por-
que se les puede terminar su propio trabajo 
cuando termine nuestra libertad y cuando de-
jemos de existir como Parlamento libre en la 
Argentina. (Aplausos). 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra la 
señora diputada por la Capital. | 

Sra. Dalesío de Viola. — Señor presidente: du-
rante muchos años de mi vida soñé con sentar-
me en esta banca. Traigo una larga lucha polí-
tica y me siento orgullosa de ser diputada de la 
Nación —orgullo que por supuesto comparto con 
la mayoría de mis pares—; pero cuando llega 
cierta hora y comienzo a mirar el reloj empie/e 
a pensar que la más pequeña de mis hijas está 
siendo atendida por la mayor, porque no estoy 1 n 
casa. 

También pienso en aquellos señores diputado 
que 110 tienen la posibilidad de volver esta nu-
che a sus hogares y que por cuatro días deberá 
permanecer lejos de ellos. 

Cuando me preguntan por qué hay pocas mu-
jeres diputadas siempre respondo desde la ópii 
ca de la mujer porteña u del Gran Buenos Ai 
res, que 110 tiene tantos problemas para asesiu 
al cuerpo. 

A veces se opina con excesiva facilidad aceren 
de si tenemos o ño muchos pasajes, si estamos 
ganando mucho o poco, o si estamos realizara 
muchos gastos. Pero lo que resulta mucho p 
algunos es poco para otros. 

Yo creo que en realidad de lo que se trata 1 
ele lo siguiente: de la opinión pública frente 
Parlamento. Y de ninguna manera resolveren 
este problema enojándonos sino sacando la v 
dad desde el fondo de nuestro corazón, poro-, 
cuando a la gente le hablamos haciendo una 1' 
i'ensa correcta del Parlamento, nos entiende ; 
acompaña. Yo he realizado esa defensa en r : 
cIios programas de radio y televisión. Tamlu-
les lie hecho entender a muchos periodistas c i 
lo que es mucho para un diputado de la Capí-
resulta poco para un legislador de provincia, L 
pocos meses he aprendido a no confundir la 1 
mildad de un diputado de provincia con co:l. 
dad. También he comprobado que los porteño 
somos acelerados, pero he aprendido a caminal 
con el paso de los provincianos. Por (.lio dáí 
que hay distintas maneras de ver los gastos 
las necesidades, sobre todo teniendo en cuen1; 
el lugar del país donde uno vive. 

Esta situación debe ser correctamente cxpi¡ 
cada. El hecho de que al señor diputado Pe¡i 
le sobren pasajes y que al señor diputado Da 
mau le falten podría estar demostrando que pro 
loablemente estemos haciendo un mal reparto d 
los pasajes. ¿No será que este Parlamento tendr 
que pensar en otra forma de distribución? 

—Varios señores diputados hablan a la ve' 

Sra. Dalcsio de Viola. — Señor presidente: » 
he dicho nada que justifique este griterío. J-
que pretendo expresar es que este Pai'lameiit 
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j es perfecto, y tocios lo saben. Tero el ámbito 
? discusión es este y no neguemos que deseamos 

perfeccionarlo, porque cuando babio con los sc-
"ores diputados en las comisiones todos me e.\-

•san que quieren un mejor Parlamento v todos 
meen esfuerzos por mejorar la imagen de este ! 
uerpo ante la opinión pública, 
l'or ello creo que no está mal que discutamos 

1 lema y que busquemos la posibilidad de reaü-
n¡ una mejor distribución de lo que tenemos, 
a que sabemos muy bien que algunos señores 
¡potados desarrollan funciones que otros no 
limpien porque viven en lugares donde no se 
arsita una gran cantidad de pasajes. 

,i) que debemos bac.r es lograr que este Par-
i.cnto sea mejor y aceptar la discusión y el 
i<> en lugar de enojarnos con Jos periodistas. 
Yo soy una ele las personas que con aMchu'dad 
incurre al programa del periodista de quien 
n mal se ha hablado; me estoy refiriendo a mi ¡ 

migo, el señor Bernardo Neusladt. 

Virios !ni .»"s diputólos li 

Sra. Ualcsio de Viola. — Señor presidente: es- 1 

10 digo con la lealtad que debo tener para 
ni la persona que me brindó la posibilidad de 
i,ir en su programa cuando nadie me conocía 
üiieainenie; de igual manera actuó con los se-
ivs diputados Manzano y Jesús llodrígucz, y 
a tollos aquellos que peilt uceen ni¡ senera-
tn p e l í t i e a . Ve no d e f i e n d o el d e r e c h o a ha- , 
•i b i e n . . . 

A :>I'I!'S s eü H'CS (L'I'ÜI I'!. - LI.ILIHI . i 
i 

ra. Ddk-sio de. Viola. — ¿ Q u i é n no hablaba 
a de PiuoeJiet cu Chile? ¿Quién no habla bien. 
Castro en Cuba? 
1.1 sentido rte ia democracia ex que se pueda 
h'ar mal y no se corran riesgos, y yo estoy 
uí para que puedan hablar mal de nosotros 
correr riesgos. Debe existir la seguridad de 

¡c puedan hablar mal de nosotros y de que • 
•otros nos podamos defender, porque creo 

hay defensa de este Parlamento, porque 
11 que no somos culpables, porque miro de 
.te a mis hijos, porque puedo mirar a mis 
-nos y porque tengo la seguridad de que no 
hecho nada incorrecto, ilegal o corrupto. Y 

íiendo a mis pares porque creo que ellos están 
la misma situación que yo. 

Xo es enojándonos ni a'acaricio al periodismo 
i diciendo verdades y. buscando soluciones 
10 debemos enfrentar esta situación. La so-

lón no pasa por enojarnos unos diputados con 
ios ni por echarle en cara a un legislador un 
sado que no lo blanquea el Parlamento sino 

el voto popular, porque el que se sienta en mar 
de estas bancas lo hace porque el pueblo ¡o eli-
gió y no porque lo eligieron sus pares. No es 
recurriendo al tema de quién tiene más o me-
nos títulos como vamos a lograr que este Par-
lamento sea mejor visto por Ja opinión pública, 
porque todos tenemos el título del voto de nues-
tros conciudadanos. 

Dijo el señor diputado Durañona y Vedia que 
trabajando vamos a demostrar las bondades de 
este Parlamento. ¡Y pucha que trabajamos! Ho-
ras enteras estamos trabajando. Salgamos a de-
cir que cuando estamos siete horas reunidos no 
es para perder el tiempo sino para lograr con-
senso. porque para eso está el Parlamento: pa-
ra lograr que Ja opinión de muchos cristalice 
en una mejor legislación. ¿Por qué tendrían une 
salir las cosas de un día para el otro y mal? Hay 
que tomarse el tiempo parlamentario que se to-
man los legisladores de otros países con sólidas 
democracias. Difundamos lo que es este Parla-
mento en comparación con las instituciones le-
gislativas de otros países democráticos y saldre-
mos airosos de la prueba, porque no tenernos 
privilegios frente a los privilegios de los dipu-
tados de otros países. 

Digamos estas verdades. ¿Qué problema hay 
en expresarlas si la gente nos cree cuando las 
decimos? Y sí alguien no nos cree, habrá que 
buscar otros argumentos y aceptar las culpas, 
si las tenemos, y tratar de cambiar, porque to-
dos queremos que la democracia siga en la bue-
na senda y que continúe hacia adelante. 

Les pido una reflexión final: ¿sienten iodos el 
mismo orgullo que yo de estar sentados en estas 
bancas? Como sé que es así, repitamos orgullo-
sámente que trataremos de cambiar las cosas 
que no sirven pero insistiremos en aquellas e n 
las que creemos profundamente, aun cuando 
constantemente nos estén señalando con el dedo. 

Sr. Presidente (Pierri), — Tiene Ja palabra el 
señor diputado por Santa Fe. 

Sr. González (L. M.). — Señor presidente: evi-
dentemente el tema de esta noche trasciende 
una desafortunada y en mi criterio condenable 
declaración de un señor diputado. Lo que surge 
evidente es que vivimos en una democracia cer-
cada. Este debate así lo refleja. El tratar de 
demostiar que somos honestos y virtuosos está 
reflejando cure los enemigos de la convivencia 
de los argentinos están ganando la pelea y que-
la metodología de sustituir los partidos político;; 
por movilizaciones populares en la toma de deci-
siones está recorriendo un camino que nos tiene 
arrinconados. 

En la Argentina, • el Parlamento molestó aun 
cuando fuera producto del fraude; y ahora al-
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gunos piensan en ciertos comunicactorcs. Son 
Sos modernos Valdez Cora CHIC ya no vienen a 
las galerías ,sino que apuntan con los nuevos 
cañones de la era tecnoirónica. 

No quiero incurrir en el error cometido según 
mi criterio por el señor diputado D uva ño na y 
Vedia cuando se erige en el control de la cali-
dad de los debates parlamentarios; no quiero ve-
nir a este recinto a ciar cátedra sobre el nivel 
que debe tener el Congreso. Lo que sí quiero 
advertir es que la consigna de la acción psicoló-
gica de los comunicadorcs ya está en marcha. 
Ha sido dicho aquí: 110 trataron la provínciali-
isación de la Tierra del Fuego y se estuvieron de-
fendiendo teda la noche. 

Esa es la consigna y mañana la ametralladora 
de los medios electrónicos de comunicación lo 
estará diciendo. En el sur do la República 
están esperando una decisión, pero hay otros 
que están no aguardando la decisión sino desean-
do que no se discuta. 

En consecuencia, formulo moción de que se 
ponga a votación la aplicación cié una sanción 
al señor diputado Aguado por los motivos ex-
puestos. 

Sr. Clérici. — ¿Qué tipo de moción es csrt, se-
ñor presidente? 

Sr. Durañona y Vcdia. — Habría que efectuar 
control de calidad al señor diputado . . . 

-—Varios señores diputados hablan a la vez. 

Sr. Paricelli. — Picio la palabra para una acla-
ración. 

Sr. Presidente (Picrri). — Para una aclaración 
tiene la palabra el señor diputado por Santa 
Cruz. 

Sr. Puricclü. — Señor presidente: hago moción 
de que se cierre la lista de oradores y se vote 
un pronunciamiento de la Cámara, a fin de pa-
sar a continuación a tratar el tenia que nos lia 
convocado: la provincialización del territorio 
nacional de la Tierra del Fuego. (Aplausos en 
las galerías.) 

Sr. Presidente (Picrri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Santa Fe, 

Sr. Taparelli.— Señor presidente; entiendo 
que el debate se lia agotado.. . 

—Varios señores diputados hablan a la vez, 

Sr. Taparelli. — . , .y por lo tanto propongo al 
cuerpo la sanción del proyecto de resolución que 
voy a leer a continuación: "Ante el planteo de 
privilegio efectuado por los señores diputados 
Juan Carlos Taparelli y Lorenzo Pepe cu rela-

ción a las permanentes opiniones vertidas a 1 
prensa oral, escrita y televisiva por el ,señor 0,: 
putado Jorge Aguado, de claro contenido a'ri 
tatorio hacia la institución parlamentaria, al :á 
tema institucional, con descrédito indiscrinim: 
do de sus miembros, y habiendo sido vulnera;" 
el decoro en los términos reglamentarios previ, 
tos en el artículo 10D del reglamento, la HOÜ; 
rabie Cámara do Diputados do la Nación n 
suelvo sancionar con la suspensión de diez 
corridos sin goce de dicta al señor legisla: ¡i 
Jorge Aguado," (Aplausos.) 

Sr. Albamontc.—•Picio la palabra para formi 
lar una aclaración. 

Sr. Alasíno. — ¡Debe cerrarse la lista de re-
dores, señor presidente! 

—Varios señores i l ipntaáos hab lan a la r 

Sr. Presidente (Picrri). — Para nna aclaraciú 
tiene Ja palabra el señor diputado por la CapiLi 

Sr. Albamontc. — Señor presidente: me ! 
anotado y figuro en la lista que ahora se quie 
cercenar por medio de una moción mordaz 
Si lo que queremos es prestigiar al Parlarnen! 
empecemos por dejar de lado este tipo de i. 
dones que coartan la posibilidad de cxprcsi 
do los legisladores. 

lluego al señor diputado Taparelli, que es • 
prestigioso político, un hombre que ha vcrii 
de la provincia de Santa Fe —desconocido 
la Capital— a trabajar como lo está hacien 
en la comisión en la eme también partid 
—puedo dar testimonio de su seriedad—, q 
retire esta moción mordaza que ha formula 
ele forma tal que todos los legisladores que 
deseen puedan expresarse. 

Sr, Presidente (Picrri). — Debo aclarar al : 
ñor diputado que lo que. corresponde votar 
una moción formulada por el señor diputn 
Puricclli para que se cierre la lista de orador 

Se va a votar. 
—Resu l t a af i rmativa. 

Sr. Manzano. — Pido la palabra para fe.v¡í 
lar una proposición, 

Sr, Presidente (Picrri). — Tiene la palabra 
señor diputado por Mendoza. 

Sr. Manzano. — Señor presidente: luego 
consultas realizadas con varios bloques que 
tegran esta Honorable Cámara, me pcrm.ío ; 
gciir al señor diputado Taparelli la mocil i 
ción del proyecto de resolución para que 
se refleje la posición inicial de la Unión Cív 
Radical do forma tal de sustituir en la m 
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iv.solutiva la figura de suspensión por l;i de 
apercibimiento, lo cual penuiliría alcanzar un 
mayor consenso, 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Santa Fe. 

Sr, Taparellí.— Acepto la sugerencia del se-
ñor diputado Manzano. 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
si ñor diputado por Entre Ríos. 

S:. Jaroslavsky—Señor presidente: no hae¿> 
mos nuestros los fundamentos del proyecto de 
i evolución en consideración, aunque estamos a 
tavor de un apercibimiento por los argumentos 
i(uo ya han sido suficientemente desarrollados 
i n esta Cámara. 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
.señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Durañona y Vcclia. — Señor presidente: 
eico que el autor de la proposición 110 lia teni-
do en cuenta lo que establece el reglamento de 
esta Cámara en su artículo 173. 

Sr. Alasino. — ¿Me permite una interrupción, 
señor diputado, con la venia de la Presidencia? 

Sr. Durañona y Vedia. — Sí, señor diputado. , 
Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por En-
tre Ríos, 

Sr. Alasino. — Señor presidente: creo que los 
argumentos políticos que se lian esgrimido re-
sultan suficientemente condenatorios, pero esta 
Cámara debe actuar como tribunal y, por ende, 
someterse estrictamente a las prescripciones re-
glamentarias. 

Sin duda, las declaraciones del señor diputa-
do Aguado han significado para muchos un mo-
tivo de indignación —así lo manifesté pública-
mente al conocerlas por los medios de comuni-
cación—, pero una cosa es el hecho de haber 
sido atacados en el respeto político que merece-
mos y otra es el juicio que esta Cámara debe 
'[»•mular como tribunal en un marco exclusiva-
mente jurídico. 

Esta es estrictamente una cuestión de privi-
legio; posiblemente es la que con mayor justeza 
í.e ha planteado. 

Nuestro reglamento define con claridad las 
cuestiones de privilegio, que son las que se fun-
dan en hechos que atontan contra el funciona-
miento del cuerpo, contra su decoro y el de sus 
integrantes. Hay transgresiones individuales y 
colectivas. Se impide el funcionamiento de la 
Cámara obstaculizando el traslado de los dipu-
tados y también se impide su funcionamiento 
cuando no se permite que actúo normalmente. 

Se afecta individualmente el decoro de los le-
gisladores o del cuerpo cuando se hiere y se 
agrede su honorabilidad. Aquí hay muchos ju-
ristas que podrán expresarlo mejor que yo, pero 
se atenta cuando se ofende el pundonor, (pío 
es el punto en el que se manifiesta el honor. 
Allí sí resulta atacado el privilegio que estamos 
defendiendo. 

Las declaraciones del señor diputado Aguado 
se encuadran estricta y jurídicamente en ese 
marco. Por eso esta bancada ha propuesto su 
iniciativa con las modificaciones sugeridas por 
el señor diputado Manzano. 

Admitimos las críticas de quienes están fuera 
del Parlamento. Lo hacemos en forma amplia 
porque somos privilegiados del sistema. No sólo 
lo somos en función de lo que cobramos, sino 
porque el trabajo que desarrollamos nos permi-
te realizarnos como hombres. 

Toleramos las críticas más duras cuando pro-
vienen de ámbitos externos al Parlamento, pero 
cuando ellas surgen de su propio ámbito y se 
atenta contra aquello que el reglamento tutela, 
consideramos que la cuestión debe terminar en 
una sanción, que es lo que ha pedido el señor 
diputado Taparellí. 

Sr. Presidente (Pierri). — Continúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por Buenos Ai-
res. 

Sr. Durañona y Vedia. — Es bueno recordar 
que las interrupciones deben limitarse al tema 
en discusión y no deben utilizarse para interca-
lar discursos. 

El artículo 173 del reglamento se refiere a la 
facultad de la Cámara de aplicar sanciones v 
corregir a sus miembros', señalando que en caso 
de que llegara esa oportunidad deberá formarse 
una comisión especial de cinco miembros. 

De todas formas, conviene tener presente la 
calidad de este debate dentro del ámbito parla-
mentario. Cuando las cuestiones de privilegio 
—a mi juicio, ello no corresponde al caso en 
consideración— se tratan con carácter prefe-
rente, terminan con una resolución de la Cáma-
ra de orden general, que es lo que aconseja nor-
malmente la Comisión de Asuntos Constitucio-
nales cuando se ocupa de estos temas. Por lo 
tanto, en este caso no hay nada en discusión, 
salvo que algún señor diputado propusiese una 
resolución de carácter general sobre el tema que 
ha provocado este tratamiento. 

Por otro lado, si este debate por vía de una 
cuestión de privilegio resultase una persecución 
sin derecho de defensa de un diputado do l t 
Nación, se demostraría el espíritu de cuerpo, quo 
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aduana < i la Jornia cu v-í miaba anterior-
mente. 

Durante lodo tui :»ño hubo pruritos, d i s c u -
siones y debates en el seno de Ja Comisión de 
Asuntos Constitucionales para analizar uómo se 
sancionaría a un diputado de la Nación. Ello 
ocurrió en el caso dei. ex diputado Cambaren, 
En esa ocasión hubo un extenso debate acerca 
del procedimiento a adoptarse, que ilustró con 
su cultura habitual en estos temas el diputado 

. por Corrientes, señor Nicolás Caray. Ahora no 
resultaría propio que esta Cámara —en orden a 
salv uiíiinrclu r su prestigio y esta situación tan 
comprometida que se le présenla— sancione a 
nn diputado sin el procedimiento estipulado por 
el reglamento y sin permitir el derecho de de-
fensa, De seguirse este camino, después tendre-
mos que atenernos a lo que se dirá de nosotros 
fuera de estas paredes, en cuyo interior tanto 
nos: elogiamos. 

Solícito que se lea par Secretaría el artículo 
.1.7:} del reglamento. La Cámara, medíante un 
procedimiento distinto al que estamos analizan-
do, debería decidir si ha llegado el caso esti-
pulado en dicho artículo. Recién a parí ir de esta 
circunstancia se habrá alcanzado el momento de 
loruv.tr una comisión especial que estudie el caso 
o de derivar la cuestión a la Comisión de Asun-
tos Constitucionales', como se hizo en el caso 
del ex diputado Cambaren. 

Por lo tanto, sin ánimo de ejercer el título 
que graciosamente me otorga el señor diputado 
González de tener a mi cargo el control de ca-
lidad de la Cámara —lo que haría con mucho 
honor—. me limito simplemente a solicitar que 
se. cumpla con el mínimo de las prescripciones 
reglamentarias. Dejemos este asunto e ingrese-
mes en el de Tierra del Fuego a fin de que se 
apacigüe, el ardor que reina en este momento en 
la Cámara. Ello permitirá que los legisladores 
volvamos a tratar esta cuestión con un ánimo 
más sereno y una mente más lúcida. 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Entre Ríos. 

Sr. Al a sino. — Señor presidente: deseo preci-
sar la interpretación del reglamento admitida 
por la Honorable Cámara, Hay una propuesta 
que la Cámara puede discutir y sobre la que 
debe resolver. La comisión a la que hizo refe-
rencia el señor diputado Dura ño na y Vedia 110 
es ninguna do las de asesoramicnto permanente 
que prescribe el reglamento, sino una comisión 
especial que debe designar el presidente de Ja 
Cámara en esta sesión para que proponga la 
sanción pertinente. 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
si-ñor diputado por la Capital. 

Sr. Lazara. — Señor presidente: mi interven-
ción tiene por objeto precisar aún más la cues 
tión. No es procedente recurrir al artículo 17" 
del reglamento, porque éste so refiere especí 
l ies mente al desorden producido cu el marco de 
una sesión y a Jas faltas graves que un legis-
lador cometiera durante su transcurso. De ma-
nera que no corresponde apelar al mecanismo 
del artículo 173 sino adoptar algún otro procc 
dínñento. 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra <• 
I señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Natale. — Señor presidente: el bloque de-
mócrata progresista no había querido participan 
del debate hasta este momento por eritemi; 
que lo que se estaba discutiendo escapaba... 

Sr. Presidente (Pierri). — La Presidencia le r< 
cuerda al señor diputado que la lista de ora 
dores se ha cerrado y que por lo tanto di in 
limitarse a emitir opinión acerca de la propm -.t.i 
en consideración. 

Sr. Natale. — Ese es mi propósito, señor pi\ 
si dente. 

Jóos integrantes de mi bloque no venimos a<¡i 
a defender la actitud del señor diputado Agua 
do, de la que yo personalmente disiento, ó 
elusive lamento tener que hacerle saber a v. 
distinguido par la discrepancia que a l en t anm 
respecto de, las manifestaciones públicas por 1 

hechas. Pero una cosa es Ja disidencia que i» 
damos tener con un colega legislador respi< 
de los criterios que él exponga con relación 
funcionamiento del cuerpo, y otra es transí"! 
mar esa disidencia en una cuestión de pnv 
Jecío. 

Pregunto de. qué privilegio estamos habh 1 i í 1 ' 

si de los privilegios colectivos de la Cámara ó 
Diputados o de los privilegios individuales <1 
algún señor diputado. Por mi parte, no creo '¡" 
con sus manifestaciones públicas el señor di i»1 

lado Aguado haya violado el privilegio colecté 
de este cuerpo. 

Sr, Presidente (Pierri). — Señor diputado 
tale: el señor diputado Manzano le so l i t a ut 
interrupción. 

Sr. Natale. — La concedo con mucho gu-.t 
señor presidente. 

Sr, Presidente (Pieni). — Paia una interni] 
eión tiene la palabra el señor diputado pr 

Mendoza. 
Sr. Manzano. — Deseo plantear una cueslí'-

reglamentaria. La intervención del señor dip 



Abril 25 y 26 ch lU-'JC) CAMARA D E D I P U T A D O S D E LA NACION TM; 

lacio preopinante está violando la voluntad del 
cuerpo, ya que más allá de nuestra posición 
personal hemos votado que s c cierre la lista de 
oradores y que se proceda a la consideración 
de una propuesta presentada por un señor di-
putado, acerca de la cual el señor diputado 
Durañona y Vedia expuso a su vez una cuestión 
re'dainen caria. 

in consecuencia, corresponde que los legis-
ladores nos atengamos a discutir la pertinencia 
0 no del camino reglamentario propuesto a la 
Cámara y que no incursionemos más sobre el 
tema de fondo, que la Cámara ha considerado 
terrado. 

Sr. Presidente (P ic r r i ) .Cont inúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Natale. — Señor presidente: voy a atender 
la solicitud del señor diputado ¿Manzano y a 
referirme a la cuestión en los términos por él 
planteados. 

Sin embargo, mi intervención es relevante 
porque pone de manifiesto, precisamente, que 
dicha cuestión no es atinente desde el momento 
que no se han violado los privilegios colectivos 
de esta Cámara. No sc ha impedido que ella 
mantenga formalmente sus deliberaciones y la 
mejor prueba de ello es que estamos aquí reu-
nidos discutiendo lo que queremos debatir. 

Tampoco es factible transformar una cuestión 
de privilegio en una sanción, pues en esto úl-
timo caso el reglamento de la Cámara exige un 
trámite especial, como el que sc dio a la cues-
tión que se originara con relación al señor di-
01 itado Cambaren. 

Quiero advertir a lodos mis pares, partici-
pando del malestar que muchos de ellos han 
ñ utido con respecto a las expresiones públicas 
• el señor diputado Aguado, sobre la gravedad 
del curso que está tomando el debate. Sc pre-
tende sancionar a un diputado de la Nación 
ñor sus dichos, violando la garantía constitu-
cional de que ninguno- de nosotros puede ser 
molestado por lo que expresemos en el ejerci-
cio de nuestras funciones. 

Si esta noche la Cámara de Diputados apro-
base una sanción para el señor diputado Agua-
ü rsor los dichos que ha hecho públicos, es-
tría -dolando sus privilegios individuales, del , 
ü-ismo modo que sé violarían los de cualquiera 
üe nosotros si el cuerpo en su conjunto nos 
'luisiera aplicar una sanción por lo que decimos 
;¡ diario en las manifestaciones públicas que 
r i c e m o s . 

Salvemos nuestros derechos, en primer lugar, 
'espetándonos, sin equivocar los procedimien-
tos ni confundir las cuestiones. Eí señor dipu-

tado Aguado puede haberse cqeivocado en al-
gunas de sus manifestaciones púbb'cas. Si que-
remos decírselo, hagámoslo, pero no tratemos 
de sancionarlo porque eJJo afectaría su derecho 
de expresión, que está protegido por una ga-
rantía constitucional para tocios los diputados. 

Por lo expuesto, hago moción concreta de-
que esta cuestión pase a la Comisión de Asun-
tos Constitucionales a fin ele que produzca el 
dictamen pertinente. 

Sr. Presidente (Picrri). — Se va a votar Ja mo-
ción de orden formulada por el señor diputado 
por Santa Fe. 

—Resulta negativa. 

Sr. Presidente (Picrri). — Queda rechazada' Ja 
moción. 

Sr. Manzano. — Pido la palabra para formu-
lar una moción de orden. 

Sr. Presidente (Picrri). — Para una moción de 
orden tiene la palabra el señor diputado por 
Mcndoza. 

Sr. Manzano. — Señor presidente; creo que es-
bien clara la voluntad del cuerpo en el sentido 
de aplicar algún tipo de sanción al señor dipu-
tado Aguado. Ya sc han planteado mecanismo:, 
proccdimentales y la duda sobre cuál es la 
mejor manera de encarar todo. También es clara 

] nuestra voluntad de abocarnos al tratamiento 
1 del proyecto de ley de provincialización de 

Tierra del Fuego. 
El señor diputado Taparelli, que ha plan- -

tcado la cuestión de privilegio, me habló sobre 
la posibilidad de que el asunto pudiera pasar 
a comisión, aunque dejando en claro nuestro 
desagrado y nuestra voluntad política de no 
avalar ni aprobar las acciones del señor dipu-
tado Aguado. Entiendo que el pase a comisión 
disipará cualquier duda que jjnecia existir so-
bre el procedimiento a seguir. 

Finalmente quiero recordar al colega y dipu-
tado Agmido que en muchas ocasiones hemor 
tenido en esta Cámara situaciones similares y 
que una de las cosas que más enaltece el com-
portamiento parlamentario es aceptar nucsire:-
errores y someter al cuerpo un pedido 00 
comprensión y la rectificación consiguiente. E.-
necesario reconocer íos errores cometidos. 

Hago moción, entonces, de que el asunte 
pase a comisión a fin de cue no quede ningún, 
duda con respecto a la posibilidad de clcíens: 
del señor diputado Aguado; .pero creo que í-
más práctico es reconocer una actitud equivo-
cada y formular la correspondiente r e c i u i c a c i ó ) . 
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Sr. Presidente (Pierri), — En consideración la 
moción de orden presentada por el señor dipu-
tado por Mendoza. 

Se va a votar. 
—Resul ta ufi mia i i va. 

Sr. Presidente (Pierri). — Pasará a la Comisión 
de Asuntos Constitucionales. 

C U E S T I O N D E P R I V I L E G I O 

Sr. Aguado. — Pido la palabra para una cues-
tión de privilegio. 

Sr, Presidente (Pierri). — Para una cuestión 
de privilegio tiene la palabra ei señor diputado 
por Buenos Aires. 

Sr. Aguado. — Señor presidente: seré absolu-
tamente breve en atención y en honor al tema 
que nos convoca, que es la provincialización de 
Tierra del Fuego, que todos queremos tratar y 
seguramente aprobar. 

—Vavios señores d iputados hablan a 2a ve::. 

Sr. Aguado. — Realmente con asombro obser-
vo con qué facilidad todo el mundo ha podido 
hablar acerca de mí, escuchando yo con absolu-
to respeto, sin interrumpir a nadie, y cómo se 
pretende en este momento que yo no pueda con-
testar ninguna de las imputaciones que se me 
han efectuado. 

—Varios señores diputados hablan a la vez. 

Sr. Aguado. — Esta es la realidad, y si este 
cuerpo tiene los honores que dice poseer, lo 
menos que debe admitir es que yo pueda res-
ponder a las imputaciones que se me han for-
mulado. 

Sr, Presidente (Pierri). — ¿Cuál es la cuestión 
de privilegio, señor diputado? 

Sr. Aguado. — La cuestión de privilegio se 
origina en que no me permiten contestar a las 
imputaciones que se me han hecho. 

—Varios señores d iputados hablan a la vez. 

Sr. Jaroslavsky. — Hemos hecho un esfuerzo 
concillando posiciones para que sea posible que 
el señor diputado Aguado, que ha ofendido a 
esta Honorable Cámara, tenga la oportunidad de 
ejercer su derecho de defensa. Pero si el señor 
diputado todavía se permite desafiar a este 
cuerpo y quiere plantear una cuestión de pri-
vilegio, estoy dispuesto a posibilitárselo en forma 
inmediata, 

Sr. Presidente (Pierri). — Se va a votar sí la 
cuestión de privilegio planteada por el señor-
diputado por Buenos Aires tiene carácter pre-
ferente. Se requieren dos tercios de los votos 
que se emitan. 

—Resol ta negativa. 

Sr. Presidente (Pierri). — Pasará a la Comisión 
de Asuntos Constitucionales. 

CREACION7 D E UNA N U E V A PROVINCIA 

Sr. Presidente (Pierri). — Corresponde consi-
derar los dictámenes de mayoría y minoría de 
las comisiones do Asuntos Constitucionales, de 
Presupuesto y Hacienda, de Educación, de Jus-
ticia, de Asuntos Municipales y de los Territorio-
Nacionales y de Relaciones Exteriores y Culto cu 
las enmiendas introducidas por el Honorable Se-
nado en el proyecto de ley que le fuera pasado 
en revisión sobre provincialización del territorio 
nacional de la Tierra del Fuego. Antártida e Islas 
del Altántico Sur (expedientes 5S-P.E.-85 v 
S-P.E.-S6). 

Dictámenes de las comisiones 
I 

i 

Dictamen de mayoría 

Honorable Cámara: 

Las comisiones de Asuntos Constitucionales, Presu 
puesto y Hacienda, Educación, justicia, Asuntos Muiii 
c-ipales y d e los Territorios Nacionales y d e Relacione 
Exteriores y Culto, lian considerado las jiiodificncionv: 
introducidas por el Honorable Senado en el proyecto di 
ley q u e le fue ra pasado en revisión sobre "Proviucializ / 
ción del territorio nacional d e la Tierra de l Fuego, A" 
l .ulida e Islas de l Atlántico Sur"; y, por las razone 
expuestas en el informe (pie se acompaña y las q u e dai 
el miembro informante , aconsejan su aceptación. 

Sata d e las comisiones, 21 d e abril do 1990, 

Jorga lì. Yoma. — Oscar li. Alende. — Caí i 
A. Aharcz. — Ttaú! A. AJvarcz Echagii 
— Juan C. Ayafo. — Miguel A. Balestri: 
— Or ovia I. Botella. — Juan l'. Caficr 
— Graciela Camuflo. — Franco A. C e 
filia. — José M. Corrimelo Blasco. 
Wàshington J. Cruz. — José M. Di' 
Banctiiari. — Jorge M. lì. Domínguez. 
Roberto li. Domínguez. — Eduardo 
Endciza. — Guillermo E. Eslócez Boi 
— Moisés E. Foììiela. — Salvador 
Formosa. — Carlos G. Frcytes. — Roba 
}. Garcín. — Luis F . Herrera. — A l t n 
J. B. hibarne. — Oscar S. Lamberto. 
Mares'o E. Lv¡icz Arias. — Angel 
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Lut/uc. — Luìi .-i. Manrique, — Jaime 
G. Martínez Garbino. — Jorge fi. Malzkin. 
— Carlo,ì R. Montccerclc. — }o.ìì C. 
Molta, — Campar 1). Grida. — Daniel V. 
l'acca. — Lui:; A. Parra. — Oscar I. /. 
Varrillì, — Raúl E. Rodríguez. — Him-
berlo I, Roggero. — Carlos E. Rosale:. — 
/{.'flit C. Sabio. — lien ito G. E. Sancas'ani. 
— Héctor Siracusano Carlos E. Sorla. I 
— Juan C. Taya rei li. — Miguel A. 'l'om-.i, 
—T.uk E. II. Ui tornio. — Enrique IL • 

islas subantàrticai', la nueva provincia queda sujeta a 
¡o:,' irataclcs con potencia? extranjeras rjue celebre el go-
bierno [edemi, para cuya ratificación no será necesario 
consultar ai gobierno provincia/. 

Art. 3" — En la nueva provincia, Jas autoridades lo-
cales con cargos no electivos continuarán en las mismas 
funciones Jiasta tanto sean reemplazadas í'üV Que-
so constituyan conforme a Jo previsto en la Constitución 
provincial ct dictarse. Las autoridades leales de origen 
('lectivo quo ss cencuentren en funciones, continuarán 
iiasí.A ci terni NO de ÍUS mandatos, salvo que con ante-

Valle/os. — Eduardo Yarda Cid. — Ra- , rioridad a esta fecha ¡a Constitución provincial csíuWcz-
dul/o M. Varga? Attuasse. 

En disidencia parcial: 

Matilde Fernández de Qunnaelnu, 

Unenos Air« , 21 de septiembre cíe 1988. 

Al señor presidente da Ja Honorable Cámara de Dipu-
tado* de Ja Nación. 

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente, a 
fin de coninnicaric que el Ilonoralilo Senado, en la 
fecha, ha considerado el proyecto de ley en revisión . 
sobre provincialización del territorio nacional de la ¡ 
Tierra ck! Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, 
>' lia lonidii a bien aprobarlo de 3a s "guíente forma: 

Senado y C<lmara de Diputados, etc. 

Articulo 1" — Declárase provincia conforme a lo dis- f 
puesto en los artículos 13 y 67, inciso 1-1 de la Constitu-
ción Nacional, al actual territorio nacional de la Tierra 
del Fuego, Antártida c Islas del Atlántico Sur. La nueva 
provincia. tendrá Jes siguientes límites: al Norte, el 
paralelo rí2°30' Sur hasta tocar el meridiano G35 Oeste; 
continuara por él hasta MI intersección con el paralelo 
403 Sur; desdo este punto seguirá pee dicho paralelo 

ca otra cosa. 
Art. 4'.< — E l Peder Ejecutivo nacional procederá, den-

. tío de los sesea la (G0) días de Ja canción do la pre-
sente ley, a convocar a elecciones para elegir viví 
convención constituyente, Ja que deberá reunirse en 
Ja ciudad de Ushuaia dentro de un p'azo máximo de 

| seis (G) meses a partir de /a citada convocatoria. 
Art. 5'-' — La elección do convencionales se regirá por 

las disposiciones del Código Electoral nacional y fe 
llevará a cabo utilizando el padrán electoral nacional, 

Art. Ge— Se elegirán diecinueve (19) convenciona-
les, conforme al sistema electoral vigente a la. fecha 
de la convocatoria para Ja elección de diputado:; na-
cionales. 

Art. 7 ? — Para ser convencional se requerirá ser 
argentino nativo, por opción o naturalizado, esto último 
luego ele diez (10) años do haber prestado juramento 
legal. En ledos los casos deberá reunir los requisitos 
y calidades para ser diputado nacional. Los convencio-
nales gozarán .durante su mandato, do las mismas pre-
rrogativas c inmunidades establecidas para los legis-
ladores nacionales y recibirán en concepto de compen-
sación de gastos una suma mensual similar a Ja que, 
por todo concepto, perciben les miembros do Ja Le • 
írislalnra del actúa! territorio nacional d e la Tierra del 
Fuego, Antártida c Islas del Atlántico Sur. 

¡in <ía tocar el meridiano 25° Oeste; continuando por : A r t ge — E l cargo de convencional es compatible 
dicho mend ' ano en dirección ni Sur hasta el mismo polo : 
gcográf'co en la latitud SO3 Sur. Desde el polo prese- 1 

guirá el limito por et meridano 7-1° Oeste hasta su I 
cruce con el paralelo 00° Sur; continuará por esto 
paralelo hasta su intersección con el meridiano de cabo 
do Hornos, siguiendo por-,dicho meridiano hasta alcanzar 
la linea divisoria con la ' República de Chile, Además I 
de los territorios y espacios marítimos señalados quo 
incluyen a la parte oriental do Ja isla Grande de Tierra 
del Fuego, is'n dó Jes Estados, isla do Año Nueve, islas 1 

Malvinas, islas Georgias del Sur, islas Sandwich del 
Sur, grupos insulares y demás territorios comprendidos 
i-n el sector antartico argentino, integrarán la nueva 
provincia las demás islas o islotes comprendidos dentro 
do dichos límites y ¡as islas internas del canal de 
P.eagle tales como: Redonda, Estorbo, Warden, Conejo, 
Rridges, Lucas, Bertha, Wiiiie, Despard, Colé, Eclaíreiirs, 
Casco, Dos Lomos, Lnwrencc, Cable, Warú, Upú, Vun-
i:uc, Martillo, Petrel, Chata, Alicia y Jos demás terri-
torios insulares conforme los límites con Ja República 
de Chile. 

Art, — En Jo que se refiere a la Antártida, Mal-
vinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur y demás 

con el de miembro de cualquiera de los poderes de la 
Nación o del territorio nacional, debiendo solicitar, en 
caso de resultar tícelo, licencia sin goce de haberes per 
iodo el tiempo que cure su mandato cu la convención. 

Art, C? — La convención deberá cumplir su cometido 
dentro de los noventa (90) días de su instalación, 
pediendo el cuerpo, en caso de necesidad, prorrogar 
su mandato por treinta (30) días y por única vez. 

Art. 10. — L a convención tendrá por oh ¡do exclusivo 
sancionar Ja Constitución de Ja nueva provincia, do 
conformidad con Jo establecido en el artículo 5-.> de la 
Constitución Nacional. Asimismo, procederá a asignarlo 
el nombre con cJ que se denominará, 

Art. 11. — Sancionada la Constitución provincial, la 
misma será puesta en conocimiento elel Peder Ejecutivo 
nacional en el plazo de cinco (5) días y dentro de los 
noventa (DO) días posteriores a dicha ccmunicae'óo, ósío 
convocará a elecciones de autoridades provinciales, d e 
acuerdo a las disposiciones d e dicha Constitución, Eu 
caso-ele no contener normas en cuanto al sistema elec-
toral a aplicarse, tal convocatoria se llevará a cabo con 
sujeción a las previsiones del Código Electoral nacional. 
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Aprobadas las elecciones, las autoridades deberán asu-
mir sus cargos dentro de ios treinta (30) días, ce-
sando a partir de esc momento toda intervención de los 
poderes nacionales en los asuntos de orden provincial. 

Arl. 12. — Inmediatamente después de la asunción do 
funciones por parle de las autoridades provinciales, su 
Legislatura procederá a la elección de dos (2) sena-
dores nacionales de conformidad con las prescripciones 
del artículo 46 de la Constitución Nacional y las par-
ticulares de la Constitución provincial. Los mismos du-
rarán en el ejercicio de sus mandatos, por esta única 
vez, hasta la fecha de cesación establecida para aquellos 
senadores que deban cesar en sus mandatos en la pri-
mera y segunda renovación parcial de la Cámara de Se-
nadores posteriores a su elección, realizándose el sorteo 
correspondiente en oportunidad de su incorporación. 

Art. 13. — Los actuales diputados nacionales electos 
por el territorio nacional de la Tierra del Fuego, An-
tártida e Islas del Atlántico Sur, se mantendrán en ejer-
cicio basta la finalización de sus respectivos mandatos. 

Si el número de los diputados actuales fuera menor 
que el que lo correspondería a la provincia constitucio-
naliYieiltc en la misma fecha cu que se dé cumplimien-
to a lo dispuesto en el artículo I I , se elegirán los di-
putados faltantcs. 

Los mismos durarán en el ejercicio de sus mandatos, 
por esta única vez, hasta la fecha establecida para aque-
llos que deban renovarse en el segundo bienio, coa-
formo el sorteo realizado en la Cámara de Diputados 
de la Nación. 

Art. 14. — Las normas del territorio nacional de la 
1 ierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur 
videntes a la fecha de promulgación de la presente ley 
mantendrán su validez en el nuevo estado, mientras no 
fueren derogadas o modificadas por la Constitución de 
la nueva provincia, la presente ley, o la Legislatura 
provincial, en cuanto sean compatibles con su autonomía. 

Art. lo . — Pasarán al dominio de la nueva jirovincia 
los bienes inmuebles situados dentro de sus límites te-
rritoriales que pertenezcan al dominio público o privado 
de la Nación, con excepción de aquellos destinados ac-
tualmente a un uso o servicio público nacional, y de 
todo otro cu j a reserva se establezca por ley de la 
Nación dictada dentro de los tres (3) años de promul-
gada la presente. 

Art. 16. — Las escuelas públicas de educación pri-
maria pasarán a depender de la provincia. La transfe-
rencia de los establecimientos secundarios y sus moda-
lidades se determinarán por medio de convenios a ce-
lebrarse entre la Nación y la provincia. 

Art. IT.-—Una vez que la provincia organice su Po-
der Judicial se hará cargo de los registros, legajos, expe-
dientes y demás documentación que correspondan a la 
competencia provincial, en tanto aquellos de conocimien-
to de decisión federal seguirán tramitándose por ante el 
actual Juzgado Federal de la Tierra del Fuego, Antár-
tida c Islas del Atlántico Sur, el que continuará como 
tai. 

Art. 18. — Hasta tanto la provincia dicto sus propias 
disposiciones tributarias, continuarán en vigencia los 

impuestos, tasas y contribuciones que rijan al tiempo di! 
su provincialización. 

Art. 19. — El gobierno del territorio nacional conti-
nuará percibiendo tedos los tributos y pagando todos los 
servicios administrativos con arreglo ul presupuesto del 
territorio, hasta que se constituyan las autoridades pro-
vinciales. 

Art. 20. — El gobierno de la Nación transferirá a la 
provincia todos los registros y demás antecedentes re-
lativos a tributos, cuya recaudación corresponda a Va 
misma. 

Art. 21. — Una vez que se hayan establecido las nue-
vas administraciones, como asimismo el Poder Judicial, 
se hará la liquidación correspondiente a lo cobrado por 
los diferentes tributos, de conformidad con los conve-
nios que concierten la Nación y la provincia, 

Art. 22. — E\ Poder Ejecutivo nacional efectuará la 
entrega de los distintos servicios administrativos, con los 
derechos y obligaciones que deban transferiría a la 
provincia. A tal fin, se firmarán convenios entre el go-
bierno nacional y el gobierno de la provincia en los 
cuales se establecerá la forma y oportunidad de la en-
trega y se determinarán las obligaciones a que hubiera 
lugar. 

Art. 23. — A los funcionarios y empleados que pasen 
a depender de la administración provincial cualquiera 
hubiera sido la modalidad de la prestación de sus ser-
vicios y la forma de pago, se les reconocerá la jerarquía, 
antigüedad, sueldo y cualquier clase el2 compensación 
o bonificación de que gozaran, como asimismo los apor-
tes jubilatorios o de otro orden que hubieran realizado. 
En cuanto al plazo, condiciones y monto jubilatorio que 
les correspondiere a partir de la sanción da la CoiisK-
tución provincial, serán determinados por un convenio 
a celebrarse entre el gobierno nacional y la provincia. 

Art, 24. — Los plazos que esta ley d'.termina en días, 
se contarán por días hábiles. 

Art. 25. — Los gastos que demande el cumplimiento 
de la presente ley su atenderán de "Rentas generales", con 
imputación a la misma. 

Art. 28. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 
Saludo a usted muy atentamente. 

EDISOX OTERO. 
Amonio ], fiíucris-

INFORME 

Honorable Cámara: 

I,a provincialización del territorio nacional de la Tierra 
del Fuego, Antártida c Islas del Atlántico Sur es un viejo 
anhelo, común a los pobladores de esa región y a los ha-
bitantes del resto de la República Argentina. 

En efecto, al modificar el status jurídico de dicho te-
rritorio, quienes vivan en ól quedarán colocadas en un pió 
de igualdad con respecto a todos sus connacionales; así, 
podrán dictarse su propia Constitución, establecer su 
propio gobierno y elegir libremente a sus propios re-
presentantes. Ello les permitirá crear una nueva concien-
cia de autonomía, que ayudará a que desarrollen su cea-
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nonña y su cultura. Todo ello, en definitiva, redundará 
en beneficio do la unión nacional. 

La sanción producida por el Honorable Senado, modi-
fica en un aspecto sustancial el texto que le fuera remi-
tido por esta Cámara: incorpora a la nueva provincia las 
islas Malvinas, Georgias del Sur, islas Sandwich del Sur 
y los grupos insulares y demás territorios comprendidos 
en el Sector Antàrtico Argentino, regiones que, tanto el 
mensaje y proyecto de ley del Poder Ejecutivo anterior 
como la media sanción d e La Cámara de Diputados', con-
servaban en calidad de territorio nacional. 

Por otra parte, el texto enviado por el Senado modifica 
también en los siguientes puntos !a sanción original de 
Diputados: 1) Establece con minuciosidad los limites de 
la nueva provincia; 2 ) Detalla las islas internas del canal 
d e Beagle que se provincializan; 3) Deja sentado que 
dicha provincia queda sujeta a los tratados con potencias 
extranjeras que celebre el gobierno federal con respecto 
a la Antártida, Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del 
Sur y demás islas subantárticas; 4 ) Fija plazos perento-
rios, tanto para la convocatoria a elecciones, a los efectos 
de constituir h Convención Constituyente, como para la 
efectiva reunión de dicha Convención; 5 ) AumenU d e 
quince a diecinueve el número de convencionales; 6) 
A ciega dos artículos': uno en el que se aclara que los pla-
zos determinados en días se contarán por días hábiles, y 
otro que establece que los gastos que demande el cum-
pi'iv'iento de esta ley se atenderán de 'Rentas generales" 
con imputación a las mismas. 

En el entendimiento que las variantes mencionadas por 
n n lado responden a inquietudes de vastos sectores del 
quehacer nacional, y por el otro, clarifican y mejoran la 
redacción anterior, es que las comisiones aconsejan a la 
Honorable Cámara la aceptación de las mcdific.u'ioms 
q u e introdujera el Honorable Senado al proyecto que le 
fuera pasado en revisión. 

jorge R. Y orna. — Luis A. Manrique. 

II 

Dictamen de minoría 

l:¡>:i ora Lie Cámara: 

Las comisiones de Asun'os Constitucionales, Presupues-
to y Hacienda, Educación, Justicia, Asuntos M t m f c o n k s 
y d e los Territorios Nacionales y de Relaciones Exteriores 
y Culto, han considerado las modificaciones introducidas 
p e r el Honorable Senado en el proyecto de ley que le 
fuera pasado en revisión sobre "Provincial'zación del Te-
rritorio Nacional de la ' f ierra del Fuego, Antártida c 
Islas del Atlántico Sur"; y, por las tazones expuestas en 
ci informe que se acompaña y las que dará el miembro 
informante, aconsejan desecharlas. 

Sala de las comisiones, 24.de abril de 1990. 

Juan F . Armagnague. — Mario E. A vi'a. — 
Jorge Bcrictta. — Diego F, Brcst. — Mario 
C. Brook. — José D. Cana'.a. — Dante M. 
Caputo. — Porfirio M. Carreras. — Fede-
rico Cléríci. — Lorenzo J. Córlese. •—Mel-
chor R. C¡uchuga. — Angel M. D'Ambrosio. 
— Marcos A. Di Caprio, — Angel M. 

Elias. — Ernesto J. Figlerà?. —• Nico:a> 
A. Carey. — María F. Gómez Mi-anda. — 
Gabriela González Casi. — M. Ibarbla. 
— Simón A. Lazara. — .Vr ' . r í (.'. de Ma-
rcili. — Ruth Menjurdín de Mn- ci. — Car-
los M. A. Mosca. — Albeiio A. Natale. — 
Aido C. Neri. — Miguel A. Ortiz Pellegri-
ni. — Rodolfo M. Párenle. — Rodolfo H. 
Quezada. — Cleto Ruubsr. — Aníbal Rei-
naldo. — Josús Rodríguez. — Héctor M. 
Seguí. — José M. Soria Aich. — Federico 
T. M. Storani. — Angela G. Surecla. — 
Car'oì L. Tomasella Cùria. — /orge R. 
Vanos.',i. — Carlos Zambiunziii. 

I N F O R M E 

Honorable Cámara: 

1 

Estudíaudo el proyecto en revisión del Honorable Sena-
do, que propicia la creación de mía nueva provincia en el 
ámbito territorial de la Tierra del Fusgo, es de eütender 
que el mismo está inspirado en ia "constitución de la uni-
dad nacional" que propugna nuestra Carta Magna. Para 
llevarla a cabo —en este caso— es necesaria la aplicación 
de ios artículos 13 y 67, inciso 14 cV. la Constitu-
ción Nacional, vía idóo-ja que elige el Peder Ejecutivo 
nacional para lograr su desiderátum», como otrora 
se hiciera con otros territorios, hoy transformados en 
provincia. En este caso, quizás con mayor razón ha de 
justificarse la medida, tratándose d e tierras ian australes, 
con mía progresista economía que con el asentamiento de 
cada vez mayor número de empresas, progresa acelera-
damente con una creciente población y con riquezas na-
turales que redundan en ese objetivo. 

Es necesario fomentar ese crecimiento y, para ello, 
resulta imprescindible que sus habitantes se dicten su 
propia constitución eligiendo su propio gobierno y, en 
definitiva, adquiriendo la autonomía que merecen, en 
aras del desarrollo de su cultura y d e su economía en un 
proyecto común d e integración definitiva. 

Fundamentalmente-, se ve la imperiosa necesidad de 
poner a dichos habitantes en un plano de igualdad con 
los' de oirás provincias argentinas. 

No puede dejarse de observar también la importancia 
de la ubicavión geopolítica de la nueva provincia. 

Resulta imprescindible hacer de esa zona un polo de 
progreso y analizar sus posibilidades desde el punto d e 
vista geológico, agrícola y ganadero. 

Por su estratégica posición gecgi j f ica , de esa región 
depende la defensa de nuestra soberanía en la parte 
más austral del país, y ésa es una misión que corres-
ponde a las personas que han hecbo su hogar en ella. 
Es por olio que es justo reconocerlas, otorgándoles 
autonomía, reconociéndoles el derecho de ejercer la po-
testad constituyente. 

Por ello entendemos que el proyecto es viable pero 
en la medida que e;té circunscripto a les términos qua 

oportunamente hemos propiciado en esta Cámara v 
no con las modificaciones que impone el Senado. 

Por esta y otras razones que se darán en su oport ••-
nidad, considerando que csia iniciativa facilitará la con-
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solidacióu definitiva de la República, es que estas co-
misiones aconsejan la sanción del présenle proveció de 
ley, cu la forma que antcccde, 

Murió E. A'stht, 

Sr. Presidente (Picrri). — Tiene he palabra el 
señor diputado por Tierra del Fuego. 

Sr. Rodríguez (R. E.). — Señor presidente: co-
mo miembro informante de la mayoría es pava 
mí un honor proponer a esta Honorable Cámara 
que haga suyo el proyecto de ley de provincia-
liziición del territorio nacional de la Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur que 
propicia la sanción del Honorable Senado ele la 
Nación, reivindicando además nuestros derechos 
.soberanos e indisculidos sobre la totalidad de 
su integración territorial y respetando los tra-
tados internacionales vigentes y el derecho inter-
nacional. 

El proyecto que proponemos aprobar cuenta con 
sanción de la Cámara de Senadores, y lo reivin-
dicamos porque a lo largo del tiempo y según las 
discusiones generadas en los distintos sectores 
do la comunidad es el que encierra en sí mismo 
el pensamiento, los sentimientos y las aspiracio-
nes no sólo ele los fueguinos sino también de la 
mayoría de los argentinos, que ha comprendido 
por fin que el destino de Tierra del Fuego está 
ligado al propio destino ele la Nación, y como tal 
no puede ser aj-mo a su grandeza común. 

Sería imperdonable para cualquier argentino 
de bien hablar de Tierra del Fuego sin que el 
corazón se nos oprima por tantas mutilaciones 
subidas. La historia, la geografía, el clima y los 
intereses que muchas veces se movieron a su 
alrededor hablan de la deuda que tenemos con 
sus habitantes, que lejos de ser los del último 
confín de la Tierra son los hacedores de los 
beneficios y garantías que otras provincias ar-
gentinas reciben de su generosa tierra. 

Este acto en el cual los diputados de la Na-
ción tenemos la posibilidad de decidir el des-
tino del último territorio nacional argentino, es 
un acto de fe y justicia que como tal debemos 
asumir. Por eso, en la seguridad de que este 
asunto incluido por el Poder Ejecutivo para su 
tratamiento en sesiones extraordinarias —cum-
pliendo así el doctor Carlos Saúl Menem la 
promesa hecha a los fueguinos— forma parte 
fundamental del encuentro federal de todos los 
argentinos, debemos entender y asumir que más 
allá de nuestras ideologías partidistas el país 
necesita de todos. Ahí está la grandeza moral 
que hará posible, en paz y en democracia, con-
vertir en realidad la Argentina ele los argentinos 
y no un ('¿aCüo ¿o frustraciones y clesc-ncucntrcs. 

Quizá este informe 110 sea el que esta Cámara 
y sus miembros esperaban, pero he deseado 
hablarles con el corazón, cine es la mejor ma-
nera de hablar con el pueblo. Con este senti-

, miento, reiterando los informes producidos en 
este Congreso por los señores senadores y dipu-
tados y adhiriendo a ellos, a la vez que; apo-
yando este proyecto, también reivindico a quie-
nes lo han hecho posible a través de los años 
con su sacrificio y vocación de argentinos. E11-

t irc ellos, cabe citar a los ilustres presidentes ya 
fallecidos don Juan Domingo Perón y don Ar-

• turo Illia, sin olvidar al ex diputado y goberna-
¡ dor don Ernesto Manuel Campos, a la ex dipu-
1 tada doña Esthc-r Faduí de Sobrino y a los habi-

tantes de nuestro territorio, a quienes brindo mi 
i sincero reconocimiento. 

Destaco, además, las expresiones del señor 
ex presidente de la Nación doctor Raúl Alfon-

¡ sin, quien en una oportunidad dijo: "La defensa 
1 de nuestras fronteras más australes depende en 

mucho do nuestros conciudadanos fueguinos, 
hombres y mujeres que han abandonado las 

• comodidades de la gran urbe para afincarse 
! con sus familias en tierras cjue reclaman cnor-
I mes sacrificios, pero que aseguran a quienes 
¡ les den su trabaja fecundo un futuro promisorio. 
1 Ellos necesitan su autonomía, motivo por el 
1 cual es indispensable entonces reconocerles el 
1 pleno ejercicio de los derechos políticos que 
j supone ejercer la potestad constituyente. Eso 

es justamente lo que deseamos se cumpla con 
los habitantes del territorio nacional de la Tie-
rra del Fuego, Antártida c Islas del Atlántico 
Sur.'' 

—Ocupa la Presidencia el rciíov vicepresi-
dente de la Honorable Cámara, dectuí 
Augusto Jos.j Mana Alasino. 

Sr. Rodríguez (R.E.). —La hora ele los pue-
blos libres tiene, como toda creación humana, 
su momento y dimensión. Hoy nosotros, los di-
putados de la Nación, tenemos la oportunidad, 
el honor y el deber de convertir en realidad un 
viejo sueño: hacer efectiva la tan ansiada y 
demorada provincialización del último territo-
rio nacional argentino, 

Estoy seguro de que, más allá de las diferen-
cias y discrepancias políticas, este proyecto ele 
provincialízación contará con el voto afirmativo 
de los señores diputados de la mayoría de los 
bloques integrantes de esta Honorable Cámara, 
quienes han entendido que por sobre los en-
foques partidistas cpac podamos asumir tenemos 
una obligación s:i arlor, ouc es la de legislar 
sin egoísmos y con una fecunda y profunda íc 
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democrática, a la que adhiero y me sumo. De 
otra forma, no habremos cumplido ni con el 
pueblo ni con nuestra conciencia ciudadana. 

Sin claudicar en cuanto a los derechos sobe-
ranos de la Nación Argentina sobre su terri-
torio, y reafirmándolo:; una vez más, adelanto 
el voto afirmativo de nuestro bloque, solicitando 
a la vez a esta Cámara la provincialización del 
i rriiorio nacional de la Tierra del Fuego, Au-

• .ida e Islas del Atlántico Sur. (Aplausos 
.obligados.) 

á'r. Presidente (Alasino). — Tiene la palabra el 
: •,:r diputado por la Capital. 

Sr. Vanossi. — Señor presidente, Honorable 
t aimara: venimos esta noche con la serena fir-
meza y la real voluntad de producir una deci-
sión que convierta definitiva c irreversiblemente 
al territorio nacional de la Tierra del Fuego 
en provincia argentina, parte integrante de nues-
tro Estado federal, con la plenitud de sus dere-
chos y de sus obligaciones y con el status que 
precisamente el carácter de Estado provincial 
le reconoce. 

Esta fue la intención y el objetivo del pro-
yecto que oportunamente envió el Poder Eje-
cutivo bajo la presidencia del doctor Piaúl Al-
[onsín y éste fue el sentido categórico del voto 
mayoritario de esta Cámara luego del ilustrado 
debate que tuvo lugar entre el 26 de septiem-
bre y el 1? de octubre de 19SG. 

De modo que debe quedar bien en claro que 
sai es ira vocación y nuestra voluntad es que no 
:,e demore un minuto más de lo necesario la 
votación que convierta a la Tierra del Fuego 
en provincia argentina; porque son argentinos 
natos y netos; porque son patricias sinceros y 
sacrificados que en el confín de nuestro terri-
torio han realizado todos los actos de arrojo 
y de perseverancia necesarios para ganar legí-
• ariamente esto derecho de paridad y de igual-
dad con toda la ciudadanía nacional. 

Por eso, para facilitar la tarea de la Cámara 
no vamos a reproducir los argumentos que in 
extenso fueron vertidos en aquel debate de 
19SS. No vamos a traer a colación una densa 
fuerza argumenlal, pero sí debemos señalar aun-
i;ue sea por escasos minutos cuál es la diferen-
cia entre la postura del dictamen de minoría 
que vamos a defender y el dictamen que lisa 
y llanamente aconseja Ja aceptación de las mo-
dificaciones introducidas por el Honorable Se-
nado. 

Creemos con seguridad que el Senado se ha 
equivocado al introducir cuestiones que modifi-
can la sanción originaria de la Cámara y alteran 
sustancialment?, el proyecto original del Ejecu-

tivo, no facilitando las cosas sino confundiéndo-
las y dificultándolas. Las dificulta en primer 
lugar para el territorio ele Tierra del Fuego que 
queremos convertir en provincia, y en segundo 
termine para la Nación, que tiene la sagrada 
misión do defender la integridad soberana del 
territorio para la recuperación de las islas Mal-
vinas y la fijación del status definitivo de la 
Antártida. 

Es cometido de la Nación, es atributo de la 
soberanía nacional la defensa de esas condicio-

, nes y no será por medio de una introducción 
i tangencial como podremos conseguir ¡os objeti-
j vos que se persiguen. 

Lamentablemente, hubo un impulso emocio-
nal —diría-—, im arrebato legítimo pero erróneo, 

I legítimo en la base pero que tiene que decantar-
se cuando llega al vértice de contraponer ante 
la opinión pública posiciones antagónicas de 
provincia grande o provincia chica, porque c-to 
es absolutamente falso. 

La sanción de la Cámara de Diputados, la 
que nosotros defendemos esta noche, es la de 
la provincia deseada, la de la provincia real, la 
de la provincia vigente, la de ¡a provincia legí-
tima. Entonces, no queremos que por vía de un 
error pueda llevarse este tema al terreno de dis-
cutir una provincia utópica o conjetural. 

Lo voy a demostrar breoitaUs cav.sc. con sólo 
dos ejemplos que abonan la tesis que indica 
que es correcta la sanción de esta Cámara, que 
sin más trámite queremos convertir en ley, re-
chazando las modificaciones introducidas por 
el Honorable Senado. 

El primer ejemplo se refiere a la provincia cíe 
Buenos Aires, que es a la que juiisdiceionalmeii-
te pertenecían las islas Malvinas en el momento 
en que se produjo la usurpación por la poten-
cia británica. Al cabo ele los años y cuando el 
estado do Buenos Aires tiene en virtud ele su 
rnarginación voluntaria la oportunidad de che-

' tar su propia Constitución, en 1354, fijo, en su 
1 artículo 2" sus límites territoriales; y en ese me-

mento, con la razón histórica de que las islas 
Malvinas le habían pertenecido jurisdicciónal-
mentc antes de la organización nacional, y antes 
del despojo, aun con la posibilidad de poder 
incluirlas no lo lñzo, porque consideró que el 
reclamo soberano era de Ja Confederación 
Argentina, 

No obstante, éste es un argumento histórico 
que bien podría señalarse aquí que tiene el va-
lor de cualquier recordatorio de esa índole, es 
decir, el de un precedente. Por eso, considero 
necesario dar otro ejemplo que permita abonar, 
ya no hacia el pasado sino más bien hacia el 
futuro la superioridad de la sanción cíe esta 
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Cámara sobre las enmiendas —a mi modo de 
ver inconsultas— introducidas por el Honorable 
Senado. 

Si prospera la sanción del Senado y el día de 
mañana •—Dios lo quiera porque todos los ar-
gentinos lo ansiamos— recuperamos las islas Mal-
vinas, nos encontraremos con que el artículo 13 
de la Constitución Nacional obligaría a un di-
ficultoso trámite de desmembración si la puerta 
por la cual penetraran las Malvinas a la sobera-
nía nacional fuera la necesidad de constituir-
las en provincia a través de un pacto especial 
como los previstos en el artículo 14 de nuestra 
Carta Magna. Es decir, con la sanción del Se-
nado estaremos dificultando en el futuro la po-
sibilidad de que Malvinas sea la próxima pro-
vincia argentina después de Tierra del Fuego 
—pero provincia real y efectiva—, cuando las 
islas se incorporen a la soberanía nacional co-
mo todos queremos. 

No hay Estado si no hay población, si no hay 
territorio y si no hay poder efectivo. Estas ver-
dades de Pcrogrullo las traigo a colación para 
demostrar que la posición de nuestra bancada 
—que rubrica el dictamen hoy minoritario de-
fendiendo la sanción de esta Cámara— sc fun-
da no en ficciones sino en realidades, por lo que 
no queremos entrar en simbolismos, sino tran-
sitar el camino de las efectividades. 

Por eso —repito una vez más— pensamos que 
las modificaciones introducidas por el Senado 
en los dos primeros artículos del proyecto no 
facilitan las cosas, sino que más bien las dificul-
tan desde el punto de vista de la soberanía. 

Si la sanción del Senado llegase a prosperar, 
este artículo 2" será absolutamente inocuo, ade-
más de inconveniente, innecesario e inconducen-
te a la solución del problema que hoy nos reúne, 

Termino señalando —con todo el respeto que 
ms merece el Honorable Senado— que quizá en 
ol futuro veremos cómo esta introducción tan-
gencial es algo así como lo que en literatura y 
en música se conoce con el nombre de aprendiz 
de brujo o aprendiz ele hechicero. Se ha creado 
una figura que se va a transformar en un mons-
truo y ese monstruo sc va a devorar a la propia 
voluntad que lo quiso engendrar; es decir que 
en definitiva será un entorpecimiento a la tarea 
de recuperación de nuestra soberanía sobre las 
islas Malvinas. 

Por estas razones y porque estamos absoluta-
mente convencidos de la justicia del reclamo y 
de la necesidad de que esta misma noche el 
territorio nacional se convierta en la provincia 
de Tierra del Fuego, vamos a votar insistiendo 
en la sanción original y rechazando las enmien-
das introducidas por el Honorable Senado de 
a Nación. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Alasino). — Tiene la palabra 
la señora diputada por la Capital. 

Sra, Botella. — Señor presidente: he escucha-
do con mucha atención lo expresado por el se-
ñor diputado Vanossi, quien me merece el mayor 
de los respetos; pero el bloque Justicialista en-
tiende que el proyecto en consideración es el 
mejor que se pudo lograr con respecto a la pro-
vincialización de toda la zona austral. 

Es cierto que en esta Cámara fue intenso y 
arduo el debate que sc produjo en el momento 
de considerar esta .norma, pero no me animaría 
a decir que este, proyecto es producto de un 
arrebato emocional de los señores senadores, 
porque cuando firman un dictamen lo hacen con 
la misma responsabilidad con que lo hacemos 
nosotros; no obran con ligereza, ya que ellos no 
representan a una porción del pueblo sino a las 
propias provincias. 

Entiendo que al bloque minoritario puede mo-
lestarle esta sanción, pero es hora de poner ]n 
verdad sobre la mesa; todo lo que constituye el 
territorio nacional de la Tierra del Fuego, Antár-
tida c Islas del Atlántico Sur siempre ha side 
reconocido de esta manera. Ello es así porque 
geológicamente es una continuidad del macizt 
de los Andes y —entre otras cosas— porque 
desde pequeños hemos incorporado en nuestr: 
cultura que el Sur de nuestro país, más allá d( 
la Patagonia —cuando dejó de existir como pro 
vineia— estaba integrado por el territorio na 
cional de Tierra del Fuego, por la Antártida Ar-
gentina, por las Malvinas, por las Georgias del 
Sur y por todas las islas sudatlánticas. No po-
demos negar que en el afecto del pueblo argen-
tino el Sur está integrado de esa manera. 

Por otra parte, ¿de qué manera los diputados 
de la Nación podremos explicarles a los ciu-
dadanos argentinos que ahora nuestro Sur está 
integrado por la islas grande de Tierra del Fucgu 
y las pocas islas que la rodean? 

Tengo en mi poder cartas documento envia-
das por las fuerzas vivas de Tierra del Fuego al 
presidente de la Nación.. . 

Sr. Párente. — ¿Me permite una interrupción, 
señora diputada, con la venia de la Presidencial 

Sra. Botella. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Alasino). — Para una interrun 

ción tiene la palabra el señor diputado por En-
tre Ríos. 

Sr. Párente. — Señor presidente: con la misriJ 
fuerza con que la señora diputada plantea lo 
interrogantes que se podrían llegar a formula' 
los argentinos en general y los habitantes d 
Tierra del Fuego en particular, yo también m 
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pregunto cómo vamos a contestar a la inquietili i 
que muchos argentinos tienen con respecto a 1< > 
manifestado por el señor canciller del Re¡n:> 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
quien el 16 de febrero pasado y como resultado 
del acuerdo firmado con la República Argen-
tina expresó con tocia claridad que ya no habí-: 
disputas con nuestro país. 

Es importante que este tema sea tenido en 
cuenta porque si no estaríamos transitando por 
un andarivel que no resulta conveniente par;: 
el esclarecimiento de esta cuestión. 

Sr. Presidente (Alasino). — Continúa en el uso 
de la palabra la señora diputada por la Ca-
pital. 

Sr. Purieclli, — ¿Me permite una interrupción 
señora diputada, con la venia de la Presidencia? 

Sra. Botella.— Sí, señor diputado, pero aclaro 
que es la última que concedo. 

Sr. Presidente (Alasino). — Para una interrup-
ción tiene la palabra el señor diputado por Santa 
Cruz, 

Sr. Puricclh". — Señor presidente: deseo expre-
sar ante la Honorable Cámara de Diputados de 
Ja Nación que un hombre de la provincia de 
Santa Cruz, un sureño que sufrió la angustia 
de la guerra de Jas Malvinas en 1932, no quiere 
que figuren en el Diario de Sesiones, saliendo 
de la boca de ningún diputado de la Nación, ex-
presiones que puedan significar el menor atisbo 
de duda sobre Ja soberanía indiscutible de la 
República Argentina en las islas Malvinas, en 
las Georgias del Sur, en las Sandwich del Sur, 
en el sector antàrtico y en todo lo que es nues-
tro incontrovertible territorio. ( Aplausos prolon-
gados. Varios señores diputados rodean y feli-
citan al orador.) 

Sr. Presidente (Alasino). — Continúa en el uso 
de la palabra la señora diputada por la Capital. 

Sra. Botella, — Scñoi\ presidente: por lo que 
acaba de decir el señor diputado Puricelli, no 
voy a contestar a la pregunta que hizo el señor 
diputado de 3a Unión Cívica Radical, no por-
que no pueda hacerlo sino porque creo que en 
este debate debemos tener el respeto de con-
centrarnos en el tema que es esencial para la 
vente de Tierra del Fuego que está aquí pre-
sente y que ha recorrido una distancia tan larga 
para acompañarnos y ver cómo provincializa-
uios su territorio. 

Tengo en mi carpeta los telegramas y las 
cartas-documento que la Legislatura y los con-
cejos deliberantes de Tierra del Fuego han en-
melo al señor presidente ele la Nación, al ti tu-
ba- de esta Cámara y a los presidentes de los 

bloques que componen este honorable cuerpo. 
Todos los partidos políticos del territorio na-
cional de la Tierra del Fuego con representa-
ción parlamentaria, en cualquiera de sus estruc-
turas, solicitan que se trate en sesiones extra-
ordinarias el proyecto de ley venido en revisión 
del Honorable Senado; también solicitan en 
tocios los casos —y sabrán por qué lo hacen 
Jos propios integrantes de la conducción radi-
cal fueguina— que en la integración estén in-
cluidas las islas Malvinas, las Georgias del Sur, 
las Sandwich del Sur y Ja Antártida Argentina. 
(Aplausos.) 

Sr. Avila Gallo.—¿Me permite una interrup-
ción la señora diputada, con anuencia de la 
Presidencia? 

Sra. Botella. — Señor presidente: ya anuncié 
que no concederé más interrupciones, no por-
que no me merezca respeto el señor diputado 
Avila Callo sino porque no quiero ser descor-
tés con los habitantes de Tierra del Fuego aquí 
presentes, dilatando este debate. 

Es posible que hoy tengamos la grandeza de 
provincializar el extremo sur nacional. Reco-
nozcamos que estamos ante 1111 momento histó-
rico. Cada vez que hablamos de la reorganiza-
ción nacional parece que estuviéramos hablando 
de cosas que ocurrieron en el siglo pasado y, 
sin embargo, todavía hoy una porción de nues-
tro territorio no goza de la calidad de provin-
cia. Dije antes que histórica, geográfica y afec-
tivamente sentimos que todo el Sur argentino 
debe ser territorio provincial. Por eso nuestro 
bloque considera que el artículo 1" del proyecto 
venido en revisión es el más correcto que en las 
actuales circunstancias se puede obtener. Xo es 
perfecto y lo sabemos. Si tuviéramos mucho 
más tiempo, consideraríamos la posibilidad de 
introducir reformas tanto en este artículo como 
en el siguiente; pero nuestro Sur nos está pi-
diendo que 110 dilatemos más el trámite de la 
provincial ilación. Los ciudadanos de Tierra del 
Fuego quieren llegar al año 1991 con les mis-
mos derechos que gozan los ciudadanos de las 
demás regiones del país. 

Está en el espíritu de este proyecto de ley 
respetar todos los tratados suscritos por la Re-
pública Argentina y cumplir con todos los pre-
ceptos del derecho internacional vigente. 

Mientras tengamos ciudadanos de segunda no 
podrá ser realidad el país federal que quiere 
el presidente de la Nación, expresión con la 
que muchas veces nos llenamos la boca tocios 
en este recinto. 

¿Cómo vamos a avanzar hacia la unidad lati-
noamericana que todos anhelamos, si todavía, 
no tenemos Ja unidad territorial argentina? 
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Sr. Storani (F. T, M.). — ¿Me permite-una in-
terrupción, señora diputada? 

Sra. Botella. — No, señor diputado. 
Sr. Storani (F. T. M.). — Simplemente para una 

¡aclaración. 
Sra. Botella. — No se la concedo, porque Tie-

rra del Fuego está esperando desde hace mu-
cho la sanción definitiva de este proyecto. 

Estamos hablando permanentemente de la 
revolución productiva, y una forma de realizarla 
es a través de este proyecto, en virtud del cual 
el territorio nacional de la Tierra del Fuego 
está en condiciones de adquirir el status de 
provincia. Se ha hablado do las posibilidades 
de pesca que hay en el mar territorial argentino; 
y los fueguinos, que están esperanzados en Ja 
provincialización, hoy se hallan en condiciones 
no sólo de pescar sino de montar en el conti- j 
nentc las plantas de industrialización de tal 
actividad. Asimismo, están en condiciones de I 
exportar, lo que traería a todo cJ país los be-
neficios que esa operatoria implica. 

Algo similar ocurre con la lana. Algunas ve-
ees aquí se ha dicho con facilismo que en la 
Pafcagonia hay muchas cabezas de ganado ovino. 
Sabemos también que en Tierra del Fuego es-
tán capacitados para continuar tocio el proceso, 
llegando a Ja elaboración de telas y también 
a la exportación. Lo mismo pueden hacer con . 
Ja madera. 

Está en marcha un plan de promoción del 
turismo, a partir de ellos mismos, sin que nin-
guno de nosotros tenga que darles receta algu-
na, ya que saben que cuando sean provincia 
serán, los fueguinos quienes promoverán las be-
llezas naturales de su territorio ante el resto 
del país y el exterior. 

Por otra parte, cuentan con recursos energé-
ticos propios. A su vez, aspiran a no ser sola-
mente un territorio para el armado de aparatos 
electrónicos, y poseen un plan para la re-con-
versión industrial con la que están comprome-
tidos. 

No tienen dudas en cuanta al carácter del 
Poder Judicial que se darán con sus códigos 
y reglamentos. Disponen de un sistema educa-
tivo nuevo, y no sólo tienen un régimen de edu-
cación primaria que es modelo, donde los maes-
tros ganan en términos relativos y totales más. 
que todos los del resto del país, sino que eucn-
ian con un eurrículo ejemplar. 

El gobierno del territorio sostiene los come-
dores escolares y la enseñanza media. . . 

Sr. Mugnolo. — Este proyecto ya se aprobó, 
señor presidente, y ahora ha venido la revisión. 
¿Do qué está hablando, entonces, la señora di-
putad;-.? 

Sra. Botella. — . . . que teóricamente debe ser 
responsabilidad del orden nacional. 

El. territorio nacional de la Tierra del Fuego 
está manteniendo las escuelas, pagando a los do-
centes y tratando de solucionar todo tipo de 
problemas. 

Digo esto porque es importante que se resca-
te lo que se está haciendo a tres mil kilómetros 
de distancia, donde sólo llegan mensajes de; lo 
que se hace en la Capital Federal. Es funda-
mental CHIC nosotros también nos enteremos de 
las cosas que ellos hacen para que el país que 
todos habitamos sea cada vez más grande. 

Sabemos, en honor a la verdad, que este pro-
vecto no es perfecto, pero es el mejor que se ha 
podido lograr. Si lo queremos dilatar, los fue-
guinos no iwarán ver coronada la provinciaUza-
ción. Quienes están en la Capital desde la se-
mana pasada, representando a los habitantes de 
esc territorio austral, desean que la provincia se 
integre a todo nuestro territorio nacional. 

Si logramos sancionar este proyecto, segura-
mente ésta será una madrugada histórica pava 
los habitantes de aquellas lejanas tierras, por-
que entonces haremos realidad una estrofa q¡-e 
ya no cantamos del Himno Nacional. Cuando 
logramos nuestra independencia se cantaba: "So 
levanta a la faz de la tierra una nueva y glorio-
sa Nación,. , .". Es posible que mañana los fue-
guinos, con la alegría de ver un día incorporado 
realmente al territorio de ia provincia el resto 
de las regiones insulares y antartica, puedan de-
cir que se levanta a la faz de la República 
Argentina una nueva y gloriosa provincia. 
(Aplausos prolongados. Varios señores diputados 
rodean ij fellcü.au a la oradora.) 

Sr, Presidente (Alasino). — Tiene la palabra 
el señor diputado por la Capital. 

Sr. Capillo. — Señor presidente: quiero traer 
a la reflexión de esta Honorable Cámara . . . 

-—Manifestaciones en ^is gal -rías. 

Sr, JiU'osíavshy. — ¡Que Ja barra guarde orden, 
señor presidente! ¡No vamos a consentir. . . 

—Manifestaciones en his ga l í .ks . 

Sr. Breare!. — ¿Hay patotas también en Tie-
rra del Fuego? 

Sr. Presidente (Alasino). — La Presidencia so-
licita que se respete al orador, 

Sr. Caputo. — Señor presidente: estamos anali-
zando un proyecto de ley cuyo objetivo —no lo 
dudo— es compartido por el conjunto ele esta 
Honorable Cámara. 

; —Varios señores diputados hablan a 'a vez. 
Manifestaciones en Jas galenas. 
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Sr. Caputo. — Señor presidente: creo que os 
necesario restablecer el orden en el recinto. 

Sr, Durañona y Vcdia. — ¿Me permite una in-
terrupción, señor diputado, con la venia de la 
Presidencia? 

Sr. Caputo. — Si, señor diputado. 
Sr. Presidente (Alasino). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires. 

Sr. Durañona y Vedia, — No sé si el señor 
presidente lo ha advertido, pero en el palco ban-
deja so ha producido un incidente y algunas 
personas están participando de este debate sin 
el título necesario para hacerlo. Además, con di-
versas manifestaciones se interrumpe a los era-
dores. Creo que la Presidencia debe intervenir 
para corregir esta situación y para que el deba-
te se desarrolle con la altura que corresponde. 

Sr. Presidente (Alasino). — La Presidencia exi-
ge al público asistente que se guarde el respeto 
quo merece la deliberación de este cuerpo. En • 
caso contrario, sc adoptarán las medidas nerti-
nentcs. | 

Continúa en el uso de la palabra c señor 
diputado por la Capital. 

Sr. Caputo. — En primer término, debo insistir ¡ 
en lo señalado por el señor diputado Vanossi. 1 

Creo que no existen dudas acerca de la neccsi- \ 
dad, la conveniencia y la urgencia de la pro-
vineialización de Tierra del Fuego. 

De tal forma compartimos este punió de vis- i 
ta, que en 19SG el gobierno de Ja Unión Cívica 
Radical envió al Congreso de la Nación el pro-

territorios antarticos y, sobre todo, de las islas 
, Mah mas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur. 

Este es el motivo de Ja discrepancia y en virtud 
del cual el Honorable Senado introdujo modifi-
caciones en 1983. Hoy la bancada radical quiere 

| regresar al texto del proyecto original. 
¿Incluir las islas Malvinas o pensar en dejar 

esto para más adelante es una cuestión capri-
chosa? ¿Cuáles son las consecuencias? ¿Oué" es 

I lo que se debate? ¿No será que está en*juego 
el iucuro político? Debernos reflexionar sobre 

I ello y hacer algunos comentarios. 
I Sobre este particular es necesario hacer refe-

rencia a la estrategia diplomática; no sólo a la 
del gobierno de la Unión Cívica Radical, sino a 
la estrategia diplomática histórica de la Argen-
tina en torno de las islas Malvinas. 

Pido disculpas por la aridez del tema que 
planteo, pero es algo que debemos tratar en este 
recinto. 

En tocios los foros internacionales hemos pro-
curado la devolución de las islas Malvinas v rei-
vindicado nuestra soberanía y siempre —tam-
bién durante el inicio de las negociaciones— 
nuestro debate internacional se inscribió perma-
nentemente en el teína de la descolonización, 
a punto tal que todos los anos la Argentina no 
sólo reiteraba el planteo de la cuestión ante la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, sino 
quo previamente presentaba un proyecto que 
era aprobado en el llamado Comité de Desco-
lonización, porque el de las islas Malvinas es 
un tema de descolonización. 

Sin embargo, durante todos esos años tuvimos yccto de provincial ización de Tierra del Fuego. , , . . ^ l* i -r 
Sueno es señalar en este momento que los mis- ' ^ue enfrentar una trampa sistematica del ocn-
mos motivos de urgencia que hoy se invocan : P™tc bmamco de las islas.^ El proceso cío des-
ovan válidos en 19SS, cuando el Senado de la Na- f S ^ f ^ . ^ 1 1 3 0 1 0 ' 1 - ^ t o n c a m c n t c >' 011 P a -
ción pudo haber sancionado el proyecto aproba-
do por la Cámara de Diputados. Con tal 
proceder, cu 198S el territorio nacional de Tie-
rra del Fuego so habría convertido en otra pro-
vincia. Sin embargo, dos años después estamos 
debatiendo lo mismo y Tierra del Fuego todavía 
no es provincia. 

Los tiempos de una legislación obviamente 
responden a demandas de urgencia de la so-
ciedad, pero también a necesidades históricas y 
a su futuro. No sólo debemos legislar para el 
momento actual y las cuestiones inmediatas, si-
no también para épocas venideras. En este tema 
particular que hoy concentra el interés de la 
Cámara, el futuro está en juego y sobre ello me 
permitiré hacer algunas reflexiones. 

Lo que en definitiva estamos debatiendo no es 
la provineialización ni cuestiones de detall- •, 
que todos compartimos, sino la inclusión de los 

íicukr a partir de la década de 1960— estuvo 
siempre vinculado con el principio de autode-
terminación de los pueblos. Entonces, descolo-
nizar era igual a aceptar la plena vigencia del 
principio ele autodeterminación. En consecuen-
cia, los ingleses esgrimían permanentemente el 
argumento siguiente: si el gobierno argentino 
quiere descolonizar, debe considerarse el prin-
cipio do la autodeterminación. La trampa o el 
argumento resultaban claros: los kélpers debían 
votar si querían pertenecer a la Argentina o no. 

A pesar de que este tipo de argumento nos 
parecía claramente falaz y tramposo, concen-
traba una amplia audiencia internacional. Los 
ingleses concitaban así una fuerte adhesión: to-
dos los países africanos y asiáticos que se deseo-
lenizaron lo hicieron por aplicación del princi-
pio de autodeterminación. La Argentina ienía 
que decir sí a la descolonización y no al princí-
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pió ele autodeterminación, lo te siempre repre-
sentó una batalla difícil de sanar en las Naeio-
nc:. Unidas. 

Concretamente, en 1936 el gobierno nación; 
presentó —como era tradicional— un proyecto 
de resolución en la Asamblea de las Naciones 
Unidas. Allí, como siempre, se solicitaba el ini-
cio do las negociaciones sobre la cuestión do las 
islas. Durante el debate los británicos presenta-
ron una enmienda donde aceptaban que se ini-
ciara la negociación pero respetando el princi-
pio de autodetenninación, gracias al cual se 
produjo todo el proceso de descolonización en 
el mundo. Reglamentariamente, primero tuvimos: 
(píe votar la enmienda y después el texto gene-
ral de la resolución. En aquella ocasión fue ex-
tremadamente difícil alcanzar la mayoría por-
que muchos de los países que votaban a nuestro 
laven- en el tema de la soberanía se inclinaban 
por la aplicación del principio de autodetermi-
nación, ya qUe esas naciones del Tercer Mundo 
eran libres e independientes gracias a ese prin-
cipio. 

El argumento esencial que esgrimimos en 
aquella oportunidad fue el siguiente. Un primer 
lugar, en el caso particular de las islas Malvi-
nas el principio de la autodeterminación estaba 
supeditado a otro jerárquicamente superior: el 
ele la integridad territorial. En segundo lugar, 
gracias a la forma de organización federal de 
la Argentina, nuestro gobierno se comprometía 
a respetar los intereses y el estilo de vida ele los 
habitantes. Podíamos hacer una provincia de las 
islas Malvinas y nuestro sistema federal previs-
to por la Constitución Nacional nos permitía 
respetar el estilo cultural y de educación de 
aquellos habitantes. Es decir que mostrábamos 
(pie estábamos contra el principio ele autodeter-
minación. pero de ningima manera intentábamos 
sojuzgar . . . 

Sr. Avila Callo. — ¿Me permite una interrup-
ción. señor diputado, con la venia de la Presi-
dencia? 

Sr. Caputo. — Si, señor diputado. 
Sr. Presidente (Alasino). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Tn-
euniún. 

Sr. Avila Callo. — Solicito al señor diputado 
preopinante que me aclare la fecha correspon-
diente al relato que nos está haciendo, es decir, 
le época en (pie se mantuvieron esas relaciones 
con Inglaterra, 

Sr. Presidente (Alasino). — Ruego al señor di 
pinado por Tucumán que no haga pedidos do 
aclaración de índole particular v ouc solicite la 

míormación que croa necesaria por intermedio 
la Presidencia, 

Avila Gallo. Me dirijo, entonces, a la 
Presidencia de la Cámara para pedir por su in-
termedio que el señor diputado Caputo nos diga 
en qué fecha se llevaron a cabo esas tramitacio-
nes con Inglaterra. Sería interesante sabendo pa-
ra poder plantear después por qué nosotros te-
nernos una tesitura contraria a la que sostiene 
ci radicalismo. 

S.\ Presidente (Alasino). — Continúa en el uso 
la palabra el señor diputado por la Capital. 

Sr. Caputo. — Desgraciadamente creo que me 
he explicado mal o qnc he sido mal interpretado. 
No he hecho referencia a una negociación bila-
teral con el Reino Unido, sino a una discusión 
multilateral en el' ámbito de las Naciones Uni-
das. Concretamente antes ele noviembre de 198H 
y durante las sesiones de la Asamblea General 
do ese organismo presentamos el proyecto de 
resolución y allí se originó el trámite al que ha-
go referencia. 

Retomo ahora la argumentación general ejue 
estaba haciendo para desembocar rápidamente 
en. el tema rpjc nos interesa. Para la mayoría 
de la gente el principio de autodeterminación 
c.s igual a proceso de elescolonizneión, Es inte-
rés inglés c'lccir que si se quiere descolonizar so 
debe otorgar la autodeterminación y ello impli-
ca una grave trampa para la diplomacia argen-

| tina. No me refiero a la diplomacia llevada a 
cabo por nuestro gobierno, sino a la ele todos 
los gobiernos pasados y futuros. 

Nuestros esfuerzos deben concentrarse en evi-
tar que algún día ia Asamblea General de las Na-
ciones Unidas se pronuncie diciendo, nada mé; 
y nada menos, que la descolonización de Malv: 

ñas está vinculada al principio ele autodetermina-
ción de los pueblos. Si ese día llegara, triste y de-
safortunadamente deberemos olvidarnos de las 
islas Malvinas. Por lo tanto, no es una cuestión 
antojadiza o caprichosa la que nos preocupa 
ahora. 

Sr. Presidente (Alasino). — Señor diputado: 
señor diputado Puricelli le solicita una interrup-
ción. 

Sr. Caputo. — La concedo, señor presielenii. 
aunque con la salvedad de que pretiero no olor 
gar demasiadas interrupciones a fin de (pie no 
se malogre la integridad del razonamiento qn 
estoy desarrollando, 

Sr. Presidente (Alasino). — Para una inlorrun 
eión tiene la palabra el señor diputado por Stuii: 
Cruz. 
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Sr. Puricclli. — Señor presidente: estoy siguien-
do con mucha atención la lógica del planteo que 
nos hace el señor diputado preopinante y ad-
vierto igualmente la debilidad de nuestro país 
i rente a un argumento que vincule el proceso de 
descolonización con el principio de autodetermi-
nación de los pueblos. 

Quisiera preguntar al diputado preopinante 
cómo seria nuestra posición respecto a ese prin-
cipio si consideráramos integralmente y en un 
mismo territorio a la isla Grande de Tierra del 
Fuego con todos sus habitantes, al sector antar-
tico y a las islas Malvinas. Posiblemente podría-
mos argumentar con cierta lógica que en la dis-
cusión referente ;¡ la autodeterminación de los 
pueblos voten aquellos que están dentro de una 
misma integridad territorial, incluyendo a los 
habitantes del territorio nacional de Ja Tierra 
del Fuego. A mi modesto criterio, ya que ca-
rezco de los conocimientos del señor diputado 
Caputo, entiendo que estaríamos frente a una 
linca arguinental que fortalecería los derechos in-
discutibles de la Argentina sobre esos territorios. 

Sr. Breurd. — Seguramente esa opinión no 
compromete la del bloque mayoritario. 

Sr. Presidente (Alasino), — Continúa en el use 
de la palabra el señor diputado por la Capital. 

Sr, Caputo,— El tema fundamental sobre el 
que trato de reflexionar es el siguiente: tanto el 
actual gobierno de la Nación como los.futuros 
tendrán que enfrentar una trampa diplomática, 
que más allá de Ja legitimidad de su posición 
es real y objetiva, y concita un fuerte número 
de adherentes en los foros internacionales. 

Por supuesto, a nosotros nos parece uu absurdo, 
algo absolutamente increíble que se pretenda 
que ingleses que ya no son de segunda —porque 
después de la guerra de Jas Malvinas fueron equi-
parados a ciudadanos de primera— sean los que 
decidan la suerte de un territorio usurpado por 
Gran Bretaña. Nos oponemos enérgicamente a 
que esto ocurra. 

Ya hemos conquistado bastantes cosas en esta 
materia. El problema central que tenemos es 
que cuando hay que votar en la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, la mayoría de los paí-
ses africanos, nuestros amigos tradicionales, vo-
tan bien sobre el tema de la soberanía pero mal 
en cuanto a lo concerniente a la autodetermina-
ción de los pueblos, porque para ellos esta última 
es la esencia misma de su libertad c independen-
cia. Se presenta entonces un problema práctico. 

Por cierto, no son los ocupantes do las islas 
quienes tienen el derecho a decidir si la zona es 
argentina o no. Lo que ocurre es que tenemos 
un peligro objetivo enfrente, sobre el cual quiero 

iracr modestamente a la reflexión de la Cámara 
algunas ideas. 

Concluyo el razonamiento de la siguiente ma-
nera. Nuestra forma de obstaculizar sistemática-
mente la trampa inglesa fue diciendo —como 
indicaba anteriormente— que para nosotros e] 
principio que rige en este proceso de descoloni-
zación es el de integridad territorial. Cuando se 
nos venía encima la avalancha peligrosa de los 
votos en contra, la deteníamos con el argumento 
de que el régimen constitucional, el régimen fe-
deral, permitiría respetar en el futuro ios inte-
reses —no los cíeseos— y el estilo de vida de los 
habitantes de las islas. De este modo logramos 
convencer a la Asamblea General en 19S6, resul-
tando muy ajustada la votación. En aquel mo-
mento tuvimos que insistir muellísimo sobre el 
carácter de la organización institucional argen-
tina. que en el futuro posibilitaría el respeto por 
el estilo de vida de esos habitantes. 

Ahora nos preguntamos qué sucederá en IOT 
futuros debates internacionales cuando este tema 
vuelva a presentarse, porque así ocurrirá. En al-
gún momento —espero que sea el año que vie-
ne— volveremos a discutir en las Naciones Uni-
das. No sé cómo vamos a evitar la enmienda que 
seguramente presentarán los británicos propo-
niendo que se respete el principio de autodeter-
minación. No podremos esgrimir más nuestros 
argumentos porque habremos incorporado el te-
rritorio de las islas Malvinas a una provincia, con 
lo cual el iinico fundamento que nos quedaba 
para romper la trampa británica habría caído. 

Si incluimos el territorio de las islas Malvina? 
en la provincia a crearse, en la práctica boy no 
ganamos nada concreto. Obviamente, estamos ga-
nando alegría porque1 sentimos que reivindica-
mos algo. 

Esto es correcto y está en el sentimiento dé-
la gente y de quienes hoy nos acompañan en la 
Cámara. Pero, ¿cómo discutir un sentimiento'.' 
Desafortunadamente nuestra labor no consiste 
sólo en plantear sentimientos legítimos, saluda-
bles y honestos, sino también en traer aquí re-
flexiones, que a veces son antipáticas, sobre un 
futuro que —lo deseemos o no— es como es, 
y sobre el argumento tramposo que aunque no 
nos guste estará allí. Está presente acá el cálculo 
costo-beneficio, expresión desagradable pero que 
marca una realidad. 

Sr. Dalmau. — ¿Me permite una interrupción, 
señor diputado, con el permiso de la Presidencia? 

Sr. Caputo. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Alasino). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Mi-
siones. 
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Sr. Dalniím. — Señor presidente: quisiera saber 
qué pasaría en el caso inverso, es decir, si no 
provincializainos ese terriotrio. No sé cuál sería 
la posición del señor diputado ni cómo la de-
fendería en los foros internacionales con un pre-
cedente donde el Parlamento argentino asumo 
la posición que se acaba do comentar y deja 
en una nebulosa a nuestros territorios históricos 
y geográficos que reivindicamos toda la vida. 

Sr. Presidente (Alasíno). — Continúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por la Capital. 

Sr. Capuío. — Señor presidente: concretamente 
la respuesta a la inquietud del señor diputado 
es la siguiente: el redamo sobre las islas y la 
presentación de títulos y antecedentes en el de-
bate internacional a los fines de la reivindicación i 
no se fortalecen incorporando las islas a una , 
provincia o dejándolas como territorio, porque 1 

la cuestión es nacional. 
Lo que vale umversalmente en el debate ínter- • 

nacional es que el análisis costo-beneficio de in-
corporar las islas o no, al que hice referencia, | 
es el mismo desde el punto de vista externo, , 
porque es la Nación Argentina la que desde 1S33 . 
viene reivindicando de modo sistemático el terri-
torio de las islas Malvinas y condenando su 
usurpación. 

Sr. Gentilc. — ¿Me permite una interrupción, 
señor diputado, con el permiso de la Presidencia? 

Sr. Presidente (Alasíno). — ¿Concede la inte-
rrupción, señor diputado? 

Sr. Caputo. — No, señor presidente, porque 
nii intención es cerrar un razonamiento lógico 
para arribar a una conclusión y no distraer por 
más tiempo a los señores diputados. 

Concluyendo, es evidente que nadie duda en 
esta Cámara cíe la reivindicación histórica de la 
Argentina respecto de las islas Malvinas, Sin 
embargo, ante el análisis de costo-hcncííeío que 
significa incluir o 110 esc territorio, y más allá 
de nuestro legítimo sentimiento, yo pregunto 
que ganamos incluyendo hoy las islas. ¿Qué per-
demos incluyéndolas hoy? Ofrezco un conjunto 
de argumentos que esta Cámara evaluará y 
aceptará o rechazará, pero quiero exponer con 
claridad una preocupación que ilustró el pro-
vecto originario. 

En aquel texto no incluimos las islas Malvinas 
no por una cuestión secundaria, caprichosa o de 
avaricia, sino porque sabíamos que al hacerlo i 
debilitaríamos la defensa de la posición inter-
nacional de la República Argentina en los foros 
'nternacionales, en especial al tener que hacer 
[rente a los ataques fundados en el principio de 
autodeterminación. Entonces, 110 podemos com-
parar una incorporación teórica con un costo 

real respecto del cual tendremos que dar cuen-
tas en el futuro. Este es el motivo ele nuestra 
preocupación. 

Insisto en que aquí 110 se trata de objetar los 
sentimientos ni las urgencias, pero quicio ex-
presar que las urgencias vienen desde hace tiem-
po y que pudieron haber sido satisfechas en 19SS 
si el Honorable Senado hubiera sancionado el 
proyecto aprobado por esta Cámara. 

Iíoy tenemos la necesidad de adoptar una 
decisión en esta materia, pero también de adop-
tar medidas para el futuro. Al respecto, nuestro 
parecer es que corremos el grave riesgo de cer-
cenar la capacidad argumcntal y negociadora 
de la República Argentina cuando el tema do 
las islas Malvinas, en los términos que expliqué, 
vuelva a ser presenado en los foros internacio-
nales. (Aplausos.) 

Sr, Presidente (Alasíno). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos Aires. 

Sr, Durañona y Ve día. — Señor presidente: ob-
servo que antes de comenzar a hacer uso de la 
palabra ya hay dos señores diputados que están 
solicitando interrupciones, de juanera que con 
mucho gusto his concedo. 

Sr. Presidente (Alasíno). — Para una interrup-
ción tiene la palabra el señor diputado por Cór-
doba. 

Sr, Genlíle. — Señor presidente: no es mi in-
tención interrumpir al señor diputado Durañona 
y Ycdia, sino que quisiera saber concretamente 
si cuando el señor diputado Caputo se refirió a 
lo que ocurrió en la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, en 19SG, sobre el tema de la auto-
de terminación quiso significar que la Argentina 
dijo a los países africanos y asiáticos que las 
islas Malvinas iban a constituir una nueva pro-
vincia, ¿Es eso lo que en aquel momento se 
argumentó? 

Sr. Presidente (Alasíno). — La Presidencia de-
sea saber sí el señor diputado Durañona y Ve* 
día autoriza a que se brinde la aclaración soli-
citada 11er el señor diputado por Córdoba. 

Sr, Durañona y Vetlia. — Autorizo todo este 
diálogo, señor presidente, 

Sr. Presidente (Alasíno). — Tiene la palabra el 
señor diputado por la Capital. 

Sr. Caputo, —• Señor presidente: aclaro que no 
decíamos eso sino que manteníamos ambigüe-
dad sobre la cuestión; y no lo decíamos porque 
no podíamos comprometer esta posición nacio-
nal. De todas maneras, acorralados por el de-
bate en un tema que, insisto, tenía una gran 
clientela internacional, sugeríanlos que la idea 
de respetar los intereses y el estilo de vida cío 
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Jets lia hitantes de las islas era absolutamente co-
herente con la forma de organización federal de 
Ja República Argentina. \ro avanzábamos más 
que eso; pero lo que resultaba claro era que la 
inversa iba a tener un efecto demostrativo muy 
fuerte. Sí es parte de otra provincia, este argu-
mento cae y, en consecuencia, se fortalece el de 
la autodeterminación; si ocurre esto último, es-
tamos en peligro. 

S'r. Yonia. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente (Alas/no). — Tiene Ja palabra el 

señor diputado por La ¡liaja. 
Sr. Yoma. — Señar presidente: agradezco al se 

ñor diputado Durañoua y Vcuia el haber penni 
tido este diálogo. 

Xo nos convence la ¡¡-'tea argumenta! del se- | 
ñor diputado preopinante pues él sabe —como | 
versado que es en el tema— que desde el punto 
de vista del derecho internacional no es lo mis- 1 

nio reivindicar la soberanía de una provincia 
que de mi territorio nacional, dado que la rei-
vindicación de éste tif ie una jerarquía inferior. 

Por otro lado, a la par de Ja reivindicación 
que hacemos tic nuestro territorio, cu ivludún 
con la soberanía de Jas islas Malvinas el señor 
diputado Capulo lia planteado muy claramente 
•—lo digo con todo respeto— la gran diferencia 
que existe entre ei enfoque de la política exte-
rior del anterior gobierno y el que tiene el go-
bierno actual. Aquél privilegiaba la idea de le-
vantar las banderas de nuestra soberanía en los I 
foros internacionales, ¡o cual se hizo muy bien, , 
obteniendo así pronunciamientos favorables que ' 
a veces costaba mucho conseguir. Sin embargo, , 
esto era como si nos dijeran 'tiene razón, pero 
marche preso". Es decir que en los hechos la , 
situación de los intereses argentinos no variaba 
un ápice, a pesar de seguir acumulando nuestra 
Nación pronunciamientos favorables. 

En cambio, nuestro gobierno mantiene en los 
foros internacionales la defensa de nuestra so-
beranía, pero además ha elegido el camino de 
|a negociación bilateral en cuanto a los intereses 
concretos de la República Argentina. Es por ello 
que aparece la llamada fórmula del paraguas, 
pues mientras seguimos reivindicando nuestra 
soberanía en aquellos foros, nos sentamos u con-
versar concretamente sobre Jos intereses de los j 
respectivos países. Afirmo con toda Jiumildad que 
estarnos haciendo hincapié cu algo cuyo valor 
desconoció el anterior gobierno: 3a negociación 
bilateral como único camino —Ja historia Jo de- | 
muestra— para avanzar en la reivindicación con-
creta de nuestros territorios. En consecuencia, I 
privilegiamos Jos dos aspectos de la .política 
exterior. 

Hoy queremos reivindicar a Jas islas Malvinas 
como provincia argentina —como Jo hiciera el 
general Perón medíante la ley 11408—, pero no 
en un ¿tatus menor sino en un píe de igualdad. 
Luego sí seguiremos en los foros intcrnacíona-

' les. I.o que no quiero es que mediante este 
proyecto de ley transformemos en kelpers a Jos 
habitantes de Jas islas Malvinas, desconociendo 
su derecho de ser provincia argentina en un 
plano de igualdad con las demás. (Aplausos,) 

Sr. Presidente (Alasino). — Corresponde hacer 
uso de Ja palabra al señor diputado por Buenos 
Aires, pero la Presidencia desea saber si con-
cede las interrupciones solicitadas por los seño-
res diputados Venesia, Balesírini y Caputo, en 
ese orden. 

Sr. Durañoua y Vedia. — Las concedo en ese 
orden, señor presidente. 

Sr. Presidente (Alasino) - Para una interrup-
ción tiene la palabra (. señor diputado por 
Santa Fe. 

I Sr. Venesía. — Señor presidente: Jic cscuclia-
| do atentamente Ja explicación brindada por el 

ex canciller Caputo, Jioy diputado nacional, y 
| creo que ¡a lógica que quiere plantear en el 

debate no es tal. 
Afirmo que la posición de Ja República Ar-

gentina debe ser de pleno respeto a Jos inte-
reses y estilo de vida de Jos habitantes de Jas 
islas Malvinas desde el momento cu que se 
vuelva a recuperar su posesión, y esto tendrá 
como punto de partida el hecha de que esc 
territorio sea declarado provincia, tal como lo 
vamos a hacer ahora. No habrá mengua nin-
guna para los intereses y estilo de vida de sus 
Jiabifantes desde el momento en que se pro-
duzca Ja recuperación efectiva cíe esos territo-
rios irrcdcntüs. 

Por lo tanto, no Jiay lógica cu el razonamiento 
del ex canciller cuando afirma que por el hecho 

i de pasar hoy esos territorios a ser provincia 
argentina vamos a contradecir Ja opinión ex-
puesta por todos Jos países del mundo en el 
foro de las Naciones Unidas. Esto debe ser cla-
ramente expresado por todas las administracio-
nes políticas de la República Argentina. 

Sr. Presidente (Alasino). — Para una interrup-
ción tiene la palabra el señor diputado por 
Córdoba. 

Sr. BaJesfrini. -— Señor presidente: mis pala-
bras también estaban dirigidas al tema enca-
rado por el señor diputado preopinante. 

El señor diputado Caputo ha sido canciller 
de la República y ha planteado en este recinto 
una duda muy contundente. Por la investidura 
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(|uo lia óslenla do, diré que esa duda que lia 
oreado 110 me satisface en cuanto a sus fun-
damentos, 

Entiendo que hay una tremenda despropor-
ción entre esa duda grande que ha expuesto 
con velación al proyecto y los fundamentos que 
ha vertido para sustentarla. Concretamente, qui-
siera que t;l señor diputado Caputo c.vplicilara 
cuáles son los instrumentos de negociación que 
han venido avalando los derechos argentinos so-
bre las islas Malvinas y que esta decisión del 
Senado, que seguramente adoptará esta Cá-
mara, puede llegar a inhibir. 

Sr, Presidente (Alasino). •— Para una interrup-
ción tiene la palabra el señor diputado por lá 
Capital. 

Sr. Caputo. — Señor presidente: agradeciendo 
al señor diputado Durañona y Vedia por su 
paciencia, intentaré, responder brevemente a las 
inquietudes expresadas por los señores diputa-
dos que acaban de intervenir. 

En primer lugar, sc plantea la cuestión re-
ferida a que se reivindica con más fuerza 1111 
territorio que es provincia que un territorio que 
es meramente tal. Discrepo de la opinión del 
señor diputado Yoma porque tal situación 110 
es correcta desde el punto de vista del derecho 
internacional. La reivindicación es nacional y 
como tal suficiente. El hecho del cambio de 
status de territorio a provincia no agrega nada 
ni desde el punto de vista de cualquier ante-
cedente o título internacional válido ni desde 
la óptica política o jurídica. 

En segundo término, acerca de la utilidad de 
Jos debates y las resoluciones de la Asamblea 
General de la Naciones Unidas también dis-
crepo de la opinión del señor diputado Yoma. 
Señalo que hubo una prolongada tendencia en 
muchos países a considerar que las Naciones 
Unidas eran 1111 ámbito exclusivamente formal, 
donde sc votaban cuestiones que 110 servían pa-
ra nada y resoluciones que nunca iban a apli-
carse en la realidad. Por desgracia para esa 
corriente de opinión se ha demostrado que 110 
era cierta su postura. 

En los últimos 48 meses el mundo asistió, por 
ejemplo, al fin de la ocupación de Afganistán, 
al proceso de descolonización de Namibia, a la 
conclusión de la guerra de Angola, a un pro-
ceso de negociación entre Ja parte turca y la 
parte griega, en Chipre, y a un sinnúmero de 
situaciones internacionales en donde había gue-
rra y respecto de Jas cuales hubo algún pedido 
concreto en el marco de las Naciones Unidas. 

Estos pedidos —basados en la confianza en los 
neeanismos diplomáticos— se convirtieron en 

positiva realidad en no menos de siete u ocho 
conflictos internacionales de la mayor gravedad. 
Fue la insistencia en eso que antes sc decía que 
110 servía Jo que permitió resolver un número 
importante de conflictos regionales. 

Por lo tanto, no podemos decir que las re-
soluciones de las Naciones Unidas 110 tengan 
efecto práctico; lo tuvieron. Pero, además, hay 
que tener mucho cuidado porque ése es el ám-
bito de nuestra discusión, La Argentina —que 
renuncia a toda forma de utilización de la fuerza 
para la recuperación de las islas y expresa cla-
ramente su vocación negociadora— sabe que 
ahí es donde tiene quo pelear el tema. De ma-
nera que, más allá del juicio que nos pueda 
merecer la negociación bilateral —discusión so-
bre la que 110 debemos entrar esta noche—, 
lo concreto es que a través de ella no podremos 
llegar a discutir la cuestión de la soberanía 
mientras 110 haya costos para el ocupante bri-
tánico. Los ingleses van a seguir ocupando las 
islas, y la única manera de aumentar los costos 
de esa ocupación es bombardearlos con votos 
en los foros internacionales. De manera que el 
día que tengamos que recurrir nuevamente a 
esos foros tendremos que ir a pelear palmo a 
palmo nuestra argumentación. 

Aquí vuelvo a la segunda intervención rela-
cionada con el respeto a los estilos de vida. En 
primer lugar, me congratula el hecho de que 
el señor diputado haya formulado esta mani-
festación, la cual —más allá del destino ele esta 
intervención— sirve para expresar una opinión 
sostenida por ambos bloques, y es útil que así 
sea; pero el problema 110 es teórico sino prác-
tico. Para expresarlo en palabras poco acadé-
micas, ios ingleses son muy .elegantes pero co-
nocen mucho de chicanas, y el problema que 
v amos a tener 110 pasa por el estilo de vida quo 
se pueda asegurar a una provincia que incluya 
a las Malvinas, sino por el hecho de que les 
vamos a servir en bandeja un argumento para 
convencer a los africanos y asiáticos de que 110 
respetamos ese principio sobre el estilo de vida 
de los habitantes. El problema está en que le 
damos argumentos al adversario británico —aun-
que no sé cómo se dirá ahora, 

Respecto de Ja intervención del señor dipu-
tado Balestrini, debo decir que desafortunada-
mente 110 recuerdo su argumento, por Jo que 
sería conveniente que aclare su posición. 

Sr. Presidente (Alasino). — Tiene la palabra 
el señor diputado por Córdoba. 

Sr. Balestrini. — Señor presidente: yo pedí al 
señor diputado Caputo una aclaración porque 
realmente me pareció seria la duda que planteó, 
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teniendo en cuenta que ha sido canciller de la 
República, pero desproporcionada con respecto 
a los argumentos que expuso. 

No obstante, voy a desistir de este pedido do 
aclaración jjara permitir que el señor diputado 
Durañona y Vcdia inicie su exposición, ya que 
ha tenido la amabilidad de conceder interrup-
ciones a varios señores diputados que se han 
adelantado a su intervención. 

Si'. Presidente (Alasino). — Continúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por la Capital. 

Sr. Capillo. — En razón de lo manifestado por 
él señor diputado por Córdoba, doy por conclui-
da mi intervención a fin de que pueda exponer | 
sobre el tema el míor diputado Durañona y Vc-
dia. _ j 

Sr. Presidente (Alasino). — Está en el uso de 
la palabra el señor diputado por Buenos Aires I 

Sr. Durañona y Veclia. — Señor presidente: el . 
señor diputado por la Capital, licenciado Capí:- \ 
to, ha señalado que no se trata de debatir un 
sentimiento sino de traer a la discusión reflexio-
nes antipáticas. En ese sentido, creo que el se-
ñor diputado por la Capital ha tenido pleno 
éxito en su propósito. 

i Sr. Durañona y Vedía. — Si tenemos en cuenta 
I que el Congreso está considerando ia configu-
¡' ración institucional y el nacimiento de una nuc-
| va provincia —con todas las connotaciones que 
' ello tiene para el sentimiento argentino, a las 
I que aludió el señor diputado por la Capital—, 

deberíamos pensar que quien debería estar prc-
I senté en este recinto es el señor ministro inte-
I riño del Interior, para traer la voz del Poder 

Ejecutivo con respecto a las modificaciones y los 
razonamientos y motivos políticos y jurídicos que 
impulsan la configuración institucional que plan-
tea este proyecto. 

Señor presidente: el cuerpo está debatiendo la 
creación de una provincia, y no puede haber 
dudas sobro ello, ya que los artículos que se 
suceden en el proyecto están todos referidos a la 
convención constituyente, a la nueva Constitu-
ción, a la elección de senadores, a la elección de 
diputados y a todas aquellas cuestiones que per-
tenecen al ámbito del derecho público interno ele 
nuestra Nación. Creo entonces que venir a plan-
tear el tema en términos de soberanía resulta har-
to sospechoso porque podría hacer pensar que en 

• la Argentina estamos divididos acerca de la so-
Dc iodos modos, creo que tiene-razón, porqu • ! bcranía y de los derechos que tenemos sobre 

el contenido y la naturaleza ele Jas cuestiones 1 esas sagradas tierras cpie han sido regadas con 
que se discuten no aparecen con total nitidez 
y a veces resulta fácil desdibujarlas realizando 
apelaciones a la soberanía y ai patriotismo, pero 
ns muy difícil presentarlas con un sentido pro-
Tundo o con un .sentido político institucional, 
) también en el ámbito internacional donde evi-
dentemente repercuten, 

Pero aquí no hay realmente un debate sobre 
luestiones internacionales. Si lo hubiera, el Po-
ler Ejecutivo no habría vacilado en impulsar la 
presencia del señor ministro de Relaciones Ex-
criores y Culto en este recinto, quien de ese ¡ 
nodo hubiera contribuido a disipar todas las 
ludas que esta tarde flotaron en este ámbito, 
un tratándose de las propias enumeraciones es-
lecíficas que contiene la norma remitida por el 
íonorable Senado. Si no se encuentra presente 
n el debate el representante del Poder Ejccu-
a o —que es, al parecer, el poder que promuc-
v. la sanción de esta norma— encargado de las 
daciones exteriores es porque, si bien a través 
e este debate pudo haber cierta proyección o 
eierminadas previsiones sobre este problema 
u caro para el sentimiento de todos los argen-

iios, debe reconocerse que el establecimiento 
e una nueva provincia no es un arma, un ins-
ementó o una medida de política internacional. 

—Ocupa la Presidencia el señor presidente 
de la Honorable Cámara, don Alberto Rcina'do ¡ 
P i e r r j . 

la sangre do nuestros hermanos. (Aplausos.) Me 
parece que no se podría pensar tal cosa de nin-
gún diputado de la Nación ni de ningún ciuda-
dano argentino. Por eso creo que sí ponemos el 
tema en su verdadero ámbito, contribuiremos a 
evitar la imagen de presuntos, enfreniamienins 
o de una aparente diversidad de puntos de vista 
sobre cuestiones que, tal como están planteadas 
en el proyecto, son exclusivamente ele política 
institucional interna y no pueden dar lugar a un 
debato como el que se ha venido realizando. 

No niego que este asunto podría ser considera-
do en algún otro orden, Algunas personas hacen 
mención de que en el Reino Unido no tienen 
ningún inconveniente en que las islas Malvinas 
integren una provincia. Ahora bien, estoy de 
acuerdo en entablar negociaciones con el Remo 
Unido y estoy muy de acuerdo con la política 
que sigue el gobierno nacional en csia materia: 
pero de ahí a que el Reino Unido nos venga a 
decir qué es lo que juzga conveniente que se 
haga en la Argentina en el ámbito interno, me 
parece que hay un paso muy grande. 

—Aplausos en Jas galería.-. 

Breard. — «Me permite una intcrrupcio:-
el señor , diputado, con la nnuene a de V , 
ciencia 

Sr. Durañona y Vedía. — Sí, señor diputado. 
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Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrupción 
tiene ia palabra el señor diputado por Corrientes. 

Sr. Breare!. — Señor presidente: vemos que 
con facilidad se está desprendiendo del discurso 
empleado que alguna bancada duda de la sobe-
ranía argentina sobre las islas Malvinas. De 
ninguna manera permitiremos que se diga que 
la bancada radical está en esa posición, ya 
que eso contraría expresamente la línea y el 
pensamiento que históricamente ha defendido 
nuestro partido en este tema. 

Por otra parte, de acuerdo con el convenio 
que firmó el canciller Cavallo con el Reino 
Unido nos encontramos con que si sancionamos 
una ley que incluya a las islas Malvinas en una 
provincia argentina, por vía del absurdo ten-
dríamos que pedir permiso para entrar en esas 
islas, 

Sr. Puricelíi. — ¿Me permite una interrupción 
el señor diputado por Buenos Aires, con la anuen-
cia de la Presidencia? 

Sr. Durañona y Vedia. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Pierri).-—Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por 
Santa Cruz. 

Sr. Puricelíi. — Deseo solicitar a la Presiden-
cia que se testen del Diario de Sesiones las 
palabras que el señor diputado Brcard expresó 
en el recinto del Congreso de la Nación sobre 
los convenios firmados por nuestra Cancillería 
con el Reino Unido, poique no ponemos en 
duda que los integrantes de la bancada de la 
Unión. Cívica Radical, como cualquier otro di-
putado de la Nación, tienen firmemente conso-
lidado el concepto de soberanía nacional. Sos-
tengo tan firmemente ese concepto que por mí 
mente no podría pasar siquiera una duda ni 
quedar algún cono de sombras acerca de que 
algún señor diputado tuviera una posición dis-
tinta. 

Eso debe quedar claro, al igual que la Can-
cillería en ningún momento de su historia ha 
delegado o negociado la soberanía nacional so-
bre las islas Malvinas, que nos pertenecen y que 
están integradas a nuestro territorio. 

En cuanto a lo manifestado por ct señor di-
putado Durañona y Vedia sobre el aparente 
interés del Poder Ejecutivo en este proyecto, 
1 Voo decir que me consta no sólo ese interés 
sino Ja voluntad tanto del presidente de Ja Na-
ción, doctor Carlos Mcnem, como de los demás 
integrantes del Poder Ejecutivo, incluida la Can-
cillería, en el sentido de que se provincialicc 
<1 territorio nacional de la Tierra del Fuego, 
dentro del marco de la integridad territorial 

que contempla el proyecto venido en revisión 
del Honorable Senado. 

No deben quedar dudas en ese sentido, y si 
nuestro Poder Ejecutivo no ha creído conve-
niente la concurrencia de sus ministros a este 
recinto es porque entiende que es facultad 
de nosotros, diputados de la Nación, tratar este 
tema, tal como lo determina la Constitución Na-
cional. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pierri). — La Presidencia in-
forma al señor diputado Durañona y Vedia que 
el señor diputado Corchuelo Blasco le solicita 
una interrupción. 

Sr. Durañona y Vedia. — La concedo, señor 
presidente, 

Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-
ción tiene la palabra el señor diputado por el 
Cliubut. 

Sr. Corchitelo Blasco. — Señor presidente: de-
seo mencionar algo respecto del pedido formu-
lado por el señor diputado Puricelíi en el sen-
tido de que se testen del Diario de Sesiones 
las palabras pronunciadas por el señor diputado 
Brcard. Esto tiene que ver con el hecho de que 
puede quedar flotando en este recinto algún 
elemento de duda, frente a lo cual el señor di-
putado Puricelíi en forma criteriosa ha pedido 
que se testen las palabras. 

De todas maneras, debo decir que el famoso 
paraguas de soberanía so fundamenta en un 
elemento que fue establecido en el Tratado An-
tàrtico, Me remito al texto del artículo 4" de 
dicho tratado, el cual ahora también es el ar-
tículo 9? do la Convención sobre Recursos Mi-
nerales, que forma parte del sistema del tratado, 
adoptada el día 2 de junio en Wellington, Nueva 
Zelanda, y que será puesta a la firma el 25 de 
noviembre. 

Como se expusiera en el debate habido en el 
Senado sobre este asunto —según consta en la 
página 2784 del Diario de Sesiones de osa Cá-
mara, correspondiente al 15 de septiembre de 
1988—, en los aludidos instrumentos internacio-
nales queda claro que nada que se liaga en fun-
ción de ellos se interpretará conio renuncia, 
menoscabo o perjuicio a los derechos de sobe-
ranía y reclamos territoriales que se hubieren 
hecho luego de la firma del Tratado Antàrtico. 
Sobre este aspecto la claridad debe ser abso-
luta para que palabras como Jas del señor di-
putado Brcard no introduzcan elementos de du-
da. El debe conocer perfectamente el tema por-
que cuenta con un experto en su bancada. 

Sr. Presidente (Pierri). — Continúa en c-1 uso 
de Ja palabra el señor diputado ñor. Buenos 
Aires, 
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Sr. Storani (F-T. M.). — ¿Me permite una in-
terrupción, señor diputado, con la venia de la 
Presidencia? 

Sr. Durañona y Vedia. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Picrri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Señor presidente: por 
los mismos argumentos expuestos por el señor 
diputado Puricelli, si esta Cámara aprueba que 
,se testen las palabras vertidas por el señor di-
patada Brean!, solícito que también se teste la 
totalidad de las intervenciones do los diputados 
justicialistas en el debate do 19S6, en el que 
iodos ellos •—desalío a que sc consulten los dia-
rios de sesiones— ponían en duda que el hecho 
de mantener a las islas Malvinas como territorio 
n-cional significaba no sólo no reivindicar Ja so-
beranía, sino además cederla. 

Entonces, si se concreta la propuesta de testar 
las palabras del señor diputado Breard, solicito 
que se testen todas las expresiones vertidas por 
los legisladores justicialistas en 1GS6 de las f]ue 
sc desprende una posición totalmente distinta 
de la que hoy sustentan. 

Sr. Presidente (Pierri). — Continúa en d uso 
de la palabra el señor diputado por Buenos 
-'Aires. 

Sr. Alasino. — ¿Me permite una interrupción, 
señor diputado, con la venia de la Presidencia? 

Sr. Durañona y Yedin. — Si, señor diputado. 
Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por 
Entre Ríos. 

Sr. Alasino. — Señor presidente; no creo opor-
tuno testar lo que no ha sido motivo de discu-
sión en esta sesión. 

Si hablamos de testar, recuerdo que esta Cá-
mara testó expresiones de un diputado radical 
en 19-16 —creo que fue Ernesto E. Sammarti-
no—, con las que llovó a cabo aquella famosa 
agresión al pueblo peronista. Después el pero-
nismo se olvidó del agresor pero sc acordó del 
hecho. Lo de "aluvión zoológico" salió de este 
recinto y de beca de un diputado radical. Esa 
fue una de Jas pocas veces en que sc testaron 
expresiones de un diputado. 

-reo que reglamentariamente no está permiti-
do testar, pero si de las expresiones de los se-
ñores diputados —nadie duda de su idoneidad, 
capacidad y defensa del territorio nacional-
pueden surgir interpretaciones erróneas o quo 
perjudiquen Ies intereses nacionales, el reglamen-
to autoriza a que los legisladores establezcan 
con precisión el alcance de sus palabras para 

dejar aclarado qué es lo que quisieron decir 
con su intervención. 

Sr. Presidente (Picrri). — Continúa cu el uso 
de la palabra el señor diputado por Buenos 
Mies. 

Sr. Albamontc. — ¿Me permite una interrup-
ción, señor diputado, con la venia de la Presi-
dencia? 

Sr. Durañona y Vedia. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por la 
Capital. 

Sr. Albamontc. — Señor presidente: el debate 
parlamentario presenta diferentes matices. Mu-
chas veces pasamos de la euforia al aburrimien-
to, de la tensión y de las acusaciones mutuas a 
pensar que todos somos hermanos, que todos 
somos buenos y que estamos en el mismo barco. 

Si el señor diputado Breard hubiera seguido 
con atención Jas palabras del señor diputado 
Francisco de Durañona y Vedia seguramente 
nos hubiéramos ahorrado todos estos minutos 
de interrupciones. Puedo no coincidir con mi 
compañero de bancada, pero tengo que recono-
cer que su intervención ha sido sumamente 
positiva y csclarecedora. 

Imito al señor diputado por Corrientes a que 
cuando sc publique la versión taquigráfica re-
vise las palabras del señor diputado Durañona 
y Vedia para que advierta —cuando llegue a su 
interrupción— lo irracional de su postura, pro-
bablemente producto de una distracción pasajera 
del señor diputado por Corrientes, que no se-
guía con atención las palabras del señor dipu-
tado Durañona y Vedia, que coincidían proba-
blemente con su misma posición. 

Sr. Baglíní. — ¿Me permite una interrupción 
el señor diputado, con permiso de la Presi-
dencia? 

Sr. Durañona y Ye din. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por 
Mendoza. 

Sr. Baglíní. — Señor presidente: para terminar 
con la inquietud de los que quieren testar, re-
cordaré que en la página 5921 del Diario do 
Sesiones do esta Cámara del 1" de octubre do 
1936 el entonces miembro informante del radi-
calismo leía una parte de una entrevista que el 
diario "El Fueguino" le realizaba nada menos 
que al doctor Luder, que tiene algún mérito 
para comprometer los intereses de la República 
Argentina, dadas las posiciones públicas que ha 
ocupado. Allí decía el doctor Luder: "Sin duda 
quo coincidimos todos en les reclamos de sobe-
ranía sobre las islas Malvinas. Que formen parte 
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de un territorio nacional o de una provincia es 
accesorio. Podría dárseles un status provincial 
simbólico y no por ello entorpecerse el normal 
desarrollo de las negociaciones con Gran Breta-
ña". A continuación agregaba: "Con la Antártida 
ya cambia el enfoque porque hay un tratado in-
ternacional y una serie de problemas y cuestio-
nes que hacen más particular el tema". 

Si se trata de comprometer los intereses argen-
tinos, hay mucha más literatura. Me parece mu-
cho más serio analizar el l'ondo del tema y no 
pedir que se teste lo que en definitiva no es la 
expresión del señor diputado Brcard. 

Sr, Presidente (Pierri),-—Continúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por Buenos 
Aires. 

Sr. Durañona y Vedia. — Señor presidente: de 
todas estas interrupciones quiero rescatar la del 
señor diputado Albamente, que efectivamente 
percibió con claridad que las palabras que yo 
había pronunciado no daban lugar a la adver-
tencia que hizo el señor diputada Breare!. 

Así que me parece que testar eso sería, en todo 
caso, un acto de misericordia (risas), porque 
cuando el señor diputado lea el Diario de Sesio-
nes observará que ha consignado palabras de 
las que posiblemente habrá de arrepentirse, no 
porque caiga sobre él alguna sanción, sino por-
que. se ha desarticulado el debate sin ninguna 
razón valedera. 

El público presente percibió claramente lo 
que no entendió el señor diputado por Corrien-
tes: no puede dudarse de la pasión por la sobe-
ranía y la nacionalidad que tienen todos los se-
ñores legisladores y que han puesto en las pro-
puestas que han hecho en este debate. Por lo 
tanto, he señalado la inconveniencia de presentar 
estas cuestiones de la provincia grande, de la pro-
vincia chica, de la soberanía o de la an'cisobcra-
nía, porque están oscureciendo la verdadera iden-
tidad de un debate elevado y profundo, como 

• debe ser éste. 
Volviendo a mi argumentación, decía que en-

contraba que esta cuestión, 110 obstante que ofre-
ce puntos de vista que merecen ser analizados 
cri el contexto internacional que tanto preocupa 
a la Argentina, tiene cabida en el orden de nues-
tra política interna, porque fundar una provincia 
no es una medida de política internacional 
sino una decisión que corresponde al ámbito del 
derecho público interno. 

¿Qué significa crear una provincia? Significa 
establecer un modo de gobierno y una forma 
institucional para una parte del territorio argen-
tino, con sus consiguientes límites, que será in-
corporada al orden federal institucional que ca-
racteriza a nuestro sistema de gobierno. 

Efectivamente, a la hora de la Constitución do 
1853 había catorce provincias. Posteriormente se 
fueron agregando las otras, pero no puede afir-
marse cpie haya diferencias entre las primeras y 
las segundas. A partir de su incorporación, las 
provincias más modernamente creadas fueron 
consideradas como si hubieran existido desde 
siempre y no hay entre unas y otras diferencia 
institucional alguna. 

Hace poco tuve oportunidad de discutir ama-
blemente con el señor diputado Vanossi acerca 
de la vigencia de los pactos reservados al tiempo 
de la incorporación de la provincia de Buenos 
Aires. No quiero distraer a la Cámara con esta 
cuestión, pe,10 sí informarle que mi posición es 
que esos pactos tuvieron un contenido histórico 
circunstancial y político; pero sus propios autores, 
en algún momento casi inmediato a su declara-
ción, afirmaron que habían dejado de existir por-
que no hay hijos y entenados entre las provincias 
que conforman la Confederación Argentina. 

Sr. Breard. — En base al Pacto de San José de 
Flores el Banco de la Provincia de Buenos Aires 
puede pedir crédito al exterior sin autorización 
del Banco Central de la República Argentina y 
tiene facultades para emitir moneda. 

Sr. Presidente (Pieni), — La Presidencia ruega 
a los señores diputados que no dialoguen. 

Continúa en el uso de la palabra el señor di-
putado por Buenos Aires. 

Sr. Durañona y Vcdia. — Señor presidente: no 
voy a conceder más interrupciones al señor di-
putado Breard porque lo que acabo de oír me 
indica que tampoco siguió la ilación de esta parte 
de mi discurso. 

Cuando se crca una provincia se está creando 
una unidad conceptual, tanto en sentido político 
como institucional. Pues bien; Tierra del Fuego 
quiere ser provincia y sus habitantes quieren 
tener su propio gobierno, su propia legislatura, 
sus propias leyes y su representación en el Sena-
do de la Nación; en suma: quieren ser una pro-
vincia al igual que aquellas viejas y aquellas nue-
vas, c incorporarse como provincia de Tierra del 
Fuego a la federación. 

Por cierto, quieren hacerlo adhiriendo a la 
Constitución Nacional, que establece derechos 
reservados a las provincias y otros a la Nación, y 
no hay ningún argumento que explique la de-
mora en concretar esa aspiración. Desde hace 
muchos años, desde hace décadas, venimos es-
cuchando que los habitantes de esa región de 
nuestro país tienen derecho a su propio gobierno, 

i a sus propias instituciones y a la igualdad con las 
i demás provincias. Esto no forma parto del pre-
I senté debate. 
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Es verdad que Ja provincia de Buenos Aires en 
su primera Constitución —como hoy lo recordaba 
el señor diputado Vanossi— no hace mención de 
las islas Malvinas. El señor diputado Vanossi acla-
raba que ello se debe a que se entendía que había 
un aspecto que correspondía a Ja Nación. 

Tengo alguna duda respecto de esta situación, 
porque cuando se elaboró aquella Constitución 
no se hizo mención de esta importante cuestión 
siendo el primer año de organización nacional 
y no estando la provincia de Buenos Aires incor-
porada en ese momento a Ja Confederación en 
virtud de Ja revolución del 11 de septiembre de 
1852. Pero igualmente la cita que ha hecho el 
señor diputado por la Capital interesa al tema 
que hoy se debate porque, ¿cuál es la razón que 
ha demorado, entorpecido o no permitido avan-
zar con mayor rapidez para dotar a esta porción 
del territorio argentino de su condición de pro-
vincia? 

Ha sido precisamente que se la ha vinculado a 
cuestiones internacionales que pesan sobre de-
terminados territorios y que son incompatibles 
de ser tratadas en el orden de la política inter-
na, es decir, de las decisiones de política in-
terna relativas a la creación de una provincia 
y a su conformación institucional. 

En consecuencia, hoy los habitantes de Tierra 
del Fuego encuentran que a lo mejor antes de 
ser provincia habría que debatir ios efectos del 
Tratado Antartico; descubren que primero ha-
bría que ver qué efecto puede tener Tina nego-
ciación con las islas Malvinas; que antes de ser 
provincia tienen que pasar por un tamiz de 
discusión donde se debatan los efectos que ten-
dría implantar un gobierno en zonas donde no 
se tiene jurisdicción o establecer una legisla-
tura que no alcanzara a todos los habitantes, 
así como determinar las facultades que habría 
en el caso de una intervención federal a la pro-
vincia cuando el gobierno nacional deba Iiacerlo 
en un Estado que no tiene una realidad geo-
física como los demás, en razón de que gravitan 
estas cuestiones sobre paite de su territorio. 

El tema a dilucidar es cómo podemos hacer 
para darles esta provincia a los habitantes de 
Tierra del Fuego sin introducir estas otras pro-
blemáticas que son las que están complicando 
la solución del asunto. 

Acá encontramos dos vertientes a dos formas 
de ver la cuestión, Una de ellas es crear la pro-
vincia de Tierra del Fuego y, a medida que 
se vayan resolviendo los problemas, a medida 
que haya poder, imperio, jurisdicción y com-
petencia, ir agregando los demás territorios. De 
este modo no se complica la vida interna de 

Tierra del Fuego con asuntos que están some-
tidos a la competencia de la Nación. 

La otra alternativa es hacer de todo el terri-
torio una provincia, es decir, que el estado re-
cién creado cargue con estos problemas de 

i orden interno —que serán de cierta extensión, 
como nos podemos imaginar—, complicando la 
normal actividad de los poderes Ejecutivo y 
Legislativo. Aquí tenemos planteadas las dos 
cuestiones. De este modo parece explicable el 
tema de la provincia grande y la provincia chica. 
La provincia chica es de aqueJlos que sostie-
nen el siguiente argumento: empecemos por lo 
que podemos y no entorpezcamos lo que no 
podemos lograr no sólo en el orden interno 
sino tampoco en el internacional. En cambio, 
los que desean la gran provincia creen que hay 
que cargar con todas las cuestiones que pue-
den sobrevenir. 

Confieso que por un lado hay una razón 
jurídica, política, antipática,.. 

Sr. Soria Arch. — ¿Me permite una interrup-
ción, señor diputado, con el permiso de la Pre-
sidencia? 

Sr. Presidente (Pierri). — ¿Concede la interrup-
ción, señor diputado? 

Sr. Durañona y Vedia. — Sí, señor presidente. 
Sr. Presidente (Pierri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Cór-
doba. 

Sr. Soria Arch. — Señor presidente: siguiendo 
la misma argumentación del señor diputado por 
Buenos Aires, si leemos el artículo 10 del pro-
yecto advertimos que se trata de algo ilógico 
desde el punto de vista jurídico y constitucio-
nal, habida cuenta de las modificaciones que 
introdujo el Senado. 

El artículo 10 dice así: "La convención tendrá 
por objeto exclusivo sancionar la Constitución 
de la nueva provincia, de conformidad con lo 
establecido en el artículo 5" de la Constitu-
ción Nacional". El artículo o" de nuestra Carta 
Magna dice lo siguiente: "Cada provincia dic-
tará para sí una Constitución bajo el sistema 
representativo republicano, de acuerdo con los 
principios, declaraciones y garantías de la Cons-
titución Nacional; y que asegure su adminis-
tración de justicia, su régimen municipal, y la 

¡ educación primaria". Yo no sé de qué modo un 
. gobierno provincial de Tierra del Fuego inte-

grado también por las islas Malvinas, Georgias 
del Sur y Sandwich del Sur podría asegurar la 

] administración de justicia, un régimen munici-
pal y la educación primaría. 

El mismo artículo 5'? continúa del siguiente 
i modo: "Bajo de estas condiciones el gobierno 



í'edcra], garante a cada provincia el goce y 
ejercicio de sus instituciones". Como naturalmen-
te las condiciones no se pueden dar, el gobierno 
federal 110 podría garantizar a la provincia gran-
de de Tierra del Fuego el goce y ejercicio de 
sus instituciones. 

Por otra parte, el artículo 60 de la ley 14.315, 
de territorios nacionales, es coherente con el 
artículo 5" de nuestra Constitución Nacional, 
pues dice así: "El territorio nacional con me-
dios económicos y condiciones sociales que per-
mitan su autonomía de administración y gobier-
no, que pueda atender a Jas necesidades del 
régimen de justicia y de educación en cuanto 
le corresponden, podrá ser declarado provincia 
mediante una ley del Congreso de la Nación 
que fijará el procedimiento a seguir". Es obvio 
que este Parlamento no está en condiciones de 
incorporar como provincia a las Malvinas y 
demás islas por medio de uu proyecto de ley 
porque el gobierno provincial 110 tendría res-
pecto de los territorios insulares autonomía de 
administración y gobierno, ni podría atender las 
necesidades del régimen de justicia y educación. 

Considero que los redactores de este proyecto 
deberían leer a Ortega y Casset cuando reco-
mendaba practicar el difícil deporte del rigor 
mental. 

Sr. Presidente (Picrri). — Continúa en el uso 
de Ja palabra el señor diputado por Buenos 
Abes. 

Sr. Durañona y Ve di a, — Señor presidente: 
agradezco la interrupción del señor diputado 
por Córdoba porque me ha ahorrado parte del 
discurso al señalar una situación institucional 
correcta. Creo que esto sería algo así como decir 
a una provincia que 110 puede serlo porque no 
puede garantizar la enseñanza primaria, la jus-
ticia 3' un régimen municipal en su ámbito. Es 
decir, se trataría de crear una provincia para 
reconocer de modo inmediato que carece de tal 
entidad. 

Me parece que este argumento es importante 
si tenemos en cuenta el voto de los extranjeros 
en determinados niveles, el derecho a ser elegi-
do, o lo que podría resaltar de Ja invasión de 
una provincia a otra y todas las cuestiones insti-
tucionales que surgen de la simple lectura de 
la Constitución. Creo que sería muy difícil para 
un ciudadano jurar aceptar un gobierno, o para 
un legislador jurar ejercer las funciones que 
como tal le corresponden, cuando existen to-
< as estas cuestiones que 110 pueden resolverse 

>lo cu el ámbito interno de esa provincia, dado 
3 necesariamente precisarán de atribución 

Sr. Freytes. — ¿Me permite una interrupción, 
señor diputado, con el permiso tic la Presi-
dencia? 

Sr. Durañona y Vcdia. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Picrri). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por 
Chubut. 

Sr. Freytes. — Señor presidente: plantearé mi 
preocupación mediante un simple ejemplo. Si 

1 mañana se me ocurriera despachar por vía dcL 
, correo normal una carta a las islas Malvinas y 
1 me sellaran con una estampilla distinta del Co-

rreo nacional, llegaríamos a la conclusión de 
que no es posible hacer llegar una carta por la 
vía normal a dichas islas. Siguiendo esta línea 
argumental en el sentido de que no podemos 
legislar, ¿qué es lo que tenemos que hacer si 
el correo —que es una muestra de soberanía— 
110 llega a las Malvinas? ¿Tendríamos que re-
nunciar a la soberanía por esc hecho concreto? 

Sr. Storani (F, T. M.)—Solicito al señor dipu-
tado Durañona y Vcdia me permita una inte-
rrupción. 

Sr. Durañona y Vcdia. — La concedo, señor 
diputado. 

Sr. Avelín,— ¡Nosotros también queremos ha-
blar sobre este proyecto, señor presidente! Son 
constantes las interrupciones . . , 

Sr. Presidente (Picrri). •— Señor diputado: la 
Presidencia le cederá el uso de la palabra de 
acuerdo con el orden establecido en ¡a lista de 
oradores. 

Para una interrupción tiene la palabra el sc-
"or diputado por Buenos Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Señor presidente: sim-
plemente quería reflexionar en el sentido de que 
si el correo es una muestra de soberanía, procu-
remos no priva tizarlo porque ello significará pri-
vatizar la soberanía. (Aplausos,) 

Sr. Presidente (Picrri). — Continúa en el uso 
de la palabra el señor diputado por Buenos 
"vires. 

Sr. Durañona y Vcdia. — Aquí hay dos pro-
puestas, señor presidente. Una de ellas nos cl're 
que a la futura provincia de la Tierra del Fe- o 
so irá agregando el territorio restante a med ;na 
que vayan solucionándose los problemas. E ' \ i 
propuesta puedo considerarse cautelosa y respon-
sable. La otra se refiere a la formación de la 
provincia con todo el territorio y también ca í 
estas cuestiones. 

: No me hago cargo de la argumentación del 
• señor diputado por Chubut porque estoy ha-
• ciendo una simple enumeración de conflicto.- y 
'• de perturbaciones —que no son ordinaria*-— 
, que tendrá el gobierno provincial. No digo que 
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esta iniciativa no pueda concretarse; aquí se 
trata de una cuestión práctica, porque no pode-
mos inventar esta noche algo distinto de lo que 
dicen estas dos propuestas. 

Entonces, no se trata de Jas apelaciones a la 
soberanía o a Jn gran provincia sino de saber 
cómo se resolverá este tema en el mareo de las 
dos propuestas en cuestión. Al respecto, sepa Ja 
Honorable Cámara que mi posición en este asun-
to es que se pueda conversar nuevamente sobre 
esta cuestión a Ja luz de Jos bachos que se han 
sucedido con la experiencia-de estos deJwic.s, a 
efectos de contar en Ja primera semana del ve-
ríodo de sesiones ordinarias con un texto que sea 
la expresión de Ja voluntad de todos Jos argen-
tinos que se sientan en las bancas del Congreso. 

Sería la mejor Jornia de arribar a una solución 
sobro e.ste tema; pero como esto no se puede 
] dan tea r esta noche porque hay dos textos, se-
ñalo para aquellos que aplauden y silban desde 
Ja:: galerías sin que Ja Presidencia Jo advierta 
que el iiiíículo 2? del proyecto de Jey que se 
pretende sancionar despoja de toda exuberancia 
y de toda magnificencia a( artículo T'. 

Si esto no fuera así, casi me habría convencido 
por el lado del sentimiento de que hablaba el 
señor diputado Caputo; pero cuando advierto 
que el artículo 2" determina que la nueva pro-
vincia queda sujeta a los tratados con potencias 
extranjeras que celebre el gobierno federal, para 
cuya ratificación no será necesario consultar a. 
gobierno provincial —cláusula que sóJo puede 
.ii.crporar.se mediando gruesa ignorancia del 

derecho público, del derecho internacional, de la 
vigencia de los tratados internacionales' y de nues-
tro orden constitucional—, creo que el proyecto 
en análisis, aun cuando sea traído con apeJaciones 
a la gran provincia, no significa sino su someti-
miento y la creación de mayores complicaciones, 
de sconocimientos y desestimaciones, e incluso di-
na mayor desconsideración hacia esa provincia 
(¡ue en el otro proyecto, que paulatinamente va 
introduciendo con cierta responsabilidad el gra-
ualísmo que necesariamente llevan estas cuestio-

nes; porque no se hace soberanía creando pro-
vincias sino afirmándola en todos Jos terrenos y 
especialmente en el ámbito de la política exíe-
or, herramienta formidable que está reservada, 
a nuestra organización al gobierno federal. 
Por lo tanto, frente a Ja situación de tener 

¡ue elegir un proyecto quizá algo anodino, que 
'rabien tiene defectos de redacción en cuanto 
1 refiere en forma extraña a la soberanía, pero 

[ü-3 va llevando un orden razonable en estas 
aiacíones institucionales internas e internacio-
les, y aquel otro proyecto que en el artículo 
despoja de toda seriedad y de virtualidad al 

artículo l ' \ la posición de nuestro Moque se in-
dinará por insistir en Ja sanción de esta Cámara, 
¡•jorque contiene una más profunda comprensión 
d d asunto y más posibilidades de desenvolvi-
miento natural de esta cuestión. 
. Por último, deseo referirme a ciertos errores 

que contiene el texto del Senado. No haré una 
enumeración de ellos, porque son muchos, sino 
que me limitaré a citar un ejemplo. El artículo 
12 establece un régimen para la elección de se-
nadores nacionales que no condicc con la reali-
dad y constituye un error que complicará el 
funcionamiento interno del Senado, 

El proyecto indica que los dos senadores ele-
gidos por Tierra del Fuego deberán cesar en la 
primera y segunda re novación del Senado, pero 
esto no es así. Estos dos senadores tendrán que 
incorporarse a sendos grupos de quince sena-
dores que ha conformado el Senado para su re-
novación, porque el tercer grupo es cíe dieciséis 
miembros. 

Por lo tanto, la renovación por tercios del Se-
nado tiene que ser con tres grujios do dieciséis 
senadores cada uno. De manera que ya se sabe 
que los senadores por Tierra del Fuego cumpli-
rán un período que cesa uno en 1995 y otro en 
199S. Además, no tiene que haber ningún sor-
teo, porque la Legislatura de la provincia deter-
minará en su momento si elige a fulano de ta! 
en el primer caso o a mengano en el segundo. 
Es la provincia con su soberanía la que esta-
blecerá rjué senador durará seis años y cuál nue-
ve en esos períodos ya fijados, dado que ambos 
han comenzado. 

Por ello esto artículo carece de virtualidad y 
no condicc con la estructura que debe mantener 
la renovación del Senado de la Nación, 

Con relación a la Cámara de Diputados suce-
de lo mismo, y acerca do otras cuestiones tam-
bién advertiremos que la sanción del Senado de-
ja mucho que desear y no responde a la seriedad 
con que el cuerpo debiera expedirse, no obs-
tante la respetable premura que siempre eraste 
y que no debe mover a tanta preocupación el 
último día, sino que debió haber sido preocupa-
ción de todo el año, para no llegar a este mo-
mento en que nos debernos enfrentar a situacio-
nes en las cuales necesariamente hay qi7o optar. 

Por lo tanto, si hay que optar vamos a insistir 
en el proyecto aprobado por esta Cámara, con 
algunas diferencias que en el curso de esta no-
clic planteará el señor diputado Albamente. 
(Aplausos.) 

Si". Presidente (Pierri). — Tiene Ja palabra el 
señor diputado por Santa Fe. 
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SÌ". Natale. — Señor presidente: si bien éste es 
un debate interesante, quizás esté atrasado en el 
tiempo. Tal vez hubiera podido tener vigencia 
en 1936, pero lo cierto es que está desactualiza-
do de la realidad parlamentaria de 1990. Recién, 
ccn las últimas expresiones que acaban de pro-
nunciarse, se entra a debatir la cuestión en sus 
términos precisos. 

¿Por qué digo todo esto? Porque en 1986 te-
níamos en el seno de la Cámara dos posiciones 
francamente encontradas. El 15 de abril de ese 
año el Poder Ejecutivo había enviado un pro-
yecto de ley por el cual pretendía provineializar 
la isla Grande de Tierra del Fuego. 

Cuando en el seno de la Comisión do Asuntos 
Constitucionales comenzó a debatirse dicho pro-
yecto, el justicialismo y algunos otros sectores 
plantearon la cuestión de la ampliación de dicha 
provincialización al territorio de las islas Mal-
vinas, a otras islas del Atlántico Sur y a la por-
ción antàrtica sobre la cual nuestro país sostie-
ne derechos. Fue una larga discusión en la que 
hubo argumentos teóricos y políticos de buen 
alcance. 

En esa ocasión sostuvimos que por encima de 
las decisiones domésticas que podríamos adop-
tar había cuestiones de interés internacional 
que debían ser cuidadosamente analizadas, por-
lo que hicimos esfuerzos constantes para lograr 
un despacho único que pudiera ser votado por 
todos los sectores del Parlamento. 

No lo logramos, porque el justicialismo insis-
tió en su posición de provineializar todos los te-
rritorios del Sur, mientras que el radicalismo se 
allanó a la tesitura que habíamos sostenido, y 
como consecuencia de aquellas discusiones y 
análisis surgió un despacho que modificaba el 
que había enviado el Poder Ejecutivo. 

Posteriormente, junto con el diputado Garay 
apoyamos con disidencias parciales dicho des-
pacho mayoritario, propiciando ima serie de re-
formas al nuevo artículo 2", así corno a otros. 

La mayoría de nuestras propuestas terminaron 
siendo aceptadas en el debate en particular y 
de esa ma-nera se llegó a la sanción de esta 
Cámara. 

La posición de la mayoría propiciaba la in-
mediata provincialización dei territorio de la 
isla Grande, pero a renglón seguido modificaba 
lo que había sido el proyecto originario del Po-
der Ejecutivo, declarando que "los territorios de 
Malvinas, Antártida e islas del Atlántico Sur que 
componen con Tierra del Fuego la jurisdicción 
actual del territorio nacional, integrarán la nue-
va provincia creada- por esta ley, cuando, la Re-

pública Argentina recupere y logre el ejercicio 
indiscutible de la soberanía y posesión sobre los 
mismos; salvo que la modalidad de negociación 
o exigencias de tratados celebrados por la Na-
ción requieren un tratamiento diferente/' 

Así fue aprobado en la Cámara de Diputados 
y pasó ea revisión al Honorable Senado, pero 
en este cuc-rpo no se siguió el criterio sostenido 
por el justicialismo en la Cámara de Diputados, 
y se agregó un artículo 2" —bastante mal re-
dactado y con una serie de contradicciones que 
valdría la pena analizar— por el cual se limi-
taba aquella grandilocuente declaración de pro-
vineializar todos los territorios sureños a los 
efectos qu c pudieran resultar do convenciones 
internacionales. 

El artículo 2'-' aprobado en el Honorable Se-
nado —que ahora recoge el dictamen del jus-
ticialismo— dice así: "En lo que se refiere a la 
Antártida, Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich 
del Sur y demás islas subantárticas, la nueva 
provincia queda sujeta a los tratados con poten-
cias extranjeras que celebre el gobierno federal, 
para cuya ratificación no será necesario consul-
tar al gobierno provincial." 

Si analizamos -los dos proyectos —el que apro-
bó la Cámara de Diputados y el sancionado por 
el Senado— vemos que en sustancia dicen !o 
mismo, porque ambos expresan la voluntad (s-
tatal de que las islas Malvinas y la porción 
tártica —que tiene un statu quo especial— lle-
guen a integrar la provincia de Tierra del Fue-
go; pero también ambos condicionan los efectos 
de esa situación a lo que resulte de las conven-
ciones internacionales. La única diferencia exis-
tente es que la sanción de la Cámara de Dipu-
tados tenía la franqueza de expresar las cosas 
tal cual se resolvían, mientras que la del Ho-
norable Senado, mediante un artilugio tangen-
cial —como lo es el incorporado artículo 2"—, 
viene a decir lo mismo pero con argumentos v 
léxico mucho menos precisos. 

Si el cuerpo hubiera discutido el tema sin el 
apasionamiento que se pone, sin el fervor que 
se exterioriza y sin las banderías que parecen 
estar en disputa, seguramente hubiéramos lle-
gado a una solución y todos los sectores ha-
brían votado esta norma. Pero esto no fue enten-
dido y la precipitación de los tiempos parla-
mentarios determinó que cada uno insistiese en 
su posición. Es así como llegamos a un debate 
donde —como dije al comienzo de mi interven-
ción— buena parte de él ha sido insumida ea 
discutir las cosas que tenía sentido debatir ce. 
1D86, cuando las posiciones eran distintas, pero 
que ahora, en 1990,- no merecen ser debatidas, 
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ya que ambos criterios se han aproximado bas-
tante, 

Ante este panorama y frente a la evidencia 
de que el proyecto aprobado por la Cámara de 
Diputados es mucho más ajustado a la realidad 
y mucho más logrado en su elaboración jurí-
dica que el propuesto por el Senado, el bloque 
demócrata progresista ha suscrito el dictamen 
de minoría. Ese es el sentido de nuestro voto, 
pero advirtiendo también que si la Cámara hu-
biera seguido el criterio sostenido en 1986 esta-
ríamos dando una solución mucho más lograda 
técnicamente. 

—Ocupa la Presidencia el señor vicepresi-
dente 2 ' de la Honorable Cámara, doctor An-
gsl Mario D'Ambrosio. 

Sr. Natale. — Señor presidente: deseo también 
advertir sobre la ilusoria creencia de que por . 
el artículo 1" de la sanción del Senado —cuya 
aceptación aconseja el despacho do mayoría— 1 

se declara provincia a todo el territorio sureño, 
ya que sólo se trata de una vaga declaración 
que está abiertamente contradicha en el artículo 

de esa misma sanción. 
Por las razones expuestas, creo que se ha exa-

gerado en la discusión del tema y que resultaría 
aconsejable que la Cámara insistiera en el pro-
yecto que originariamente sancionó en 19S3. 
(Apíam-os.) 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Tiene la pala- , 
bra el señor diputado por Tucumán. 

Sr. Guerrero. — Señor presidente: lamento que 
el trámite parlamentario que se ha dado a este 
proyecto nos esté condicionando en el tiempo 
para discutir en profundidad este tema. Es po-
sible que lo que aquí se diga sea reiterativo en 
términos parlamentarios, como lo ha afirmado 
el señor diputado preopinante, pero es necesario 
destacar cure quienes "estamos sentados hoy en 
estas bancas no somos los misinos diputados que 
en 1986 debatieron este tema y que por consi-
guiente nos vemos en la obligación de opinar. 

He advertido que no se ha puesto en tela de 
juicio el derecho soberano que le asiste a la 
Nación Argentina para constituir una provincia 
en una parte de su territorio nacional. 

Esto ha quedado perfectamente clavo. Pero , 
también he notado que han surgido sutilezas en 
cuanto a un trámite parlamentario que nos pone 
frente al dilema de una aprobación inmediata. 
No es menos cierto que este proyecto toca una 
cuestión que puede tener ulteriores repercusiones. 
Así, me parece evidente que el debate ha revela-
do dos concepciones diferentes sobre la defensa 
de nuestros derechos soberanos con respecto a las 

islas Malvinas, las Georgias y Sandwich del Sur, 
los islotes del subcontinente antartico y la An-
tártida Argentina. 

Este proyecto está relacionado entóneos con 
tres ternas fundamentales: la provincialización 
de la Tierra del Fuego, nuestros derechos sobe-
ranos inclaudicables sobre el territorio de las is-
las Malvinas y las islas Georgias y Sandwich del 
Sur y nuestros derechos soberanos sobre la An-
tártida Argentina. En 1ÜSS se enfocaban estos 
tres temas con una óptica distinta de la que hoy 
tiene el Poder Ejecutivo nacional en sus relacio-
nes internacionales, 

Por consiguiente, aun cuando puedan ser acep-
tables algunas de las afirmaciones que aquí so 
han vertido, desde Ja óptica especializada del de-
recho internacional no puede desconocerse el 
principio de que las cuestiones propias de las re-
laciones internacionales no son susceptibles do 
modificación por la sanción de leyes internas. Sin 
embargo, tales leyes sí permiten que se exprese la 
voluntad de cambio en las relaciones internacio-
nales y que se materialice la organización de di-
cho cambio. 

El artículo 1" del proyecto abarca concretamen-
te aquellas tierras y aguas justamente sostenidas 
como argentinas. Depende exclusivamente de la 
voluntad del Poder Ejecutivo nacional que el 
texto no sea meramente declarativo y se concreto 
con la presencia real de los poderes de la Nación. 

En el artículo 2" se determina que tanto la An-
tártida Argentina como las Malvinas, las Geor-
gias del Sur, las Sandwich del Sur y demás islas 
subantái ticas quedan sujetas a los futuros trata-
dos del gobierno federal con potencias extran-
jeras. Es claro que dicha determinación responde 
a la misma estrategia seguida en los llamados 
acuerdos de Madrid, o sea el paraguas de sobe-
ranía. En virtud de dicho paraguas quedarían con-
geladas las disputas territoriales o discusiones de 
soberanía, permitiendo destrabar las negociacio-
nes. 

En el segundo encuentro de Madrid la delega-
ción británica obtiene innegables ventajas, como 
ser.- artículo 5? " . . . Sistema Transitorio ele Infor-
mación y Consultas Recíprocas sobre movimientos 
de las unidades de sus fuerzas armadas en áreas 
del Atlántico suboceidental.. 

En el anexo I se determina exactamente la zona 
sometida a consulta; cu síntesis, estamos posibili-
tados de visitar nuestro territorio y vigilar a 
vasov mientras éste está, ahora, en capacidac. L.a 
tener vigilado ci territorio nacional al sur del delta 
del río Colorado hasta las islas Oreadas en las 
puertas del sector antartico argentino. Además, 
la situación británica frente a las demás poten-
cias signatarias c¡el Tratado Antartico, en momen-
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tos en que deberá revisarse —pues caduca en di-
ciembre do 1991—, se ve ampliamente favorecida i 
al ser la única que cuenta con un corredor de 
acceso al continente antartico y un punto de | 
apoyo logístico representado por las Malvinas, 
que serán abastecidas por los productos británicos. 

Otro punto destacable por las ventajas britá-
nicas lo encontramos en el articulo 16: " . . . Ambas 
delegaciones acordaron mantener consultas pol-
la vía diplomática sobre los procesos de integra-
ción en curso particularmente los de la Comuni-
dad Económica Europea y América latina". Sin 
más se expresa que debemos compartir nuestra 
política internacional con la corona británica me-
diante consultas previas en cualquier tema refe-. 
rido al proceso de integración de Latinoamérica. 

Podríamos seguir enumerando ventajas britá-
nicas surgidas de los acuerdos de Madrid. Pero 
sólo afectan indirectamente el tema qué nos ocu-
pa. Regresando al artículo 2'-1 confirmamos lo an-
tedicho: las posibilidades están abiertas; depende 
de la voluntad política del Poder Ejecutivo nacio-
nal que nuestra soberanía no se pierda entre 
nubes de retórica cuando en diciembre del año 
próximo deba enfrentar el viento de la diploma-
cia de las potencias interesadas en la Antártida. 

Según la doctrina del derecho internacional so-
bre posesión de tierras, doctrina surgida de las i 
recomendaciones del Instituto de Derecho Inter- ' 
nacional reunido en 18SS, para que una ocupa-
ción de tierra tenga valor jurídico es menester 
que sea: a)res millius, esto es, que no pertenezca 
a nadie; b) que la posesión sea real y efectiva, 
o sea, que existan asentamientos reales, y c) la 
posesión debe ser notificada a los demás estados. 

Teniendo en cuenta lo antedicho, cualquier in-
tento soberano debe estar sustentado en la pre-
sencia real en el terreno. Por lo tanto, es reco-
mendable que el Poder Ejecutivo fomente la mul-
tiplicación de asentamientos en la Antártida, y 
especialmente en las islas sujetas a tratados fu-
turos, aprovechando para ello las pequeñas ven-
tajas reales obtenidas en los acuerdos de Madrid. 

Debemos también multiplicar las comunica-
ciones y aumentar los intercambios con las zonas 
ocupadas por los británicos, aprovechando tam-
bién las ventajas conquistadas. 

Las pequeñas ventajas las observamos en el 
artículo 8" de ios acuerdos citados, en el que sr: 
establece que la delegación británica reconoció 
3a disposición argentina para posibilitar las co-
municaciones y las oportunidades comerciales 
entre las islas y el continente. Por su parte, en i 
el artículo 11 se señala que ambos gobiernos de-
cidieron comenzar por la vía diplomática la r?o i 
goclñción ele un acuerdo general de coopera-
ción. ¡ 

Dichas declaraciones pueden permitir, para 
una voluntad política que se lo propusiera, pe-
netrar económica y políticamente en territorio 
isleño, propiciando 3a dependencia de las islas 
por cada servicio que se preste. 

Creo que esta política de penetración es la 
quo podemos elegir en el caso de cada grano 
argentino ya que ello .significa un grano britá-
nico menos que llega a las islas. 

Por otra parte, dentro del territorio que con-
trolamos se debe aumentar el número de asen-
tamientos. En diciembre de 1991 la posición 
negociadora se medirá por los asentamientos en 
3a Antártida Argentina y no por declaraciones de 
provincialización. 

Lo que quiero señalar es que de ser posible 
debemos fomentar una política estratégica de 
ocupación paulatina. 

No se trata de menoscabar el derecho absoluto 
y soberano de los argentinos de declarar una 
provincia; simplemente es un nuevo modelo de 
política que debemos acuñar. Do esa forma, la 
Nación Argentina retomará el camino que ha 
perdido. Evidentemente estamos en.ese camino 
aplicando una política distinta de la instrumen-
tada por el anterior gobierno. 

Son dos políticas enfrentadas. Nos adscribimos 
a la actual, representada por el soberano acta 
de provhicializar el territorio nacional, lo cual 
no puede ser menoscabado per Jas dudas de 
ningún señor diputado. 

Sr. Presidente (DAmbrosío). — Tiene hi pala-
bra el señor diputado por Buenor, Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Señor presidente: 
cuando se inició el debate del proyecto enviado 
por el Pccler Ejecutivo en 1938 asistimos a la 
toma de posiciones de los diferentes bloques 
que integran esta Cámara. Y, tal como lian se-
ñalado algunos oradores que me precedieron en 
eí uso de la palabra, existían posiciones comple-
tamente contrapuestas. Hoy la historia parece 
indicar Jo contrario, aunque la retórica afirma 
lo anterior. 

Deseo hacer algunas aclaraciones que me pa-
recen pertinentes. Lamento que no esté presen-
te 3a diputada Botella por la Capital Federal, 
porque quisiera poner de manifiesto que este 
cuerpo la tiene en alta consideración y deploro 
que por propia decisión haya establecido una 
capiils deminulio jurídica que no existe. La 
diputada señaló que era necesario provincializar 
los territorios para que sus habitantes dejaran 
de ser de segunda categoría. Deseo reiterar que 
la diputada que se expresó de esta manera lo es 
por 3a Capital Federal, que casualmente es un 
territorio nacional y no una provincia. Estaría 
adjudicándose a sí misma no sólo la calificación 
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,1, habitante de segunda categoría, sino de dtp"-
,,Ja de segunda categoría. El bloque de Ja 
l';uión Cívica Radical no lo considera do eso 
„iodo y por eso solicita una aclaración en este 
sii i l ido. 

En esto caso sería coherente que lo que se so-
licita para el territorio nacional de la Tierra del 
lùiego en cuanto a las categorías primera o se-
miala se plantee también en el concepto into-
ni de la soberanía, que entre otras cosas ini-
mica el ejercicio de un mecanismo de expresión 
í • la voluntad popular. Entonces, para ser com-
•'etamcnle coherentes deberíamos solicitar a 

diputados de la Capital Federal —que es'un 
. rritorio nacional— la admisión del voto dirce-
i, n fin de respetar la soberanía popular, que so 
•ncrctó, por ejemplo, con el pronunciamiento 
•Lire la elección del senador por la Capital en 
! último cornicio electoral nacional. Me parece 
i, rtinentc esta aclaración para ubicar los térmi-
ius del debate en su justa dimensión. 

Sr. Coreando Bbseo. — ¿Me permite una in-
< rrupción, señor diputado," con la venia de Ja 
'residencia? 
Sr. Storaiú (F. T. M.). _ Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Para una inte-

iiipcjon tiene la palabra el señor diputado por 
"uhut. 
Sr. Corclmeío Blasco. — Señor presidente: h 
ñora chutada Botella, que acaba de rctor.iar 
'u braca, se refería a que aquellos habitantes 

uvea en el extremo austral de la Argén-
r\° Puot íCT1 ser considerados iíual que los 

•jdadjnos de la Car-ital Federal. " 

L a d i p u t a d a p l a n t e a b a eme h e b í a l l e g a d o e l 
( h h ^ v i n d i c a c i ó n , q u e se h a b í a f r u , . 

cuando la región 
• ' " nüia 0reanizado provincialmente 

i ' S f q u e habitantes de según-' 
V t l T S ^ ^ - - p u e d e n dispo. 
nos y <on a c n c a ( l c r c d l o s políticos 
•*orio n : ' 1

U l o s C 0 r a 0 habitantes de un 
^ ^ ^ o p o r c l s o l o h e c l i o c á 
bnsín, muv al ° W o L f ^ d CX p l ' C S 1 ?V t c 

cegados al Poh ' a l v i c n t ° ' n™X, a l 

•"encía do "un k r i r . • q U C r ? i v í ? d i o a r l í l 

•I wovmca en T" Provincial. Queremos 
t r í a l a « t a ^ f e * * S ° 
H. habitantes do . V " a l 11X0:10 Q e c*n<v 

Frc-i-'-n- ;s°gnnda clasc. 
"Co la p S - ^ ^ ^ o s i o ) . - C o n t i n ú a cu c l 
Ves. 1 s«ior diputado por Buenos 
r;-a. B o t s ^ > r 
er dinu?-;,-, Permite una intcrrueción 

Sr. Storoni 7 * T c h k 

• ftl,). — Sí, señora diputada. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Pa.'.t una inte-
rrupción tiene la palabra la señora diputada por 
la Capital. 

Sra. Botella. — Señor presidente: lamento ha-
ber regresado al recinto cuando ya el señor 
diputado Storani había comenzado a hacer uso 
de la palabra, por lo que me referirá a 1:? parto 
do su exposición que escuché. 

Conozco la situación jurídico-institucional de 
este distrito. Soy presidenta de la Comisión de 
Asuntos Municipales y de los Territorios Nacio-
nales, organismo que a partir de la provinc'ali-
zaeión del territorio nacional sólo tendrá com-
petencia sobre asuntos municipales. Allí existen 
varios proyectos de modificación de la ley orgá-
nica municipal, hab'cnclo el señor diputado Va-
nossi presentado uno de ellos, que incluye la 
elección del intendente de la Capital Federal 
por el voto directo. 

Los diputados que representamos ct ¡a Capital 
Federal hemos avanzado bastante en las con-
versaciones y estamos considerando la necesidad 
de plasmar en una ley orgánica el status jurídi-
co-institucional de este distrito, con una descen-
tralización administrativa y política acordada 
por todos los partidos políticos que integramos 
la comisión. 

Realmente la Capital Federal pasará a ser el 
único territorio nacional que quede, pero sus 
condiciones geopolíticas, económicas y culturales 
son muy diferentes a las del territorio nacional de 
la Tierra del Fuego. En lo demás, tiene razón el 
señor diputado por Buenos Aires. 

Si', Presidenta (D'Ambrosio). — Continúa en el 
uso de la palabra el señor diputado por Buenos 
Aires. 

Sr. Albamente. — ¿Me permite una/ interrup-
ción, señor diputado, con la venia de la Presi-
dencia? 

Sr. Storani (F. T. M.). — Sí, señor diputado. 
Si. Presidente (D'Ambrosio).— Para una in-

terrupción tiene la palabra el señor diputado 
por h Capital. 

S.\ Albamente. — Señor presidente: yo soy 
absolutamente enemigo de las calificaciones do 
nuestros conciudadanos en cuanto a primera, se-
gunda o tercera categoría. 

Estoy convencido de que todos los ciudadanos 
de la República Argentina 'son de primera ca-
tegoría, y todos están representados en esta Cá-
mara. Pero como diputado por la Capital Fe-
dera] quiero reafirmar nuestra vocación de per-a-

elegir a nuestras autoridades, por el voto dire^'o, 
tai como lo hemos expresado claramente en 
curraros debates hubo en este recinto. Inclusive, 
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corno todos saben, existe un proyecto del señor 
diputado Durañona y Vedia.. . 

—Varios señores diputados hablan a la vez. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — La Presiden-
cia se permite señalar a los señores diputados 
—sin que ello signifique coartar su libertad de 
expresión— que hay todavía veinte legisladores 
en la lista de oradores y que por lo tanto con-
viene que las exposiciones y las interrupciones 
a que ellas den lugar se ajusten en • lo posible 
al tema en discusión. 

Continúa en el uso de la palabra el señor di-
putado por Buenos Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Señor presidente: me 
pareció que la aclaración era pertinente, porque 
cuando estaba haciendo uso de la palabra la 
señora diputada por la Capital Federal le pedí 
una interrupción para hacerla y en ese momento 
no me la concedió. 

Continuando con mi razonamiento y respon-
diendo al mismo tiempo a la interrupción que me 
hicieron, digo que este tema se lia visto influido 
por un error conceptual que se vincula con la 
situación jurídico-institucional de las provincias 
y que consiste en creer que los habitantes de un 
territorio nacional son menos ciudadanos que 
los que pertenecen a una provincia. 

No podemos desconocer diferencias geográfi-
cas o económicas, pero tampoco dejar de admi-
tir que ellas 110 van a cambiar de la noche a la 
mañana por el simple hecho de que un territorio 
nacional pase a constituir una provincia. Creo 
que las causas son mucho más profundas y a ello 
se debe que la situación económica y social de 
un ciudadano de nuestro país 110 cambiará por 
esa circunstancia. 

En el día de hoy he escuchado algunos con-
ceptos que verdaderamente me preocupan. Uno 
ele ellos fue expresado en una sugerencia que el 
señor diputado Puricelli le hizo al señor dipu-
tado Caputo cuando este último, en medio do 
su exposición, le concedió una interrupción. El 
señor diputado Puricelli sugirió que en el tema 
de la autodeterminación. . . 

—Varios señores diputados hablan a 'a vez. 

SI". Presidente (D'Ambrosio). — Me voy a per-
mitir interrumpir una vez más al señor diputado 
que está en uso de, la palabra para rogar a los 
señores legisladores que, respetando normas ele-
mentales, se sienten en sus bancas y escuchen 
al orador. De esta manera la Cámara podrá lle-
var a buen término el deseo, reiteradamente ex-
presado, de que este proyecto de ley sea apro-
bado por la Cámara en esta sesión, 

Continúa en el uso de la palabra el señor d 
putado por Buenos Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Decía que el señ-
diputado Puricelli sugirió que nosotros emplear 
mos el principio de la autodeterminación de 1 
pueblos entendiendo como un todo integral , 
territorio de la Tierra del Fuego, islas Malvinr 
y demás islas del Atlántico Sur y Antártida, qi: 
pasarían a conformar la nueva provincia grand 
de Tierra del Fuego. 

De aceptarse ese criterio caeríamos en un 
situación tan absurda como la que voy a expl 
car: en primer lugar, cuando se utiliza el princ 
pió de la autodeterminación de los pueblos se 1 
aplica a un territorio colonizado o por lo ment 
en disputa. Por lo tanto, si extendiéramos a est 
nueva provincia el principio de la autodeterm 
nación estaríamos reconociendo cpie la isla Grat 
de do Tierra del Fuego también es un territorii 
en disputa, lo que justificaría la aplicación d 
un procedimiento que las Naciones Unidas útil 
zan para la descolonización de una región. 

Es evidente que el argumento esgrimido 
erróneo y aunque no sea esto lo que se qni : 
decir, por la vía del absurdo se llega a la coi 
clusión antes expresada. El procedimiento de 1 
autodeterminación de los pueblos se utilizó c 
jiaíses colonizados, pero con población autex 
tona, como los africanos; en cambio, el principi 
que rige la situación de las islas Malvinas 
el de la integridad territorial, como lo reconoce 
los dictámenes de las comisiones de descolen 
zación. Ello es así sencillamente porque se trr.t 
de un desmembramiento territorial por un aci-
do fuerza que expulsó a la escasa población ai 
tóctona que existía y la reemplazó por otra aclii 
ta a la potencia ocupante. Si cabía alguna duel 
sobre esto, aclaro que el punto fue dilucidad 
cuando en el curso de la guerra se otorgó cii 
dadanía^a los habitantes de las Malvinas, a I 
kelpers, con lo cual se desestimó compJetamcnt 
el principio de autodeterminación de los pueble 
por la sencilla razón de que no se puede ser jtr 
y parte para decidir el destino de un territorio 

Por ello sería pertinente aclarar que, al trata1, 
se de un principio aplicable a territorios en di: 
puta, sería absurdo pretender que el criterio el 
autodeterminación de los pueblos se extienel 
también a la isla Grande de la Tierra del Fueg; 
salvo que consideremos que ésta es también un 
zona en disputa, cosa que no estoy dispuesto 
reconocer. 

Sr. Puricelli. — ¿Me permite una interrupción 
señor diputado, con el permiso de la Presidencia 

Sr. Storani (F. T. M.). — Si, señor diputad 
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Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Para una in-
terrupción tiene la palabra el señor diputado 
por Santa Cruz. 

Sí. Puricelli. — Señor presidente: yo no cues-
lionaba la naturaleza soberana y plena de nues-
lro derecho sobre la isla Grande de la Tierra del 
Fuego ni sobre los demás territorios nacionales. • 

Comparto con el señor diputado Caputo que | 
el principio de la integridad territorial es de . 
mayor jerarquía que el de autodeterminación • 
de los pueblos cuando se trata de una región 
sometida a colonización, como en el caso de , 
las islas Malvinas, que han sido usurpadas por 
una potencia extranjera. Yo me refería a su po-
sición como canciller cuando se opuso a someter 
<1 tema a la consideración de la población is- f 
leña. 

Nuestro criterio no consiste, de ninguna ma- 1 
ñera, en reconocer el principio de autodetermi-
nación de los pueblos con relación a las islas 
Malvinas, sino en oponer el planteo de que la 
integridad territorial que consagraríamos me-
diante la provincialización tal como está pre- | 
vista, en el proyecto venido en revisión del Se-
nado permitiría sostener que la autodetermina- ( 
eiiín tendría que corresponder a toda la pobla-
ción abarcada por la integración territorial a la I 
que nos referimos. 

Quiero dejar aclarado que en ningún momen-
to puse en duda la soberanía de la Argentina 
sobre el territorio nacional. Sólo era una línea 
argumcntal para trabajar con aquellos países 
i|ue sostienen en las Naciones Unidas el principio \ 
de autodeterminación de los pueblos, que los 
llevó a su independencia. 

Lo que rescato de lo que aquí se ha expresado 
es que la República Argentina tiene que seguir 
demandando la integridad territorial como prin-
cipio fundamental porque hay que seguir re-
clamando por las islas Malvinas en función de 
los antecedentes geográficos, históricos, jurídicos, 
de contigüidad continental, e incluso de pose-
sión,' pues la Argentina lúe afectada en su po-
sesión por la usurpación inglesa concretada en 
l o J o . 

No fue mi intención poner este tema en el 
mareo de la duda respecto de ia autodetermina-
ción de les puebles, sino expresar que con la 
provincia grande podríamos sostener ante las Na-
ciones Unidas que para nosotros la integridad 
territorial comprende a todo el actual territorio 
nacional de Tierra del Fuego. Ese argumento 
nos colocaría en una situación más favorable, 
más. allá de que, de acuerdo con mi criterio y con 
lo que ba sostenido históricamente la Cancillería 
—incluso durante la gestión del actual diputado 

Caputo—, nunca podríamos aceptar el planteo 
de la autodeterminación de los pueblos. 

Sr. Caputo. — Pido la palabra para una acla-
ración. 

Sr, Presidente (D'Ambrosio). — Supongo cjuo 
la soheitud formulada por q1 señor diputado por 
la Capital se funda en las expresiones vertidas 
por el señor diputado Puricelli. Con la mejor 
voluntad de llevar adelante este debate de un 
modo adecuado quiero señalar que el señor di-
putado Puricelli está anotado para hacer uso de 
la palabra, y sin ánimo de amonestarlo deseo 
expresarle que sus conceptos so podrían haber 
vertido en su tumo. 

La Presidencia advierte que con las sucesivas 
interrupciones y aclaraciones se generan peque-
ñas discusiones dentro del debate, que en lugar 
de esclarecer confunden. 

Para una aclaración tiene la palabra el señor 
diputado por la Capital. 

Sr. Caputo, — Señor presidente: la línea ar-
gumcntal que desarrolló en mi exposición no 
trataba de buscar argumentos ingeniosos sino 
de recoger una experiencia histórica muy pre-
cisa que demuestra que hay un peligro concreto. 

Esc peligro consiste en que algún día la Asam-
blea General de la Naciones Unidas vote el 
principio de autodeterminación para las islas 
Malvinas. La manera en cpic hasta el presento 
detuvimos esc peligro —no ingeniosa sino prác-
ticamente— fue invocando nuestro respeto al 
estilo de vida y a los intereses de los habitantes, 
y el argumento que convenció a nuestros inter-
locutores fue el de que tenemos un régimen fe-
deral que precisamente permite respetar las idio-
sincrasias, las particularidades y las caracterís-
ticas de las distintas partes de nuestro país. De 
modo que no era cuestión de un argumento más 
o menos ingenioso, sino que lo que se buscaba' 
era contrarrestar un argumento inglés que tiene 
mucha clientela. 

Más allá de si este argumento es bueno o 
malo, 3o que quise transmitir es el hecho preciso 
e histórico de que hay una amenaza desde el 
punto de vista diplomático y que la forma do 

. detenerla es insistiendo en la capacidad de or-

. ganización federal de la República Argentina 
para respetar los intereses de los habitantes. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Continúa en 
el uso de la palabra el señor diputado por 
Buenos Aires. 

Sr. Storani (F. T. M ). — Señor presidente: de-
seo señalar al señor diputado Puricelli que no 
es que un principio sea superior a otro sino que 

I se aplica en circunstancias distintas. Sin duda 
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alguna, para r,n pueblo colonizado del Africa 
(1 principio do autodeterminación es superior, 
l'ero para nosotros, que liemos sufrido un des-
membramiento territorial y una usurpación, es 
.superior la integridad territorial, salvo en el su-
puesto histórico de que en la usurpación do 
1333 la población autóctona no hubiese sido 
expulsada, se hubiera reproducido y fuera ma-
yoría en este momento. En ese caso, aplicaría-
mos el principio de la autodeterminación. 

Por eso, no es que un principio sea superior 
a otro, sino que cada uno responde a las cir-
cunstancias históricas en virtud de las cuales se 
han conformado las situaciones de colonización. 
Nosotros nos felicitamos de la resolución 1,514 
de 19G0, que iniciara el proceso de descoloni-
zación en el mundo, así como también do la 
resolución 2.065 —un logro de toda la Repú-
blica en su momento—, que fue producto de 
un gobierno elegido democráticamente, que pre-
sidiera el doctor Arturo Mía. Esta última reso-
luc ión signif icó la iniciación de l p roceso de 
descolonización de las islas Malvinas sobre la 
base de la consideración del principio de la in-

' tegridad territorial. 
Por eso digo que todos los gobiernos poste-

riores —incluso los justicialistas, porque esta 
es una causa nacional— sostuvieron a pie jau-
lillas y sin ningún tipo de dudas el principio de 
la integridad territorial. 

I;0 demás es una trampa mortal para la Rc-
j. áblica Argentina; cualquier argumento que roce 
el principio de la autodeterminación —aunque 
se lo utilice como especulación— es una trampa 
para los intereses argentinos que mucho costó 
si¡perai* en innumerables reuniones, asambleas 
o- comités, o incluso en la propia Asam-
blea General de las Naciones Unidas. 

Hecha esta aclaración, trataré de situar, sin 
ningún tipo de dramatismo, el meollo de t ila 
cuestión. 

Parto del principio de que todos quienes es-
tarnos aquí queremos recuperar la soberanía de 
las islas Malvinas. Cualquier argentino bien na-
cido quiere recuperar la soberanía sobre esas 
islas. Entonces, lo que debemos resolver es la 
ierma en que lo haremos. En este sentido, creo 
qc.o este proyecto, que como señalara algún 
NOlor diputado no discute específicamente el 
roma de *a solieran a sobre las islas, ai-junta a i -
tizar sobre el reclamo histórico al que nadie 
renunció. Por lo tanto, no se pueden verter ex-
presiones superficiales y livianas tales como el 
cu. síionamiento de por qué no se apuró la san-
ción del proyecto de pvovincialización. De a;-r 
así, yo podría trasladar esa pregunta diciendo 

por qué no se provincializó el territorio nación 
de Ja Tierra del Fuego en la anterior oporti 
nidad en que fuera considerado el proyce; 
cuando precisamente el Senado de la Naciái 
y no este bloque, retardó su sanción en vil'ti; 
de las modificaciones que introdujera. 

No somos nosotros los responsables de la c 
mora en la sanción do esta iniciativa, si lo qi 
se busca es reafirmar la necesidad de que ex¡3 
la provincia de la Tierra del Fuego, de que M 
habitantes puedan darse sus propias autoridad 
y de que puedan gozar do igualdad con el res 
de los habitantes en cuanto al ejercicio de 
soberanía popular, Pero es discutible el arg 
mento de que la reafirmación del principio ( 
la soberanía debe incluir al territorio de las is!; 
Malvinas, Antártida y demás islas del AtlAnlñ 
Sur. 

En primer lugar, el tema es discutible poi 
que estos territorios tienen status diferente; 
Considero un absurdo comparar la situación ti 
la Antártida no sólo con la de las islas Malvina 
sino también con la del territorio continenti 
AI respecto, discrepo de la teoría del "para 
gtias" en cuanto a su asimilación con el Tratad 
Antartico, poique éste es un tratado multilaterr 
entre naciones que sostienen que el terna n 
reside en el reconocimiento de la soberanía. E 
más, en el texto del Tratado Antartico esist 
la prohibición expresa de quo se efectúen acto 
de posesión vinculados con la adquisición d 
soberanía, o incluso la prohibición de que < 
territorio antàrtico sea utilizado para la instali 
eión de bases militares, admitiéndose sólo la 
de carácter científico —lo cual, como todo 
sabemos, muchas veces es violentado— qu 
mantienen una expectativa superior de rcclam 
de soberanía para los países que suscriben < 
Tratado Antàrtico. Vale la pena aclarar que e;l 
acuerdo no expira en 1991; en este año sol 
vence, pero es renovable. Corresponde a ! 
buena estrategia de la República Argentina r< 
novarlo, porque a pesar de no reconocer sob 
ranía plena, concedo lo que en derecho inte 
nacional se denomina soberanía restringida, 

Un dato adicional sobro esta cuestión ta 
I importante es el hcclio de que el territorio oí 

nosotros reivindicamos como propio en la Ai 
tártida —el triángulo antàrtico— reconoce r. 
clamos superpuestos de dos naciones suscríj 
toras del Tratado Antartico. Se superpone co 
la reivindicación del Reino Unido de la Cri 
Bretaña e Irlanda del Norte, y parciahm ¡á 
con la quo sostiene la República de Chile, J»UC¡ 

i tra nación hermana, que dicho sea de paso c 
la única nación del mundo que reconoce so'v 
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ra nía argentina en la parte cpie no nos disputa 
.sobre el territorio antartico, y recíprocamente Ja 
República Argentina es la única nación del 
mundo que reconoce soberanía chilena sobre 
Ja parte que no mantiene en disputa; respecto 
de la parte en que sí la tienen, lá sabiduría de 
este Parlamento permitió que sancionráramos el 
Tratado de Paz y Amistad con la República 
de Chile en el año 19S4, que estableció un sis-
tema de conciliación y arbitraje para dirimir 
las cuestiones que se suscitaran sobre el terri-
torio de la Antártida. 

Sr. Albamonte. — ¿Me permite una interrup-
ción, señor diputado, con la venia de la Pre-
sidencia? 

Sr. Storani (F. T. M.). — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Para una inte-

rrupción tiene la palabra el señor diputado por 
la Capital. 

Sr. Albamonte. — Señor presidente: para me-
jor ilustración de la Cámara sería interesante 
que pudiéramos conocer —si es que el señor 
diputado en uso de la palabra tiene el dato—• 
cuál es el porcentaje de ese territorio que la 
referida nación nos reconoce con soberanía pro-
pia, porque según tengo entendido dicha por-
ción es ínfima y Chile ha realizado durante el 
gobierno de Ja dictadura del general Pinochct 
actos de reafirmación de la soberanía sobre te-
rritorios que nosotros estamos reclamando, lle-
gando incluso a efectuar el acto simbólico de 
arrojar tierra continental chilena sobre las islas 
antártieas. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Continúa en el 
uso de la palabra el señor diputado por Buenos 
Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Señor presidente: cu 
primer término, debo advertir que es la primera 
vez que un diputado de esa bancada llama dic-
tadura militar a la gestión del general Pinochct, 
cuando en otras épocas hubiésemos deseado 
que se pronunciaran por el sí que desembocó 
felizmente en la recuperación de la vida demo-
crática en la hermana República de Chile. 
(Aplausos en las bancas ij en las galerías.) 

Como no soy El libro gordo de Pétete ni 
pretendo serlo, no conozco tal porción, pero sé 
que existe un territorio que reclaman ambas 
naciones y un procedimiento arbitral estable- . 
cid o en el Tratado de Paz y Amistad celebrado 
con la República de Chile. 

Se dijo durante el debate algo así como que 
so tiene menos soberanía sin la provincializa-
ción de estos territorios. A raíz de las expresio-
nes leídas por el señor diputado Baglini con 

relación al reportaje al ex diputado Luder y 
de las otras intervenciones, queda clara una 
cuestión sobre una vieja situación vinculada a 
los grados referidos a la formación de Estados. 
El primer nivel era la confederación, que signi-
fica que los Estados miembros mantienen sobe-
ranía plena, tanto que tienen reservados para 
sí los derechos de secesión y de nulificación, 
que son precisamente los que caracterizan a lá 
confederación. Es algo parecido a lo que está 
ocurriendo ahora con el proceso de la peres* 
troika, donde buena parte de los países anexa-v 
dos conservan teóricamente su derecho de sece-
sión, que en esta época de estabilidad política 
pretenden ejercitar. 

Otro nivel es el Estado federal, que es el quo 
adopta nuestra Constitución, en donde es claro 
que la soberanía la ejerce la Nación, mientras 
las provincias sólo tienen autonomía. La sobe? 
lanía permanece en el Estado federal, razón por 
la cual es absurdo pensar que por mantener un 
territorio nacional se esté desmembrando o dis-¡ 
minuyendo la soberanía. Por el argumento con-
trario diríamos que hay una reafírmación más 
directa de la soberanía en términos jurídicos 
por el ejercicio pleno del Estado federal cu 
forma más concreta. 

Por lo tanto, como ésta no es una discusión, 
sino que es una confusión verdaderamente la-
mentable, ninguno de nosotros tiene complejos 
porque no se provincialícc parto del territorio 
que se quiere provincializar. 

Si nosotros lomáramos cualquiera de las co< 
rricntcs jurídicas sobre la teoría del Estado, por-
ejemplo aquella que dice que los elementos; 
del Estado son la población, el territorio y el 
ejercicio del poder, observaríamos que uno de-
esos elementos está en disputa internacional y 
no los otros dos, que permitirían cfcctivizar el 
ejercicio pleno de la soberanía tal cual nosotros 
la concebimos. Pero si tomáramos la doctrina' 
de Kclsen, que es la personificación del orden 
jurídico, sería mucho peor porque no tendría* 
mos ámbito de validez de aplicación de las nor-
mas jurídicas, razón por la cual no debemos 
caer en el absurdo de pretender organizar algo 
simbólicamente, dando pasos que pueden ser 
contradictorios con una buena estrategia para 
recuperar la soberanía efectiva en las islas. 

¿Cuál es el camino? En aquel debate de 19S6. 
se pronunciaron encendidos discursos. Algunos 
apelaron a la figura del aceite hirviendo arro-
jado durante las invasiones inglesas de 1806 y 
1S07; pero desde entonces mucha agua pasó 
bajo ci puente. Existieron también posiciones 
belicistas, y la dictadura militar llevó al hecho 
absurdo de que era posible que un joven do 
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(dieciocho años arriesgara su vida en defensa 
ele la soberanía territorial, aunque le negaba en 
su propio territorio el ejercicio de la soberanía 
popular. (Aplausos en las bancas y en las ga-
lerías. ) 

Por lo tanto, si éste es un concepto de carác-
ter integral debo decir que nosotros no quere-
mos vender pescado podrido a nadie. Este es 
Un proyecto que puede contar con la aproba-
ción de los habitantes de Tierra del Fuego. 

Si nosotros quisiéramos hacer demagogia ten-
dríamos que plegarnos a quienes sostienen que 
debe aceptarse la sanción del Senado, Poro si 
armonizamos los artículos 1" y 2" de esta san-
ción llegaremos a las conclusión de que estamos 
frente a la técnica del doble discurso: lo que 
damos por un laclo, lo quitamos por el otro. 
Es decir, por un laclo posibilitamos la integra-
ción territorial de la gran provincia, la de pri-
mera categoría, la de la reivindicación histórica, 
pero después dejamos todo sujeto a los tratados 
internacionales que se celebren, lo cual significa 
incluso la posibilidad de modificar su propio 
territorio. i 

El proycclo original tenía una lógica mucho 
más precisa, más sincera y más auténtica, porque 
decía: "Los territorios de Malvinas, Antártida o 
islas del Atlántico Sur que componen con Tie-
rra del Fuego la jurisdicción actual del terri-
torio nacional, integrarán la nueva provincia crea-
da por esta ley, cuando la República Argentina 
recupero y logre el ejercicio indiscutible ele su 
soberanía y posesión sobre los mismos." 

Sí el día de mañana este Parlamento celebrase 1 

un tratado internacional, esto que hoy se esta- 1 

Mecería en caso de aceptarse la sanción del ' 
Sonado en el futuro le impediría a la Legisla- ' 
tura local discutir el tema, porque la provincia 
quedaría sujeta a ese tratado. 

Algunos argumentan que esto se va a hacer 
en función del principio del artículo 31 de la 
Constitución Nacional, que establece la prima-
cía de los tratados internacionales por ser ley 
suprema. Pero estamos otorgando al Parlamento 
fueguino la posibilidad de legislar sobre la ex-
tensión que hoy incorporamos como territorio 
provincial, y si no queremos caer el día de ma-
ñana en una aberración constitucional, para 
efectuar una modificación del territorio el tema 
invariablemente deberá pasar por ese Parlamen-
to porque, de lo contrario, se estaría violando 
la Constitución. 

Como no queremos caer en el doble discurso 
ni engañar a nadie, decimos que apoyamos el 
proyecto que originariamente esta Cámara san-
cionara. porque es el correcto, el soberano, el 
que favorece los intereses de la Nación y del 

pueblo, y el que no ofrece ningún tipo de: 
engaños. 

Por otra parte, si planteamos una estrategia 
global de recuperación de la soberanía consi-
deramos como un logro que se haya conseguido 
un contacto directo con el Reino Unido. Este-
objetivo también fue perseguido por el gobierno 
de la Unión Cívica Radical en la reunión de 
Berna en 1984, pero lamentablemente se frus-
tró. También aceptamos que pueda adoptarse 
temporalmente la "doctrina del paraguas", es 
decir, la protección de los derechos soberanos 
mientras se discuten otras cuestiones. Pero qui-
siéramos saber cuándo se va a empezar a dis-
cutir la cuestión de fondo, porque lo que pro-
vocó la guerra, lo que causó muchos muertos 
y lo que tiene una disputa centenaria no puede 
ser soslayado de por vida, 

Acpií se enfrentan dos estrategias. La que his-
tóricamente ha planteado la República Argenti-
na consiste en discutir todos los temas sin 
excepción. Esta posición fue plasmada en todas 
las resoluciones de las Naciones Unidas, que 
hablan de discutir el futuro de las islas en to-
dos sus aspectos, y trajo como consecuencia que 
el Reino Unido aconsejara que dichas iniciativas 
fuesen votadas negativamente, porque implica-
ban la discusión de la soberanía. 

Por otro lado, la estrategia de Gran Bretaña 
fue la del paso a paso: primero, reanudar las 
relaciones diplomáticas, luego, las comerciales, 
y después lograr acuerdos parciales con respecto 
a la pesca. Pero esto es muy peligroso porque 
puede reconocer el carácter de país ribereño a 
una do las partes en disputa, lo que significaría 
un precedente histórico gravísimo, pues se esta-
ría reconociendo la ocupación ilegítima, 

La estrategia de la agenda abierta procuraba 
que el tema de la disputa central estuviera so-
bre la mesa. 

Aquí hay dos concepciones. Por un lado, el 
contacto directo, que es válido y lo celebramos, 
así como también el indirecto a través de legis-
ladores, académicos, etcétera. Por otra parte 
también es válido —porque no es incompati-
ble— mantener presente el reclamo a nivel in-
ternacional. Y no es cierto lo que señala el señor 
diputado Yoma en el sentido de que a Ja par 
que se hizo el contacto directo se mantuvo el 
reclamo en las Naciones Unidas. ¿Cuándo se lo 
formuló? 

Nosotros celebraríamos que se introdujera el 
tema en la próxima asamblea de las Naciones 
Unidas, porque el hecho de que exista un pro-
nunciamiento del máximo foro internacional no 
os incompatible con la posibilidad de seguir 
celebrando negociaciones por Ja vía directa. 
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Debemos tener mucho cuidado con los ;ugu- . 
montos secundarios porque la cuestión de la so- ¡ 
beranía es muy cara a nuestros sentimientos. Me | 
parece muy bien que mantengamos relaciones . 
comerciales y que hagamos negocios con los 
britính, así corno también que no necesitemos i 
v isado pura ingresar en su territorio. Tero no me I 
parece tan bien que posterguemos sin lecha y I 
sin n i n g ú n tipo de precisión Ja consideración do , 
la cuestión de fondo, mientras consentimos ex- 1 

presiones del máximo nivel de la jerarquía polí-
tica británica como las de la primera ministra o 
las di: su ministro de Relaciones Exteriores y 
demás' funcionarios de la Cancillería británica, 
que han dicho que no existe disputa con la Re-
pública Argentina, que no hay cuestión en liti-
gio y que Ja soberanía un se discutió ni se dis-
cutirá nunca, sin que ello se haya objetado. 

En los foros internacionales liemos generado 
un precedente que permitía que esta cuestión 
permaneciera v iva y que tiene rl importante lo-
gro de hacerle pagar un alto costo político a la 
potencia ocupante. Con respecto a este tema hay 
un detalle que es muy importante, cual es que 
esta potencia integra el Consejo de Seguridad 
de Jas Naciones Unidas y su prestigio se vio 
resentido —a pesar de que se diga (pie esto es 
una pavada— ya que todos los años se votaba 
en contra de la posición usurpadora, y hasta sus 
propios socios en la Comunidad Económica 
Europea en número creciente iban abandonan-
do su posición originaria. 

Creo que es nu argumento puramente propa-
gandístico aquel que dice que el acucrdo mina-
do nos permitirá una mayor inserción en la 
Comunidad Económica Europea cuando ésta se 
integre políticamente. En este sentido no pode-
mos" olvidar que la mayoría de los miembros do 
la Comunidad Económica Europea votaban los 
, •( •yectos de resolución que sustentaba la Re-
pública Argentina en Naciones Unidas. En se-
gundo lugar, porque si existen dos convenios 
preveroneialvs con países del Norte desarrolla-
do. ellos están suscritos con dos países de la 
Comunidad Económica Europea: Italia y Espa-
ña. En tercer término, porque si queremos ele-
gir una puerta de acceso a la Comunidad Eco-
nómica Europea, la pi-or es el Reino Unido de 
Gran Bretaña, e Irlanda del Norte, que tiene 
problemas de integración —hasta de la unidad 
monetaria— con dicha Comunidad, como es de 
oúblico conocimiento. Y en cuarto lugar, los 
•jívíses integrantes del Commonvvealtb, es decir 
la Mancomunidad Británica, no se han benefi-
ciado por tal circunstancia con respecto al man-
tenimiento de la discriminación que la Comuni-
dad Económica Europea hace de sus productos, 
cuales son los casos de Australia, Nueva Zclan-
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da y otros países que iienen los mismos no!,le-
mas que la República Argentina en sus f l a c o-
nes con la Comunidad Económica Europea. 

Por !<> mulo, remitiéndome al provecto que. 
realmente está en discusión, no hav una cuestión 
de soberanía en la decisión de si'las islas Ma>-
vhsis se integran o no a la nueva provincia. Por 
el contrario, diría que se ejerce más directamen-
te Ja soberanía nacional sobre las islas Malvinas 
si ellas forman parte de un territorio nacional. 
Mas aun, creo que no es serio legislar sobre esto 
territorio cuando luego se le pueden quitar sus 
atribuciones legislativas. No es serio utilizar el 
doble discurso de dejar contentos a algunos, pa-
ra Juego quitar lo que se da por el artículo 
Acemas, si se quiere hacer un debate acerca de 
como recuperar la soberanía sobre esas islas con 
hechos concretos, nos remitimos a la resolución 
número 2.063 de las Naciones Unidas, dictada 
durante el gobierno de la Unión Cívica Radical 
que ya cité, y a los logros del anterior gobierno 
democrático, con los cuales estuvimos mucho 
más cerca de recuperar las Malvinas que con el 
discurso que prometía más generaciones de san-
gre o con la actitud actual, que tiene poco que 
ver con la coherencia y que so parece mucho 
más al doble discurso. (Aplomos, prolongados. 
V arios señores diputados rodean y felicitan al 
orador.) 

Sr. Y residente (D Ambrosio). — Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. González (E. A.). — Señor presidente: la-
mentablemente debo comenzar planteando la fu -
me protesta del bloque demócrata cristiano por 
el trámite arbitrario que ha seguido esta sesión 
desde hace aproximadamente una hora, al de-
jarse de lado los usos y costumbres de esta Ho-
norable Cámara según los cuales en el trata-
miento de asuntos de esta naturaleza primero 
interviene el miembro informante de la mayo-
ría, luego el de la minoría y finalmente los re-
presentantes de los distintos bloques. La expo-
sición de los señores diputados Guerrero y Sto-
rani ha sido muy ilustrativa pero se lia alejado 
de esta práctica, perjudicando así a los bloques 
que tenemos menor número de miembros. Los 
bloques menores no queremos ser kelpers en este 
recinto. Por eso liago este planteo, para que se 
corrija en lo sucesivo este procedimiento quo 
no es el común. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — La Presidencia 
desea aclarar que recibió ya preparada una lista 
de oradores y, a su vez, que el artículo 121 
del reglamento la faculta para disponer el orden 
en' el que los señores diputados harán uso de la 
palabra 
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Sr. Gonzáiez (E. A.). — Señor presidente: no 
hiee una acusación puntual a quien en este mo-
mento ocupa la Presidencia ni me referí a las 
prescripciones reglamentarias sino a la práctica 
en este recinto. La lista de oradores lia sido per-
manentemente alterada por pedidos de interrup-
ción que se concretaron en exposiciones que ex-
cedieron lo que debieron ser, y que en algunos 
casos han sido tan largas como los discursos en 
cuyo curso se solicitaron. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). - Señor dipu-
tado: justamente para no correr el peligro de 
nuevos pedidos de interrupciones, me permito 
aconsejarle que vaya al tema en debate. 

Sr. González (E. A.), — Sí, señor presidente, 
p< ro no podemos dejar de plantear este tema, , 

Sr. Yoma. — ¿Me permite una interrupción, 
señor diputado, con la venia de la Presidencia? 

Sr. González (E. A.).— Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Para una inte-

m i p e i ' a t i ene la p a l a b r a el s eñor d i p u t a d o por 

Sr. Yema. — Señor presidente: agradezco al se-
íi >r - diputado González y me solidarizo con su 
postura como bloque minoritario. 

No quería dejar pasar la ocasión, luego de la 
profunda reivindicación que hizo el diputado 
Storani respecto de la política exterior del ante-
rior gobierno, de señalar que con dicha política 
s-c obtuvieron muchos logros a nivel de foros • 
internacionales, pero pocos hechos concretos si ¡ 
tenemos en cuenta la ampliación de la zona de 
exclusión y otras cuestiones con las que se ha 
atacado gravemente los intereses argentinos. 

Deseo hacer referencia.a dos temas puntuales. 
Uno de ellos es el de la supuesta inconstitucio-
nalidad del artículo 2<-) que tiene —esto es algo 
que comparto— una difusa redacción. El artícu-
lo 13 

de la Constitución Nacional establece una 
suerte de consulta a las Legislaturas provincia-
les. Esto debe conjugarse con lo dipuesto por 
el artículo 31 de nuestra Carta Magna, que se 
refiere al orden de prelación de las leyes. 

Sr. Presidente (D*Ambrosio). — Señor dipu-
tado: nu escapará a su fina inteligencia que su 
interrupción se refiere a expresiones del dipu-
tado Storani y no del diputado González, quien 
es víctima de una nueva y extraña lista de inte-
rrupciones. 

De- ninguna manera intento coartarlo; conozco 
su estilo y espero que alguna vez sepa del mío. 

Sr. Yoma. — El señor diputado González ha 
tenido la amabilidad de concederme una inte-

rrupción. No me quite usted ahora la posibilidad 
de hacer uso de la palabra. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — La Presidencia 
tiene la responsabilidad de conducir el debate. 
Ilay normas elementales de buena fe que de-
ben respetarse. No pretendo coartar sus posibi-
lidades de expresión, señor diputado Yoma; sim-
plemente le solicito que sea breve. 

Sr. Yoma. —• Lo seré, señor presidente. 
De una buena interpretación del articulo 13 

surge que la consulta a las legislaturas provin-
ciales es para erigir una provincia en el terri-
torio de otra u otras o de varias provincias cons-
tituir una sola. No es ese el caso de tratados 
con potencias extranjeras en virtud de los cua-
les no se constituya una provincia; lo que puede 
suceder es que las islas Sandwich queden para 
un lado y las Malvinas para otro. En ese su-
puesto no se aplicaría el principio de consulta 
a la Legislatura provincial; se privilegia el 
principio de orden de prefación de las leyes del 
artículo 31 de la Constitución Nacional. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Continúa en el 
uso de la palabra el señor diputado por Buenos 
Aires. 

Sr. Tomasclla Cima. — ¿Me permite una inte-
rrupción, señor diputado, con la venia de la Pre-
sidencia? 

Sr. González (E. A.). — Sí, señor diputado. 
Si*. Presidente (D'Ambrosio), — Para una in-

terrupción tiene la palabra el s-elor diputado 
por Corrientes. 

Sr. Tomasclla Cima. — Señor presidente: como 
todos los que estamos aquí presentes, cumplo 
con mi obligación y escucho atentamente el. de-
bate que se desarrolla en torno de este impor-
tante lema. 

Sin embargo, deseo hacer una reflexión y se-
ñalar que esta cuestión fue extensamente deba-
tida hace dos años. Me pregunto si en virtud 
de la mecánica legislativa es posible cambiar el 
proyecto. En verdad, no podemos cuuoir.r ni 
siquiera una coma. 

Sr. Puglic.se. — Así es, señor diputado. 
Sr. Tomasclla Cima. — Además, me pregunto 

si los argumentos —muchas veces reiterados en 
esta larga sesión— son capaces de convencer a 

l quienes ya han adoptado una postara. C eo que 
no tienen esa capacidad, señor presidente. 

La discusión es interesante y sin dudas enrique-
ce dora, pero en este caso es inútil. No voy a íor-
m :lar una moción de cierre del debate, pero sí 
q' icro hacer una exhortación a mis pares para 
no prolongar inútilmente esta discusión qnc sin 
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duda desembocará en una votación que depen-
derá de argumentos que ya han sido expuestos. 
Estamos cayendo en repeticiones que carecen 
do sentido. 

Esta es la reflexión que respetuosamente que-
ría hacer. 

Sr. Presidente (©'Ambrosio). — La Presidencia 
hace votos para que las atinadas observaciones 
del señor diputado por Corrientes sean escucha-
das por esta Cámara. 

Continúa en el uso de la palabra el señor di-
putado por Buenos Aires. 

Sr. González (E. A.). — Señor presidente: no 
aceptaré más interrupciones. Las he otorgado 
sin haber empezado mi exposición. Todos nos 
merecemos mi poco más de respeto y debería-
mos tratar de acelerar el trámite del debate. 

Mi discurso será muy breve porque coincido 
e n que se han esgrimido argumentos muy va-
liosos de una y otra parte. La decisión de nues-
tro bloque es de carácter político. La democra-
cia cristiana apoyará el dictamen de mayoría. 
Lo hará a pesar de haber evaluado que la san-
ción del Senado no es perfecta ni lo mejor, ya 
quo contiene algunos errores importantes. Ade-
más. hemos observado que el dictamen de mi-
noría ha sido fundado muy seriamente por al-
gunas expresiones de los señores diputados Va-
¡LOSSI Y Caputo. 

En este momento lo que más nos ha eom en* 
i ¡do es que no se puede seguir postergando la 
•unción de, esto proyecto. Aprobar el dictamen 
lo mayoría significa que hoy. 2G de abril, el te-
rritorio nacional do la Tierra del Fuego y las 
••estantes islas pasarán a ser una provincia. El 
'ía 26 de abril do 1990 señalará el punto final 
r. la organización jurídica de nuestra Nación 
le- acuerdo con el sistema republicano y federal. 

Asimismo, frente a los argumentos cxelusiva-
ooute jurídicos, emendemos que existen razo-
íes políticas de mucha importancia. Aquí so ha 
labiado do la provincia posible o de la provin-
;.a casi fantasma. Nosotros preferirnos hablar de 
a provincia deseable. No Lodo lo que aprueba 
l Parlamento debe tener necesariamente un 

Muido exclusivamente jurídico. También es muy 
'moríante el sentido político, que expresa la 

• ohmtad cíe un pueblo representado en esta 
•amara. 
Si nuestros mayores sólo hubieran pensado en 

o posible, me pregunto si el Congreso de Tu-
•"iriián de 131(1 —que se reunió mientras nues-
io país era asediado por las fuerzas realistas y 
an muy pocas posibilidades concretas do ejer-
m soberanía sobre el territorio— se habría ani-
"•r,do a declarar la independencia, tal como lo 

hizo. ¿Qué estaban haciendo? ¿Afirmaban jurí-
dicamente lo que ora una realidad o manifes-
taban una voluntad política que estaban deci-
didos a cumplir? Si perdemos las posibilidades 
de manifestar en los actos legislativos las aspi-
raciones de una Nación, estaríamos resignando 
la soberanía en el sentido de la capacidad rio 
expresar lo que el pueblo siente. 

Por estas consideraciones y en virtud de lo 
avanzado do la hora, del cansancio de los seño-
res legisladores y de la necesidad imperiosa do 
quo el proyecto sea votado a la brevedad, ma-
nifiesto que nuestro bloque va a apoyar el dic-
tamen de mayoría. 

Sr. Presidente (DAmbrosio}. — Tiene la pa-
labra el señor diputado por Corrienies. 

Sr, Garaj-. — Señor presidente: trataré de abre-
viar en lo posible mi exposición. 

Sin duda, con-este proyecto se ha buscado en 
alguna medida dar satisfacción a los habitantes 
del extremo sur de nuestro país, a quienes visita-
mos en el año 19S6. En esa oportunidad adver-
timos que estaban sufriendo una fuerte carga 
subjetiva y sentimental, ya quo habían experi-
mentado una amputación territorial en virtud do 
aquella decisión referente al tema del Beaglc. 
Por eso querían asegurarse de que en el futuro 
no seguirían expuestos al desmembramiento de 
lo quo ellos creen debe formar parte de la pro-
vincia fueguina. 

Tal vez motivados por el deseo de dar .satis-
facción a los habitantes de la Tierra del Fuego, 
algunos legisladores impulsaron el proyecto de 
creación de la provincia grande y a través de la 
discusión pública y periodística se fue constitu-
yendo una falsa dicotomía: la de la provincia 
grande cernís la provincia chica. 

Esa dicotomía no existo en la realidad y no 
pasa de ser una ficción; sin embargo, ha llegado 
a tergiversar el sentido de la discusión, de mane-
ra que en lugar de atenerse en forma racional y 
lógica a las razones y fundamentos para sostener 
una u otra, posición, se atribuye a un sector el 
carácter de patriotas que quieren defender la 
soberanía nacional y al otro —el que pro-
picia la provincia más pequeña constituida poi1 

la Tierra del Fuego y los islotes aledaños— una 
suerte de actitud enlreguista. Esto es una falsa 
y lamentable antinomia. 

Como primera medida hay que reconocer que 
tanto un sector como el otro quieren a la patria 
como el que más. Simplemente, los enfoques 
son distintos. Nosotros tratamos do propiciar 
una tercera posición para evitar que en el futuro 
y a raíz de un hecho incierto en cuanto al tiempo 
de la recuperación de Jas islas Malvinas e, hi-
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patéticamente, del territorio antàrtico, se tu-
viera que sancionar un nuevo proyecto de ley 
l?ara incorporar o no esos territorios a la nueva 
provincia que se creaba. 

Fue así que lanzamos la idea de establecer 
una suerte de condición suspensiva por la cual 
los territorios de Malvinas y Antártida manten-
drían su actual estado de territorio nacional, y 
pasarían a integrar la nueva provincia pero subor-
dinado esto al hecho futuro de la recuperación 
de la posesión de nuestras islas Malvinas y de 
nuestro sector antàrtico en forma definitiva. De 
esc modo no haría falta una nueva ley para qu'j 
esos territorios formaran parle de la nueva pro 
A ine i a fueguina. 

liste criterio, sin embargo, no obtuvo unani-
midad en la Cámara de Diputados, donde se 
mantuvieron las posiciones originales. El justí-
cialismo siguió adhiriendo a la creación de 1¿ 
llamada provincia grande que, lisa y llanamente, 
incorporaba a sus confines estos territorios. En 
cl Senado, no obstante, se aceptó la posición de 
Diputados aunque eufemisticamente, ya que se 
creó la provincia grande en el artículo 1" y la 
provincia chica en cl 2". 

Yo creo que los ciudadanos de la Tierra dei 
Fuego se merecen un tratamiento mejor; se me-
recen ser tratados con la verdad. Con sólo ana-
lizar superficialmente estos dos artículos se ad-
vierte que cl Senado crea una nueva provincia 
con los territorios de las islas Malvinas, la An-
tártida y Tierra del Fuego. Sin embargo, según 
el artículo 2", tanto la Antártida como las islas 
Malvinas quedan subordinadas a los tratados in-
ternacionales que se suscriban cu cl futuro. Esto 
no me parece racional, lógico, ni serio. 

Comparto las expresiones vertidas por el señor 
diputado Caputo en lo que se refiere al entorpe-
cimiento de las gestiones diplomáticas por las 
islas Malvinas. A ello se suma algo todavía más 
•grave, que es la violación del Tratado Antàrtico 
de 1960, en cuyo artículo 1" la Argentina se com-
promete, como país signatario, a no fortificarla 
y permitir el ingreso de expediciones científicas, 
inclusive como una forma de compartir la te-
nencia del sector antartico. No obstante, por este 
acto —que es posterior, unilateral y soberano— 
el país incorpora ese sector a una provincia ar-
gentine, violentando así cl Tratado Antàrtico e 
incurriendo en causal de indignidad ante la co-
munidad internacional, lo cual constituye un mal 
precedente. 

Muchos se podrán preguntar qué diferencia 
existe entre formar parte de un territorio nacio-
nal o de una provincia. La diferencia es ma-
nifiesta, porque esc territorio ya era nacional 

cuando se suscribió cl Tratado Antartico, de ma-
nera que si no se modifica so mantiene e-;r 
statu quo, Sin embargo, si se lo convierte en 
provincia es porque hay una expresión volun-
taria, positiva y manifiesta del país en cl sentido 
de transformar la situación de la Antártida pava 
pasar a ser un nuevo estado argentino. 

Ninguna de estas incorporaciones ficticias 
—-Antártida y Malvinas— agrega algo al re-
clamo de la soberanía; por el contrario, en un 
aspecto entorpecen las negociaciones y, en otr.', 
muestran a la Argentina ante el mundo como 

! incumplídora de un tratado. 
El artículo de la Constitución Nacional ga-

rantiza a las provincias que no habrá ninguna 
\ clase de problemas en la medida en que dicten 
I sus constituciones bajo las condiciones allí esta 
I ble ' s. No habrá une garantizar cl régimen 

mu '• íul, ni la cdie i hi, ni la justicia porque 
el aivculo 2n del proyecto dice que esos terri-
torios no integran la provincia fueguina. Este 
debe ser esclarecido definitivamente pura ION 
ciudadanos fueguinos: las islas Malvinas y la 
Antártida no integran la nueva provincia porque 
su incorporación está subordinada a los futuros 
tratados internacionales. 

Sinceramos nuestra posición avalando lo que 
hemos sostenido oportunamente en 1986, cuando 
esta Cámara aprobó cl proyecto. Volveremos a 
sostener lo mismo poique creemos que elfo es lo 
más prolijo y sincero, evitándose así una ficción 
y hasta un fraude al sentimiento de los ciudada-
nos fueguinos, por quienes tenemos gran res-
peto. Por ello adelanto nuestro voto en tal sen-
tido. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Alende, — Señor presidente: haré un gis . 
esfuerzo para quo mi exposición sea lo más brevu 
posible. Ya hemos perdido demasiado tiempo, 
desde 1986, en este tema de la provincialización 
de Tierra del Fuego. Me limitaré a señalar al-
gunas cosas que se han dicho y que entiendo es 
menester aclarar. ' 
. En primer lugar, quiero mencionar lo que 
expresó cl señor diputado Vanossi sobre cierta 
perturbación originada en cl debate de 1986 con 
respecto a la provincia chica y Ja provincia gran-
de. 

Como bien lo recordaba cl señor diputado Na-
tale, el 15 de abril de 1986 el Poder Ejecutivo re-
mitió a este Parlamento cl primer proyecto de lev 
de provincialización del territorio de Tierra del 
Fuego. ¿Cuál era la falla de aquella iniciativa? 
Tal como figura en el Diario de Sesiones, yo !a 
califiqué de sospechosa, Además, ella era contra-
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dietoria con muchas do las expresiones que ru 
han vertido esta noche en este recinto. 

Por medio de ese proyecto se proviucializabu 
estrictamente el Territorio Nacional de Tierra del 
Fuego, sin decir una sola palabra acerca de las 
islas Malvinas, Antártida c islas del Atlántico Sur. 
Esto provocó de inmediato perturbaciones en el 
propio territorio nacional, donde en pocos días 
se reunió la Legislatura reclamando la constitu-
ción de la provincia grande. 

Esta situación motivó que, posteriormente, el 
13 de mayo del mismo año, el Poder Ejecutivo 
enviara un nuevo proyecto de ley por medio del 
mensaje 089, por el cual se creaba el territorio 
nacional de las islas Malvinas, Antártida c islas 
del Atlántico Sur. De este modo se pretendía 
crear una especie do territorio místico. Sin em-
bargo, esto sirvió para que la existencia de las 
islas Malvinas fuera reconocida por lo menos co-
mo territorio. 

Aquel fue un grave error porque en ese punto 
comenzaron las discusiones. El mismo día en que 
se remitió esc nuevo proyecto, el 13 de mayo, a 
la vicecanciller de entonces se le escapó en una 
reunión de comisión que había que ser muy pru-
dentes en el manejo de las relaciones con Inglate-
rra. Ante tal confusión esta Cámara decidió crear 
una comisión que integré junto con los señores di-
putados Garay, Cornaglia, Pérez c Irigoycn, cuyo 
objetivo era examinar la situación en el propio 
territorio nacional de Tierra del Fuego. 

Allí.nos encontramos con que la Legislatura del 
territorio nacional de Tierra del Fuego, el Concejo 
Deliberante de Ushuaia, con mayoría radical, y 
el Concejo Deliberante de Río Grande, con ma-
yoría peronista, reivindicaban la existencia de la 
provincia grande. Todo esto originó una discu-
sión muy importante que derivó en que durante 
el debate de este tema se consideraran tres pro-
yectos sobre la misma materia. 

A continuación quipro referirme muy somera-
mente a la naturaleza del tema en consideración. 
A mi juicio la cuestión de las islas Malvinas está 
afincada en lo que podríamos denominar un co-
lonialismo residual. Personalmente no creo de-
masiado en esta cuestión de las votaciones de los 
organismos internacionales ni en la forma como 
se ha venido diseñando la posición argentina, 
que es indiscutible. Creo que todos juntos debe-
mos proceder conforme a una idea indeclinable 
frente a aquella goleta que. arrió la bandera ar-
gentina para izar la bandera inglesa. Lo que quie-
ró significar es que el tema no debe entrar en la 
política menuda. 

Me pregunto si en la oportunidad en que el ex 
canciller Caputo concurriera a esta Cámara para 
informar con espanto sobre la declaración de la 

zona de exclusión, alguien le transmitió la in-
quietud acerca de que esa medida podía obe-
decer a errores suyos en el manejo de la política 
internacional. Recuerdo que durante noucl de-
bato —que r.c difundió por televisión— la única 
observación que le hice a Caputo fue sobre una 
gaffc en que incurriera al decir que entre el aiiud'J 
m a y o r y el m e n o r se había tomado una posición 
favorable ai primero, pues h señalé que de haber 
;.|do aliados de los Estados Unidos, cu virtud del 
Tratado Interamerieano de Asistencia Recíproca 
debería haber colocado sus armas en defensa 
nuestra en ocasión de la guerra del Atlántico Sur. 

Aspiro a que esta cuestión sea considerada en 
base a una acción conjunta, pues de lo contrario 
se verán disminuidas nuestras fuerzas en los or-
ganismos internacionales. En ellos la Argentina 
debe aparecer con una actitud unívoca de de-
fensa. No creo en esto de las teorías vinculadas 
con la defensa de la soberanía, porque éste es 
un residuo de colonialismo. Debemos llevar a 
cabo la lucha anticoloníalista y unir a América 
latina para la defensa de cada uno de los pro-
blemas que ai respecto se presentan, pues sólo 
así podremos salir del atolladero. 

No hay que perder más tiempo, porque desde 
1983 a ía fecha hemos perdido más de tres años. 
¿Acaso radicales y peronistas no se pusieron do 

' pie para recibir el proyecto que con modifica-
ciones remitía el Honorable Senado a esta Cá-
mara? ¿Por qué ahora se oponen a lo que aprobó 
el Senado? ¿No es esto incongruente? Lógicamen-
te, si esta Cámara insistiera en su sanción el pro-
yecto volvería al Honorable Senado, con lo cual 
seguramente caducaría el plazo para su conside-

. ración, postergando así una vez más la tan an-
siada proviucialización. 

Creo que esto es urgente por muchas razones, 
i Fie visitado la zona y puedo decir que Río Grande 
j pareciera haber sido devastada y los dirigentes 
j de la CGT están reclamando por la "suspensión 

de la suspensión" del régimen de promoción, aun-
que todos sabemos muy bien las irregularidades 
que hubo con relación al manejo industrial que 
se hizo en la zona. 

¿Quiénes van a ser las víctimas? Los obreros 
que tienen que pagar 1.700.000 australes para 

• viajar por avión con sus familias. Es necesario 
que sean los propios fueguinos los que reclamen 
una nueva promoción industrial. Es más: creo 
que habría que trasladar esta inquietud a toda 
la Patagonia, porque vengo del valle del Chubut, 
donde hay fábricas abandonadas a las que la ley 
de emergencia ha aplastado al destruir la promo-
ción de esa zona patagónica. 

He replanteado un provecto del senador Gelsi 
—como un homenaje a su memoria— donde pro-
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pona;o que se constituya una Comisión Bicamcral 
de la Patagonia pava el estudio de todos estos te-
mas, Estuve visitando la CADIC, que es un ins-
tituto dependiente del CONÍCET y que está 
ubicado en Usbuaia, donde me manifestaron que 
no podían conseguir dinero para retirar de la 
-aduana un aparato que servía para registrar la 
cantidad de ozono reinante en la atmósfera. Se 
Labia mucho del problema del ozono pero no po-
demos seguir su marcha por la falla de este apa-
rato. 

Estoy convencido de que si los fueguinos se 
.rigieran a sí mismos, al igual que en lo relativo a 
3a promoción de la Universidad de la Patagonia 
—otro tema muy importante y en una de cuyas 
deliberaciones participó—, ubicada también en 
Usbuaia, las cosas serían muy distintas. 

No perdamos más tiempo. Sin ninguna duda 
voy a apoyar la sanción del Senado pava que esta 
misma madrugada Tierra del Fuego se convicrla 
en una provincia argentina. (Aplausos cu las ban-
cas y en las galerías.) 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Tiene la pala-
bra la señora diputada por Buenos Aires. 

Sra, Fernández de Quarracino. — Señor presi-
dente: vamos a realizar un acto de solidaridad 
pero fundamentalmente de. justicia que, lamen-
tablemente, no se ha concretado antes con re-
lación a este territorio del extremo austral de 
im estro continente. 

Es un acto de justicia para con los pioneros 
que con enorme sacrificio y dificultad iniciaron 
el desarrollo de este territorio. Un acto de jus-
ticia para con aquellos hombres y mujeres que 
haciendo una afirmación de fe y de esperanza 
en el futuro de estas tierras, con gran abnega-
ción y soportando situaciones muy dj'fciles no 
fueron a expoliar esos territorios sino a afincarse 
en ellos, sintiéndolos como propios, 

Ouizá lamentemos hoy que no puedan ser 
testigos ele esta reivindicación sus primeros ha-
bitantes, que fueron agredidos directa o íiadi-
i'ec ta mente por esto que llamamos civilización, 
porque sabemos que ya no queda prácticamente 
ninguno de sus primitivos dueños. 

Tampoco ignoramos que para el resto de los 
argentinos, sobre todo los que vivimos en las 
zonas más favorecidas, estos territorios han sido 
considerados más por su valor paisajístico o eco-
nómico, sin apreciar la tenacidad, el esfuerzo, 
el coraje y la fortaleza de todos aquellos que 
los consiruvcron. Sin embargo, sabemos que 
Tierra del Fuego es una comunidad de argen-
tinos llegados de todo el país y do inmigrantes 
que sin ningún tipo de exclusiones se han su-

mado'a esta gran empresa del crecimiento ch-
ías zonas más australes. 

Sabemos también que los habitantes de Tie-
rra del Fuego tienen una profunda vocación na-
cional y un gran anhelo de integración no sólu 
con la parte continental, sino con los demás 
territorios insulares y antarticos. 

Hemos analizado largamente las dos postura', 
y no nos fue fácil decidirnos por alguna de ellas, 
porque es evidente que aquí no estamos crean-
do una provincia más, ya que están en juego 
territorios en litigio y profundas aspiraciones. 

No obstante, apoyaremos las enmiendas in-
troducidas por el Honorable Senado porqu 
mantienen la unidad geográfica. Sabemos que 
todas estas tierras tienen un origen geológico 
común. Además, su unidad gcopolíitca y eco-
nómica hace que sean muy apetecibles. Asimis-
mo, nos inclinamos por dicha postura porque 
entendemos que puede ser una señal de reafir-
ma ció n de nuestra soberanía nacional frente a 
3a vocación colonialista del lieiuo Unido de Gran 
Bretaña y frente a las tentaciones de otros paí-
ses sobre los territorios en disputa. Pero tam-
bién pensamos que así se expresan mejor Le 
fuertes aspiraciones de 3a comunidad fueguina 
reiteradamente expuestas a través do sus legis-
ladores, de sus organizaciones populares y de 
sus fuerzas vivas. 

Tal vez porque no hayamos valorado esas as-
piraciones estemos ahora tratando este proyectil 
contra reloj, con una premura que realmente 
nos molesta a todos por igual, Pero las cosas fic-
han dado así y pensamos que es importante que 
hoy se dé respuesta a la comunidad fueguina. 

Por esle proyecto no sólo reconocemos dere-
chos a los habitantes permanentes u ocasiona-
les sino que también expresamos nuestra de-
cisión cíe poblar todos estos territorios en cuanto 
las circunstancias nacionales e internacionales lo 
permitan. Estamos seguros de que esta nueva 
provincia so sumará con más ímpetu todavía ;• 
todas las acciones ya emprendidas para reafir-
mar nuestra soberanía en dichos territorios, 

Quiero dejar constancia de una obscrvaciói 
al artículo 29 porque, si bien creemos que lo: 
tratados con las potencias extranjeras no pueder 
supeditarse totalmente al gobierno de una pro 
vincia, vemos que el espíritu cíe este artículo st 
contradice con lo que dispone el artículo 13 d; 
la Constitución Nacional, que establece que po 
drán admitirse nuevas provincias en la Nación 
pero que sin el consentimiento de las legisla 
turas ele las provincias interesadas y del Con 
greso no podrá erigirse una provincia en el te -
rritorio de otra u otras, ni de varias fo rmarse 
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una sola. Eslo significa que no puede cambiar-
se la integración territorial sin el consentimiento 
de las legislaturas de las provincias y del Con-
greso Nacional. 

Entendernos cpie el hecho de establecerse que 
la Antártida, las islas Malvinas, las Georgias del 
Sur. las Sandwich del Sur y demás islas suh-
aníárticas quedan sujetas a los tratados que el 
gobierno federal celebre con potencias extran-
jeras podría significar que las Malvinas quedaran 
de un lado y las Sandwich del otro, como ex-
presó el señor diputado Yonia, lo que consti-
tuiría un cambio territorial para cl que no puede 
ignorarse la voluntad de los pobladores de esas 
provincias. 

Aquí no discutimos sobre cl patriotismo de 
nadie, porque todos sentimos y deseamos lo mis-
mo; pero de ninguna manera podemos admitir 
que se hable peyorativamente de las emociones 
(pie han surgido en este debate, porque ser emo-
cional no significa ser irracional, y así como el 
ser humano no puede vivir sólo de emociones 
<> sólo de ideas, tampoco los pueblos pueden 
separar estos sentimientos de las lucubraciones 
jurídicas. 

Es importante que reafirmemos el sentimiento 
de nuestro país y, fundamentalmente, el de la 
comunidad fueguina. Es necesario que hoy lo 
tengamos en cuenta porque se está discutiendo 
una norma de suma importancia no sólo para 
nuestro presente sino también para nuestro fu-
turo y, fundamentalmente, para la integración te-
rritorial argentina con sus tierras irredentas y 
con la Antártida, donde habitan compatriotas 
que están defendiendo nuestra bandera con enor-
me sacrificio. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Tiene la pala-
bra el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Zamora (L. F.). •— Señor presidente: deseo 
dejar constancia de mi rechazo al método utili-
zado en cl curso de éste debate, donde se ha 
alterado cl orden en el uso de la palabra, permi-
tiéndose que intervinieran integrantes de los 
bloques que ya habían opinado. Esto se agravó 
porque no se respetó la lista de oradores con-
feccionada originalmente y en los primeros lu-
gares se incluyeron nombres quo antes no figu-
raban en dicha lisia. Esto es una continuación 
del método aplicado para el tratamiento del 
primer tema que cl cuerpo consideró, donde 
se cerró el debate sin permitir que todos los 
bloques se expresaran, medíanle una moción 
arbitraria y antidemocrática. A pesar de que 
el tema que se estaba considerando era muy 
importante, no se dio lugar a que se produje-
ra un extenso debate y ni siquiera se le otor-

gó al acusado Ja posibilidad de defenderse de las 
imputaciones que se le hicieron. De todos mo-
dos, tendremos oportunidad de considerar esta 
cuestión cuando el tema se discuta en la respec-
tiva comisión. Un observador imparcial podría 
afirmar que ha existido inseguridad en los acu-
sadores y poca firmeza en Ja acusación. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio) — Teniendo en 
cuenta cl prestigio sobre cl que tanto se deba-
tió en el día de hoy, la Presidencia aclara quo 
cl artículo 121 del reglamento establece la facul-
tad del presidente para disponer el orden en el 
uso de la palabra. Si se examina este artículo en 
concordancia con cl artículo 120, podemos con-
cluir que el reglamento no sólo no se ha vio-
lentado sino que: se ha cumplido estrictamente. 
En efecto, cl artículo 120 menciona que debo 
tratarse de intercalar posiciones contrarias so-
bre el tema en discusión. Examinando la nomi-
na de los diputados que han hecho uso ele la 
palabra se puede comprobar que hasta la inter-
vención del señor diputado Nata ¡o se sucedie-
ron exposiciones que sostenían el dictamen de 
minoría o posiciones próximas a él. Luego inter-
vino un diputado que defendió cl dictamen de 
mayoría, continuó uri diputado que favoreció el 
dictamen de minoría y finalmente se prosiguió 
con Ja lista de oradores. 

La Presidencia no desea iniciar una discusión, 
pero sí debe señalar que esta situación podría 
reproducirse, especialmente en atención a pe-
didos de señores diputados del sur. que no tie-
nen un privilegio pero que indudablemente po-
seen un especial interés en el asunto en debate. 

A esta altura de la sesión, en que no está en 
disputa un espacio en el diario o en la televisión, 
sería riesgoso calificar erróneamente cl proce-
dimiento que se ha seguido para disponer el 
orden para cl uso de la palabra. 

Sr. Zamora (L. F.). — Sobre todo porque no 
me permitió decir si le concedía o no la inte-
rrupción. 

Sr. Presidente (D'Ambrosiol — La Presidencia-
no le acepta esa manifestación. Aprenda cl re-
glamento el señor diputado porque no tiene de-
recho a decirle a la Presidencia lo CHIC ha 
manifestado recién. (Aplausos.) 

Continúa en el uso de la palabra el señor 
diputado por Buenos Arres. 

Sr. Zamora (L. F.). — Estamos debatiendo aquí 
una reivindicación largamente reclamada por cl 
pueblo fueguino y por corrientes políticas nacio-
nales. como la nuestra. Creemos que otorgarle 
al extremo sur argentino el status de provincia 
no es una concesión sino una constatación ce 
derechos que les permitirá a los fueguinos auto-
organizarse por medio de una asamblea consti-
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tuyente, elegir sus autoridades y, en definitiva, 
dejar de recibir embajadores del gobierno na-
cional impuestos con el eufemismo do "gober-
nadores del territorio" sin ningún tipo de con-
sulta a la población y con la posibilidad de que 
lleven adelante políticas contrarias a los intere-
ses de los propios habitantes del territorio. 

La provincialización significa reconocer a los 
fueguinos los mismos derechos que al resto de 
los ciudadanos argentinos. A pesar do no com-
partir el proyecto venido cu revisión, creemos 
que no puede babor proyecto de. provineializa-
ción de este territorio que no incluya en su 
artículo 1" las islas Malvinas, las Georgias, las 
Sandwich y la Antártida Argentina dentro de los 
limites geográficos del territorio a prorincia-
l i / a r . 

No nos convencen los argumentos de quienes 
defienden el dictamen do minoría, quizás por-
que no tenemos las expectativas de quienes 
defienden ese proyecto en relación con lo que 
se pueda obtener en los organismos internacio-
nales, específicamente en las Naciones Unidas, 
que ha sido el organismo que se insistió en 
mencionar. Es decir que es lo mismo que seña-
lar que sin perjuicio de utilizarlo o no de 
acuerdo con la conveniencia do' nuestros dere-
chos, estamos en desacuerdo con despertar ex-
pectativas en el pueblo argentino de que ha-
ciendo buena letra con quienes gobiernan cinco 
o seis países —Estados Unidos, Inglaterra, la 
Unión Soviética. Francia, Alemania, japón— tul 
vez podamos obtener un reconocimiento de 
nuestros derechos en Malvinas. Nos parece una 
falacia despertar esas expectativas, por más que 
utilicemos uno u otro fundamento del derecho 
internacional público. 

Tampoco lia;/ que crear expectativas con las 
rutinarias y periódicas presentaciones que se vi-
nieron haciendo en los últimos años, y esporá-
dicamente antes, pero de igual tenor. Do nin-
guna manera podremos obtener algo más que 
lo que en los hechos conseguimos: la zona de 
exclusión, el saqueo ictícola por parte do los 
piratas ingleses en nuestra zona y alguna otra 
medida, avalada o permitida en los hechos por 
las Naciones Unidas en los últimos años, ya sea 
que sostengamos el derecho de autodetermina-
ción en los procesos de descolonización o el 
principio de integridad territorial. 

Creemos que es muy importante señalar siem-
pre cu términos relativos que no vamos a recu-
perar la posesión física de las islas Malvinas 
porque incluyamos en 
islas del Atlántico Sur 
nuestros derechos en la Antártida porque haga-
mos similar inclusión; pero creemos que es un 

el proyecto de ley las 
ni vamos a asegurar ya 

importante acto cj i ¿afirmación de la soberanía 
y de la pertenencia de esos territorios a nuestro 
país, precisamente en vista do la rediscusión o 
renovación del Tratado Antartico y en el marco 
de las negociaciones que so han abierto con el 
lleino Unido de Gran Bretaña en relación con 
el lema Malvinas, Sandwich y Georgias del Sur. 

Nos parece muy importante una reafirinación 
en eso sentido, y quizás tan importante como 
ello, por su gravedad, sería no hacerlo en el 
marco señalado. Pem la reafirmación incluida 
en el artículo V> del proyecto venido en rev isión 
del Honorable Senado queda totalmente invali-
dada por el artículo 2P de la misma iniciativa. 
Es insostenible llegar a una conclusión con-
traria a la afirmada. 

El artículo 2'-' del proyecto echa por tierra 
todo lo bueno que se puede sostener en relación 
con el artículo I'-'. Dice directamente lo opuesto 
en lo que aquí nos atañe, ya que señala que la 
nueva provincia queda sujeta a los tratados con 
potencias extranjeras que celebre c-1 gobierno 
federal, para cuya ratificación no será nece-
sario consultar al gobierno provincial. 

Lo que se está diciendo en ese artículo os que 
el gobierno federal puede modificar los límites 
que establece el artículo 1", si así lo convienes 
con una potencia extranjera. En términos con-
cretos, puede renunciar a derechos soberanos 
argentinos sobre las islas Malvinas, Georgias del 
Sur o Sandwich del Sur, o sobre la Antártida, 
y eso no sólo cabe como una hipótesis sino 
como un anticipo. 

Según el proyecto de ley es admisible que lo 
1 haga; so reconoce entonces que hay un gobierno 

federal que puedo renunciar a los derechos que 
tiene la Argentina sobre los límites precisados 
en el artículo 1". 

Nosotros creemos que esto reviste una enorme 
gravedad y es repudiable. No es admisible dar 
esa facultad a un gobierno federal, cualquiera 
sea en el futuro. Esto adquiere mayor gravedad 
en el marco de las negociaciones que se están 
llevando a cabo con Gran Bretaña, sobre todo 
teniendo en cuenta los acuerdes denominados 
con el eufemismo "declaración conjunta' •—quí-
y.á con el objetivo ele no traerlos al Congreso 
para su debate—, celebrados en Madrid en oc-
tubre de 1989 y febrero do 1990. 

En esos acuerdos por primera vez un go-
bierno argentino reconoce al usurpador inglés 
algunos derechos en la zona en disputa. Por 
primera vez se reconocen al usurpador inglés 
facultades de contralor sobre el transporte marí-
timo y aéreo argentino en la zona sobro la cual 
reclamamos nuestros derechos soberanos. 



En esc marco la situación se torna doble-
mente preocupante. Se ha debilitado la posición 
argentina trente a los requerimientos británicos 
y los ingleses han obtenido un triunfo en los 
acuerdos de Madrid, o en las declaraciones con-
iantas, tal como este gobierno quiere llamarlas. 
Dichos acuerdos han merecido expresiones pú-
blicas del presidente Bush, aliado de Inglaterra 
en este tema. 

La nuestra no es una preocupación abstracta. 
Se da en el marco de una política de retroceso 
de nuestros derechos y de alejamiento de nues-
tros objetivos para recuperar la posesión física 
de las Malvinas, que debe ser el punto central do 
toda negociación. 

Por eso creemos que volar este proyecto en 
un marco tan estricto significaría avalar estos 
renunciamientos del gobierno nacional y estas 
cesiones a los requerimientos británicos. 

Aquí se lia hablado del respeto que merece 
el patriotismo de los fueguinos y del reconoci-
miento de la Nación a sus derechos democrá-
ticos. Sin embargo, en el artículo 2P no se los 
trata con esa deferencia. Parece que a la hora 
de ser llamados a opinar sobre la modifica-
ción de los límites que se fijan en c-I proyecto 
sancionado por el Senado, los fueguinos ya no 
son tan patriotas, no tienen tantos derechos de-
mocráticos ni se han jugado la vida en el frío 
ni en el Sur, Se dice expresamente que ya no 
será necesario consultar al gobierno provincial. 
Por ello es que me parecen poco consistentes 
y poco creíbles los recursos utilizados en torno 
a la heroicidad de los fueguinos. 

Como nosotros sí creemos en la heroicidad 
do los fueguinos —los hemos visitado algunas 
veces y desde aquí los hemos admirado—, csta-
m.es convencidos de que cuando se intente mo-
dificar alguno de los límites fijados por el pro-
yecto que aquí se propicia, ellos serán los prime-
ros en salir a reclamar derechos para poder 
opinar y decidir sobre el tema. 

Si continúa esta política de renunciamiento 
de los derechos soberanos de los argentinos y de 
concesiones a ¡os británicos en tomo del tema 
Malvinas, los fueguinos serán los primeros en 
denunciar esos retrocesos. 

De cualquier forma, eso no legitima dejarlos 
solos en su lucha futura. Tenemos que impedir 
la aprobación del artículo 2? do este proyecto. 

La otra cuestión se refiere a las limitaciones 
qúe se establecen en el proyecto de ley apro-
bado por el Honorable Senado. No se conside-
ran los derechos democráticos de los habitantes 
del 

territorio. Prácticamente se les dice que a 
partir de ahora podrán organizarse, pero sólo 

podrán hacerlo de una forma determinada. So 
convoca a una convención constituyente con li-
mitaciones. 

So dice a los fueguinos lo que tendrán que 
hacer en esa convención constituyente con res-
pecto a algunos temas. Se establece cómo debo 
ser la convocatoria a elección de convenciona-
les, qué Constitución provincial se debe elabo-
rar y en qué situación quedarán los legisladores 
nacionales que están actualmente en ejercicio. 
Se respeta su patrimonio y su derecho a ser 
iguales a los demás, pero se les dice qué tienen 
que hacer con relación a la organización federal 
que permite este proyecto de ley, 

En definitiva, si fuese verdad todo lo que so 
ha expresado con respecto a la admiración y al 
reconocimiento de los derechos que tienen los 
habitantes de la Tierra del Fuego, tendríamos 
que propiciar un proyecto que sólo contenga 
dos conceptos. En un primer artículo se debería 
incluir una descripción territorial del ámbito 
geográfico a provineializarse, tal como se esta-
blece en el artículo l'-1 del proyecto de ley apro-
bado por el Senado. En el artículo 2" se debería 
convocar dentro de sesenta días a elecciones 
para integrar una asamblea constituyente sobe-
rana, que no tenga limitaciones, tomando a Iá 
nueva provincia como un distrito único y dis-
tribuyendo los cargos con el sistema proporcio-
nal, para que todas las corrientes políticas del 
territorio se encuentren representadas en esa 
asamblea constituyente. A partir de allí, serían 
los constituyentes elegidos por el pueblo fuegui-
no quienes decidirían cómo organizarse. Esta 
es nuestra postura para el tema en debate. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Tiene la pala-
bra el señor diputado por San Juan. 

Sr. Sancassani. — Señor presidente: el Partido 
Blequista de San Juan desea realizar algunas 
breves consideraciones con respecto a la inicia-
tiva en tratamiento. 

Nuestro bloque está convencido de que con-
tinuar con el régimen presente significa induda-
blemente un grave cercenamiento de los dere-
chos que nuestra Constitución . Nacional consa-
gra para todos los habitantes del país, prolon-
gando la irredenta desigualdad que padece el 
pueblo fueguino. 

Entre los más caros principios rectores del 
Partido Bloquista de San Juan —sostenidos des-
de hace más de setenta años— se encuentra su 
eminente vocación federalista, que lo obliga a 
solidarizarse enfáticamente con la Tierra del 
Fuego en las presentes circunstancias en que 
está en juego su siaíus jurídico y político con 
respecto al resto de la Nación, 
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Asimismo, entendemos que la incorporación 
de nuestro territorio antartico —sometido a mu-
chas aspiraciones ocupacionalcs de otros países— 
y de las i s las Malvinas —en poder de Inglaterra 
por una usurpación centenaria— constituye una 
categórica afirmación de nuestros incuestiona-
bles derechos de soberanía en esas tierras irre-
dentas que nos corresponden por herencia natu-
ral y de las cuales fuimos despojados en 1833. 

Por otra parte, es preciso revertir políticas que, 
consciente o inconscientemente, se han prolon-
gado a pesar de ño haber producido ningún 
resultado práctico, sino todo lo contrario. 

Por estas razones y con la aspiración de contar 
con una nueva provincia grande, el Partido Blo-
quista de San Juan adelanta que votará favora-
blemente el despacho de mayoría. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio). — La Presidencia 
se permite señalar que como hay quince señores 
diputados anotados en la lista de oradores, esti-
ma oportuno apelar a la capacidad de síntesis 
de los legisladores que aún deben exponer en el 
recinto. 

Tiene la palabra el señor diputado por la Ca-
pital. 

Sr. Lázara. — Señor presidente: voy a ser 
breve porque, en definitiva, este tema ha sido 
extensamente debatido con anterioridad en la 
Cámara y en el Senado de la Nación. En esas 
oportunidades se expusieron los argumentos his-
tóricos y profundos que hacían necesaria la san-
ción de la provincial ización de la Tierra del Fue-
go. También se reconocieron los valores morales 
del pueblo de esc territorio, que ha vivido en 
difíciles condiciones y que ha estado poblando 
una porción de nuestro territorio nacional que 
presenta singulares dificultades pava la vida hu-
mana. Junto con ese valor moral se exaltó su 
voluntad política, que aspiraba a gozar de Ja 
autonomía federal en el marco de las normas 
institucionales. 

El tema para el que esta Cámara ha sido es-
pecíficamente convocada hoy es el análisis de 
]a sanción venida en revisión del Honorable 
Senado y la decisión acerca de convertirla en , 
sanción definitiva o insistir en la sanción origi- 1 

nal de este cuerpo, que difiere de la del Senado 
en un punto concreto. 

Creo que ha sido reiteradamente expuesto 
que el nudo focal de esta discusión lo constitu-
yen ios territorios argentinos sobre los que exis-
t i r hoy disputas de soberanía. En primer tér-
. no las islas Malvinas, y en segundo Jugar el 
v • -vltorio. antartico. Ambas regiones están somc-
v" -is a negociaciones internacionales y a la pers-
pectiva de compromisos de carácter bilateral o 

multilateral; en ambos casos, materia de resolu-
ción reservada específicamente por la Constitu-
ción Nacional al gobierno federal. 

En el marco de este debate se ha señalado con 
profundidad un aspecto que no puede ser des-
merecido. Se refiere a las cuestiones que debe-
rán ser resueltas específicamente en el mareo 
constitucional de la República, a las que tendrán 
que ser materia de tratados internacionales y a 
las que deberán ser objeto de acuerdos especí-
ficos cpie la República Argentina, en ejercicio 
ele su soberanía nacional, realice para afirmar 
en el momento oportuno y en la posibilidad que 
tenga su soberanía sobre estas porciones territo-
riales. 

Pareciera un contrasentido con el propio espí-
ritu de la Constitución pensar que pueda ser de 
aplicación el artículo 2" del proyecto sancionado 
por el Honorable Senado que, como bien se lia 
señalado, quita todo lo otorgado en el artículo 
1" y lo somete a una jurisdicción distinta de la 
jurisdicción de la legislatura provincial. 

Comparto absolutamente los argumentos cons-
titucionales y jurídicos que se han esgrimido 
para fundamentar la imposibilidad material que 
en el futuro tendrá la Repitbíica tanto mediante 
el gobierno federal como por el estado de la 
Tierra del Fuego como gobierno provincial, para 
asegurar realmente el cumplimiento efectivo de 
las normas del artículo 2°, en la medida en que 
parte de su soberanía natural tendrá que estar 
subsumida o limitada por las disposiciones que 
tome el gobierno federal en torno a su territorio 
en virtud de compromisos internacionales. 

Por otra parte, me parece imprescindible sa-
ftalar que tanto esta Cámara como el Senado 
—esto es, la voluntad política de la República— 
han venido expresando en común una misma as-
piración. Las diferencias que aquí se advierten 
no son en torno a la provincialización de la Tie-
rra del Fuego ni a la soberanía de las islas Mal-
vinas, Como se ha señalado, es un anhelo co-
mún y absoluto de los miembros del Parlamento 
argentino que estas islas sean recuperadas para 
lograr la integridad territorial que fue perdida 
con la usurpación británica en 1S33 y reiterada 
en la brève y sangrienta guerra del Atlántico 
Sur c-n I9S2. En lo que se discrepa profunda-
mente es respecto de los efectos jurídicos xiltc-
riores que tendrá la sanción de este proyecto do 
ley en c-uanto al mecanismo de articulación de 
las negociaciones internacionales que precisa-
mente tienen por objeto la recuperación de las 
islas Malvinas. Esto comprende los efectos jurí-
dicos sobre el ejercicio de la soberanía de la 
nueva provincia y de sus facultades delegadas 
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por cl gobierno federal, así como de aquellas 
que son propias de la Legislatura provincial. 

He suscrito cl dictamen de minoría, insistiendo 
en la sanción de la Cámara de Diputados. No es 
que comparta totalmente los términos de dicho 
dictamen; lo que ocurre es que tenemos la op 
cíón de decidir la cuestión por sí o por no. En 
loncos, si decimos que si a la sanción del Sena-
ilo no sólo estaremos admitiendo la posibilidad 
de una ficción jurídica como es la construcción 
de la provincia grande, que carecería del efeetí 
yo ejercicio del poder sobre buena parte de su 
lerrilorio, sino que también generaremos un pro-
blema de carácter constitucional en virtud del 
artículo 2", lo que a la larga traerá severas di-
ficultades. 

Cualquiera fuere la sanción de esta Cámara, 
>-e estarían expresando dos cosas a las cuales de-
hemos hacer referencia necesariamente. Por un 
talo, que el país —es decir, la voluntad popu-
¡ar de ía República representada en cl Parlamen-
to— comparte, admito y refleja la voluntad po-
litica de los pobladores do la Tierra del Fuego 
de convertirse en provincia, y por otro, que los 
representantes del pueblo expresan claramente 
en el Congreso de la Nación, a través de ambos 
proyectos. Ja voluntad de recuperar Jas islas 
Malvinas y de afirmar la soberanía sobre cl te-
rritorio antartico. 

Reitero que acá hay una diferencia de forma 
<jue no es meramente circunstancial. Los argu-
mentos vcríidos a lo largo de este debate alta-
mente ¡lus-iativo señalan Ja importancia de esta 
diferencia do forma, 

La sanción del Senado presenta algunas difi-
uhades do carácter institucional que, en todo 
aso, tendrán que ser corregidas en cl futuro 
.or otra ley que modifique ciertos aspectos re-
\cionados con las elecciones de senadores y 
í.iputados, tal como se ha expresado. Esco indi- 1 

ra la inconveniencia destratar los temas con prc- : 
¡aira y la necesidad que tenernos de que cl Par- ! 

ámenlo trabaje con algo más de tranquilidad, ¡ 
elisa tez y racionalidad. 

No es cierto que si hoy la Cámara do Diputa-
os insistiera en el dictamen oportunamente san-
onado cl proyecto caducaría y tendría que pasar 
1 Archivo en virtud de la ley 13.640, llamada , 
y Olmedo. En todo caso, esta Cámara habrá , 

laclo nueva sanción y sería responsabilidad del 
Senado determinar oportunamente el futuro cur-
si de acción, sea por vía de la insistencia con 

¡os dos tercios o de la aceptación de lo que de-
cida este cucrpo. Cualquiera fuere cl resultado 
ined, los habitantes de Tierra del Fuego que hoy 
ios acompañan y los que seguramente mañana 

' leerán en los diarios lo que aquí ha suced;do 
deben llevarse la convicción de que todos los 
argentinos compartimos su aspiración. Pero a? 
mismo tiempo Jos ocupantes británicos de las 
islas Malvinas y Ja comunidad internacional oc-
bcrán saber quo la recuperación de nuestras is-
las y nuestros territorios irredentos es una aspi-
ración del Parlamento argentino. 

Sr. Presidente (D'Ambrosio), — Tkim la pala-
bra el señor diputado por Tierra del Fuego, 

Sr. Bericua. — Señor presidente: quiero hacer 
una breve referencia a su solicitud destinada a 
que este debate no se prolongue en atención a 
que los legisladores representantes del .sur ar-
gentino tenema; necesidad do expresar el sen-
timiento del pueblo fueguino en esta Honorable 
Cámara. 

Permítame decirle, señor presidente, que los 
fueguinos sabemos esperar, fiemos aguardado 
mucho tiempo este debate en cl Parlamento ar-
gentino y, en este sentido, estimo que la gente 
de Tierra del Fuego epic ocupa las galerías y los 
palcos bandeja de este recinto ha reñido la opor-
tunidad quizá excepcional de ver cómo funciona 
este cuerpo y de asistir a un debate previo 
a este tema, que alguno habrá podido pensar que 
demoraba la cuestión de fondo; pero no es así. 
En este momento en el que en la Nación so dis-
cute tanto acerca del valor de las instituciones 
y en cl que los eomunicadores sociales preten-
den dar a todos lecciones acerca de lo que ocu-
rre en las instituciones democráticas, es válido 
que so desarrolle este tipo de debates. 

Se ha reiterado en varias oportunidades que 
este es un asunto trascendente y profundo, lo 
cual es cierto porque en ocasión de considerar-
c esta cuestión en la Cámara de Diputados c-n 

el año 1SSS se produjo un extenso debate. In-
tervino en él una importante cantidad de dipu-
tados y los argumentos que se expusieron en 
aquel entonces realmente prestigian a este Ru> 
1 miento por encima de la opinión de quienes 
todavía no asimilan el verdadero sentido de 
una institución de la democracia como r-s cl Con-
greso de la Nación, 

Quiero señalar que si fue a un hombre forma-
do en el derecho, ello podría haberme hecho caer 
en la tentación de atenerme en mis juicios a con-
ceptos estrictamente jurídicos. Pero soy un hom-
bre común, un ciudadano que se radicó hace 
muchos años en Tierra del Fuego y que en este 
tema tan caro a los fueguinos pretende hacer 
realidad los conceptos objetivos que impone a 
su vida como político y que intenta imponer en 
esta modesta actuación en el Parlamento argen-
tino, 
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Esta objetividad nada tiene que ver con las 
legítimas y por supuesto coyunturales circuns-
tancias que se pueden dar en la Nación, que 
pueden llevar a que se necesite una organiza-
ción más conveniente para los intereses sobera-
nos de la República. 

No puedo dejar de señalar que esta objetivi-
dad que yo pretendo tener en este momento me 
lleva a una reflexión acerca de algunas verdades 
incompletas que se han vertido en este recinto. 
Cuando hablo de verdades incompletas me re-
fiero específicamente a la falsa antinomia que 
se planteó entre la provincia grande y la provin-
cia chica. Estas verdades a medias lanzadas al 
voleo, mezcladas con algunas cuestiones afecti-
vas, generan en el campo crítico situaciones su-
mamente eonflictivas. Los errores se pueden co-
rregir, pero las verdades incompletas generarán 
en los fueguinos situaciones que tal vez el día 
de mañana tengamos que lamentar. 

Nos encontramos analizando las enmiendas in-
troducidas por el Honorable Senado de la Na-
ción en el proyecto de ley sobre provincialización 
del territorio nacional de la Tierra del Fuego, 
en las que se ha fijado lo que en su oportunidad 
fue la posición del justicialismo con respecto a 
esta cuestión. El tema residía en la incorporación 
o no de los territorios usurpados y de aquellos 
que poseen especiales características, cual es el 
caso del sector antartico. 

El proyecto remitido por el Senado se aseme-
ja a aquellos contratos en los que con letra muy 
pequeña se dispone aquello que nos perjudica. 
Específicamente me refiero al contenido del ar-
tículo 2". 

Ni la Unión Cívica Radical ni c.stc diputado 
tienen alguna duda acerca de la incorporación 
de las islas Malvinas, de las Georgias del Sur 
y de las Sandwich del Sur, de las Oreadas del Sur 
y del territorio antártico a la nueva provincia 
porque esta voluntad fue puesta de manifiesto 
en oportunidad en que esta Cámara sancionara 
el proyecto cuyo tratamiento hoy nos ocupa. 
Digo esto porque en aquel momento se incluyó 
un artículo por el que se reservaba para la pro-
vincia de Tierra del Fuego la futura incorpora-
ción de estos territorios. Pero esto quedó condi-
cionado, indudablemente, al ejercicio efectivo 
de la soberanía. 

Quiero poner de manifiesto el sentimiento de 
pertenencia que los hombres de la Tierra del 
Fuego tenemos con respecto a todos estos terri-
torios australes. Se podrá señalar que mi posi-
ción como diputado de la Unión Cívica Radical, 
conforme a la cual sostengo un dictamen de mi-
noría que hoy supuestamente se plantea como 

la antinomia entre provincia grande y provincia 
chica, me coloca ante una situación difícil de 
sortear, pero no es así. Como hombre de la Tie-
rra del Fuego y de la Unión Cívica Radical no 
me siento en esa situación. Existen elementos 
suficientes —que han sido expuestos en este re-
cinto tanto hoy como en la anterior oportuni-
dad— en el sentido de que la Unión Cívica Ra-
dical comparte y hace suya la voluntad de in-
corporar en un futuro a las islas Malvinas y a la 
Antártida Argentina a la provincia de Tierra del 
Fuego. Pero quiero señalar que este sentido de 
pertenencia que hoy reivindico ya fue explicita-
do por las instituciones democráticas del terri-
torio nacional de la Tierra del Fuego. Al respec-
to, el señor diputado Alende ha hecho referencia 
a resoluciones de la Legislatura territorial, de los 
concejos deliberantes y de todas las fuerzas po-
líticas de la Tierra del Fuego. 

Desdo este punto de vista objetivo y realista 
puedo sostener en este Parlamento una posición 
que nada tiene que ver con esta antinomia entre 
provincia chica y provincia grande. No entraré 
a analizar los argumentos específicos que se es-
grimieron en cuanto a las cuestiones de orden 
constitucional y de las relaciones internacionales, 
porque ya han sido debidamente expuestos. A 
pesar de no ser un hombre formado en el de-
recho, me voy á permitir citar en relación con 
el artículo 2P del proyecto de ley al doctor Bi-
dart Campos, quien con respecto al artículo 13 
de la Constitución Nacional señala que "si nues-
tra federación puede definirse siguiendo el con-
cepto proporcionado por la jurisprudencia nov 

, teamericana como la unión indestructible de 
estados, son viables las adhesiones por incorpo-

. raciones de nuevas provincias, pero no lo son 
las sustracciones por secesión ni por supresión 

1 de provincias". 
Esto nos indica a las claras que el artículo 2" 

, además de estar escrito en letra pequeña —co 
! mo lo he señalado—, es manifiestamente incons-
• titucional y generará indudablemente esto que 
I decía sobre las verdades incompletas, es decir 

gran desazón en la población de Tierra de! 
• Fuego. 

Sr, Corchuelo Blasco. — ¿Me permite una in 
! tcrrupción, señor diputado, con la venia de 1¡ 

Presidencia!1 

Sr. Bericua. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (D'Ambrosio). — Para una inte 

rrupción tiene la palabra el señor diputado""po 
Chubut. 

Sr. Corchuelo Blasco, — Señor presidente: de 
seo que quede constancia de que en ocasión d 
volarse el artículo en el Senado, la bancaci 
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radical se abstuvo; pero inmediatamente después 
de haber sido votada favorablemente la norma 
por la bancada fusticialista y por representantes 
de los partidos provinciales el senador de la Rúa 
—cuya capacidad de análisis jurídico todos cono-
cemos— pidió la reconsideración de dicho ar-
tículo, planteo que fue aceptado. Realizada una 
nueva votación luego del análisis llevado a cabo 
por el senador de la Rúa sobre el cambio res-
pecto de la postura anterior de su bloque, ese 
artículo resultó aprobado por unanimidad. 

Conviene tener presente esté hecho para com-
pletar la información que brinda el señor dipu-
tado. 

Sr. Presidente (D Ambrosio). — Continúa en el 
uso de la palabra el señor diputado por Tierra 
del Fuego. 

Sr. Bericua. — Señor presidente: es acertado 
lo que acaba de manifestar el señor diputado, 
pero deseo advertir que el senador de la Rúa 
señaló en aquella oportunidad que si bien no 
estaba de acuerdo en principio con el artículo 2 ', 
la bancada radical lo iba a apoyar porque se 
ajustaba a la necesidad de preservar los meca-
nismos que precisamente ha planteado el señor 
diputado Capuío con relación a la posición ar-
gentina y a la mejor manera c!e sostener nues-
tros derechos en el plano internacional. 

—Ocupa la Presidencia el serrar presidente 
de la Com'síón de Asuntos Constitucionales, 
clocior Jorge Raúl Yo m i . 

Sr. Bericua. — Señor presidente: de todas for- | 
mas, no es quien habla, desde su modesta opi- 1 

nicn, quien se hará cargo de explicar ahora las 
razones que en esa oportunidad motivaron que 
•:i bancada radical votara favorablemente ese ar-
tículo. 

Quiero señalar conceptos que son claros c in-
tl¡sentidos y cuj'a constancia obrará en el Diario 
cíe Sesiones para determinar el día do mañana 1 

iiuiénes aportaron a la Nación las mejores herra-
mientas para la defensa de es,os territorios. 

Me voy a permitir señalar desde una visión 
distinta a la que se puede tener desde el Parla-
mento cuál es la realidad de Tierra del Fuego, 
fal vez, en un ejercicio imaginario, en lugar de ¡ 
ue se vea a este territorio desde la pampa hú-

meda pueda colocar por un momento a los seño-
es diputados en la misma Tierra del Fuego para 
me comprendan su realidad histórica. 

Estamos asistiendo al nacimiento cíe una nue-
a provincia, por lo que es importante que se 
onozca parte de su historia. Además, es conve-
liente que se comprenda cuál es ei sentimiento 

que anida en los fueguinos y, de alguna manera, 
cuál debe ser el comportamiento futuro de la 
Nación frente a estos territorios sureños que tan-
to apoyo necesitan. 

Allá por el año 1900 se tenía desde el jioder 
central una visión de la Tierra del Fuego que 
generaba la idea de un lugar apropiado para 
destinar a los delincuentes del país. Se trataba 
de una especie de Isla del Diablo adonde se 
enviaba a los peores delincuentes de la Nación. 
También fueron remitidos algunos presos políti-
cos en ciertos pasajes oscuros de nuestra histo-
ria, Con este recuerdo resalto la visión particu-
lar que por aquella época se tenía de este te-
rritorio. 

Esta visión se fue modificando con el tiempo, 
aunque sin que se adquiriera una concepción 
plena de qué era lo que estaba ocurriendo en 
Tierra del Fuego. Así es como se cambia el con-

1 cepto y se comienza a pensar que con el asen-
tamiento de actividades militares se ejercía so-
beranía; por supuesto que algo de cierto hay en 
todo esto, pero lo concreto es que sin menos-
cabar Ja labor cumplida durante todos estos años 
en la Tierra del Fuego por Ja Prefectura y Ja 
Armada, se han ido acotando Jas posibilidades 
de crecimiento de la región porque existía el 
concepto de que Ja soberanía se sostenía más 
con cañones que con habitantes. 

Un ex ministro del Interior —allá por 197S, 
cuando estábamos al borde de un conflicto con 
Chile— sostuvo en una reunión en Tierra del 
Fuego que los fueguinos teníamos que ocupar-
nos de barrer las calles porque Ja soberanía la 
defenderían ellos. Concretamente este falso ge-
neral dijo "dejen que la soberanía la sostengamos 
nosotros con nuestros cañones". Así nos íue. 

A excepción de don Ruperto Bilbao —que fue 
nombrado gobernador do la Tierra del Fuego 
bajo la presidencia de don Arturo Umbcrto Uiia, 
quien por primera vez colocó a un Jiijo de esa 
tierra al frente de un gobierno —y de quienes se 
hicieren cargo de Ja gobernación a partir de 1933, 
la totalidad de los gobernadores de la isla fue-
ron militares en actividad o en situación de re-
tiro. Esta era también una concepción muy par-
ticular 'que se tenía acerca de cómo se debía 
ejercer la soberanía en el territorio austral. 

Dentro de esta visión errónea que nosotros que-
remos de alguna manera revertir, nos encontra-
mos con situaciones como las mencionadas por el 
señor diputado Alende al hacer referencia a ios 
ilícitos cometidos si amparo de una ley de pro-
moción industria]. A Jos fueguinos nos duelo 
que se haga este tipo de generalización porque 
de alguna manera nos sentimos alcanzados por 



"92 CAMARA D E DIPUTADOS DK LA NACION icuniún 59 

la afirmación que se realiza, ya que ello signi-
ficaría lo mismo que decir que como la palria 
financiera opera en la Capital Federal, todos 
sus habitantes son responsables de ella; ni lo 
uno ni lo otro es cierto, 

La gente do Tierra del Fuego no ha tenido 
nada que ver con estos ilícitos; por el contrario, 
siempre La trabajado con esfuerzo en esas 
tierras. 

Debo señalar que muchas veces hemos sido 
prejuzgados por una concepción centralista que 
mucho daño nos ha hecho. Inclusive algunos 
señores diputados afirmaron que generalmente 
se hacía un juicio de valor muy particular sobre 
los fueguinos, a quienes en reiteradas oportu-
nidades nos reconocen como "los de los galpo-
nes"'', Esto nos duele mucho y hacemos esfuerzos-
para sacarnos esta lacra de encima. 

—Manifestaciones cu las galerías. 

Sr. Presidente (Yoma). — La Presidencia ad-
vierte al público asistente a las galerías que 
debe abstenerse de formular todo tipo de ma-
nifestaciones, así cerno también que de reite-
rarse osa actitud se lomarán las medidas del 
caso. 

Continúa e n el uso de la palabra el s e ñ o r 
diputado por Tierra del Fuego. 

Sr. Berieaa. — Señor presidente: quiero hacer 
referencia también a algunos sentimientos par-
ticulares do los fueguinos con respecto a cier-
tos hechos ocurridos en los últimos años. 

De ninguna manera pretendemos constituir-
nos en los dueños de los sentimientos que pro-
vocaron los muertos y heridos en Malvinas. 
'Pero sí debo señalar que jamás se nos borrará 
la imagen del crucero "General Belgraiio" zar-
pando del puerto de Ushuaia, ni el doloroso 
espectáculo ele ver regresar a los náufragos, a 
pesar de los intentos de quienes detentaban el 
poder en Tieira del Fuego a fin de que no ob-
serváramos ese cuadro. 

Recuerdo que cuando los aviones que iban a 
combatir despegaban de Río Grande, los con-
tábamos liara saber cuántos regresaban y cuán-
tos se habían perdido. Seguramente estas visio-
nes no se tienen claras desde la Capital. 

En el año 1978, con nuestras mujeres e Lijos, 
nos organizamos para defender nuestro territo-
rio y nos constituimos en la primera linca de 
fuego. Estes recuerdos han quedado grabados 
en nuestra memoria y forman parte de la histo-
ria c~ los iueguinos, que muchas veces no.es 
conocida. 

,-1"unos señores diputados tal vez ignoren la 
sensación de aislamiento que muchas veces tene-
mos los fueguinos a raíz de ciertas condiciones 

ambientales. Para ir a Tierra del Fuego o pan 
salir de ella, hay que atravesar territorio chileno 
Algunos diputados no saben que el único medí; 
que existe para que nos traslademos directa 
mente a Tierra del Fuego es el avión. Ho\ 
hubo aquí una discusión muy ardua acerca ai 
lo que significan los pasajes aéreos. Pero pava L 
Tierra del Fuego el avión no es un lujo ni m 
privilegio, sino una condición necesaria. 

Quiero señalar que faltan muchas cosas poi 
hacer en Tierra del Fuego y que estamos con 
vencidos de que la provmcializaeión es un mi 
mer paso trascendente. Como no quiero cxlen 
derme en este debate, reafirmaré conceptos en-
me parecen fundamentales. Uno es el sentad:: 
de pertenencia que los fueguinos tenemos con 
respecto al territorio austral. Nuestra convic-
ción y vocación es que las islas Malvinas, las 
islas del Atlántico Sur y el sector Antartico de-
ben pertenecer a la provincia do Tierra del 
Fuego. Que quede claro este. Demos por tierra 
con esta antinomia de provincia chica o pro-
vincia grande, como si hubiéramos desarrollado 
un nuevo mecanismo para medir el patriotismo. 
Parece que hubiéramos inventado un aparar-> 
para medir nuestra mayor o menor defensa de 
la soberanía nacional de acuerdo con la e;;tc\ 
sión provincial que propiciamos. 

Lo cierto es que la soberanía se tendrá cu 
la medida en que nosotros hagamos una pro-
vincia con los límites que deba tener, y la acep-
taremos, cu función de la votación que se haga 
esta noche. Vamos a aceptar la provincia coa 
los límites que se determinen y la defendere-
mos, pero la haremos grande en tanto y ca 
cuanto todos pongamos nuestros esfuerzos a este 
servicio, en tanto y en cuanto el poder centro! 
cambie la visión que durante muchos años tuvo 
de la Tierra del Fuego y cu tanto y en cuanto 
se le den a la provincia los elementos de creci-
miento y se valoro en su justa medida lo que 
ha significado la ley de promoción industrém 
Eséa es la manera de hacer grande la provincia 
de Tierra del Fuego, De esta manera tendremos 
la provincia grande. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el 
señe r d? ilutado por Salía. 

Sr. Ullca. — Señor presidente: la simple lec-
tura del artículo I o del proyecto venido en re-
visión despierta en mí reminiscencias que me 
llevarían a un largo discurso recordando Las is-
las, los mares y los paisajes de la Tierra del 
Fuego. Pero debo atender a la apelación e<. 
brevedad que ha hecho ¡a Presidencia. 

A lo largo de este ilustrativo debate ha habi-e-
una serie de importantes coincidencias. No c; 
be la menor duda de-la. intención de te ele s lo; 
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señores diputados de defender y reivindicar la 
soberanía sobre las islas Malvinas. Esto es im-
portante, También es importante reconocer a los 
fueguinos el derecho a la autonomía que brinda 
nuestro sistema federal, un sistema que quizás 
no funcione a veces demasiado bien pero que 
para nosotros, los partidos provinciales, repre-
senta la esencia misma de nuestra razón do 
existir. Y es particularmente importante para mí 
tratar de contribuir a que esa autonomía sea 
una realidad porque creo que en Tierra del 
Fuego se alberga la conciencia marítima de 
nuestra Nación. En efecto, pienso que Ja aspi-
ración do los fueguinos de ser más grandes que 
la isla Grande y de extenderse tcrrítorialmentc 
a todas las islas del Atlántico Sur y al sector 
antartico argentino está en última instancia ins-
pirada en una profunda conciencia marítima que 
nos falta a los argentinos, que hemos vivido 
siempre de espaldas al mar. 

Dije que sería breve y hasta aquí me he re-
ferido a las coincidencias. Las disidencias radi-
can en el método: si proclamamos ahora la pro-
vincia grande o si nos limitamos a la provincia 
que tenemos, dejando sentado nuestro deseo de 
ir incorporando el territorio restante a medida 
que lo consigamos. 

Diría que es una cuestión de matices. Se ha 
dicho aquí que pueden verse afectados los ar-
gumentos favorables a nuestra soberanía; per-
sonalmente pienso que la cuestión no pasa por 
ahí. 

También se ha argumentad« que operativa-
mente puede ser más difícil crear una provincia 
grande que gobernar una provincia chica; que 
ello podía generar complicaciones. Pienso que 
el argumento tiene su validez, aunque diría que 
en definitiva la decisión está inspirada en un 
enfoque casi subjetivo. Me refiero a la decisión 
de señalar claramente a los fueguinos y al mun-
do que queremos integrar nuestro territorio abro-
gando Ja última gobernación de nuestro país 
para que sólo esté conformado por provincias. 

Ya se han dado los argumentos en uno o 
en otro sentido, de manera que debo exponer 
una decisión personal; voy a apoyar el proyec-
to venido cu revisión del Honorable Senado. 
(Áplíii(30S.) 

Sr. Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Santa Cruz. 

Sr. Puricclli. — Señor presidente: realmente 
me va a costar mucho hacer el esfuerzo solici-
tado por el señor diputado Capuío cu el sen-
tido de que no pongamos sentimiento en esta 
cuestión, ya que como hombre nacido en la 
provincia de Santa Cruz y también como ex 
alumno de la misión salesñina de Tierra del 

Fuego sin dudas este tema y 711¡ .. 
argentino hacen muy difícil Senar?.-1^"*1 d 
sentimental de la puramen 
me permitiría realizar un 
ción de 

P a r t í 
a 

posicionc 
nacionales. 

1 te raciona] V P a r 

a n á l i s i s f r ; ( ' C : u . 
especulaciones acerca de h C a f t í r 

:s de nuestro país cu o r g a n i ^ ^ 0 

Debo decir en primer Iusrar r<<-,-> 
1 1 . "rt"-1! como IT'iv-tante de la provincia de Santa r n „ tue.se ;v 

la ley 14.408 la que también se ocupó d a"' f l ! c 

torio que hoy pretendemos provincial ¡v 
nítivamente para terminar con los terr-" ^ 
chínalos en el ámbito de nuestro país U ° n ° s 

Así como el señor diputado Durañona 
dia señaló su opinión sobre los m^mc l y 
i i i i T-> r e s é i; V , eos de la provincia de Buenos Aires, ¡o c- • l 

alegra y me complace sobremanera' f-nv™ m ° 
— ? V U I U U SÍÍTI-

tacruceuo quiero exponer mi pensamiento • u 
el significado de aquella ley del gobimio°d"l 
general Perón, la 14.408, que provindalizó esto 
territorios que hoy nos ocupan. 

No voy a repetir los argumentos que se dic-
ron en el Senado de la Nación can relación 
estos antecedentes, pero sí quiero decir que com-
parto el sentimiento del pueblo fueguino y del 
pueblo de la provincia de Santa Cruz, que sobre 
el particular no ha clamado por ninguna reivin-
dicación a quienes sc-mos sus legítimos repre-
sentantes. En consecuencia, dejo salvada esta 
circunstancia y tan sólo apelo a la ley sancio-
nada por el Congreso de la Nación en 1955 para 
que esta madrugada podamos repetir esa histo-
ria y terminar con los territorios nacionales en 

I nuestro país. 
No tengamos miedo a las opiniones interna-

cionales. Como muy bien ha dicho el señor di-
putado Durañona y Vedia, estamos produciendo 
un acto de derecho público interno, no un ins-
trumento de derecho público internacional. En 
consccucneia, no nos limitemos en -nuestra vo-
luntad y en nuestros sentimientos. En cada uno 
de nosotros debe prevalecer nuestro sentimien-
to de que el sector antartico, las Malvinas, las 
Georgias del Sur, las Sandwich del Sur y las 
islas subantárticas nos pertenecen en forma .in-
cuestionable . 

Tengamos el coraje de levantar la mano para 
contar con una provincia más en la República 
Argentina. No le tengamos miedo a esta deci-
sión. 

Tampoco debemos apelar al artículo del 
proyecto venido en revisión del Honorable Se-
nado; parece que siempre nos olvidamos de los 
poderes delegados a la Ivición por el artículo 
108 de la Constitución. 
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En este punto debo coincidir con el señor 
miembro intormanto del bloque de ki Unión Cí-
vica Radica] cuando señaló que el artículo 2" 
ele este proyecto es inocuo. Efectivamente, es 
inocuo porque tan sólo dice lo que señala la 
Constitución: que los tratados con potencias ex-
tranjeras son de competencia exclusiva del go-
bierno federal. A mi criterio esto no agrega ni 
quita nada al artículo lr>, que consagra la ple-
nitud territorial de la provincia, sostenida por 
el diputado por Tierra del Fuego, el compañero 
Rodríguez, en representación de la bancada jus-
ticialista. 

No pronunciaré un largo discurso ni abunda-
ré. en argumentaciones jurídicas —no soy ver-
sado en derecho— sobro las bondades de este 
proyecto. Lo que sí quiero decir es que debe-
mos dejarnos ganar por el sentimiento de patria 
y Nación que tenernos todos y cada uno de nos-
otaos y que no nos dejemos engañar con las ar-
gumentaciones vinculadas al artículo 2", ni por 
aquello que refería el señor diputado Durañana 
y Yedia en torno a que estaríamos consagrando 
una provincia a la que cargaríamos con los pro-
blemas de un territorio cinc presenta objeciones 
de potencias extranjeras. Este Congreso no re-
conoce explícita ni tácitamente dichas preten-
siones. 

Los problemas que afrontan los habitantes de 
Tierra del Fuego por vivir allí los tienen como 
miembros de un territorio nacional, do la misma 
forma que los tendrán como hombres y m u j e r e s 
de una. provincia argentina. De la misma ma-
nera en que han sabido defender sus derechos, 
han sabido comportarse, han tenido entereza y 
desde Tierra del Fuego como territorio nacio-
nal han sabido acompañar al conjunto de la 
Nación, no me cabe la menor duda de que tam-
bién sabrán en el futuro y desde su provincia 
acompañar los superiores intereses nacionales 
contra aquellos que pretenden cuestionar la le-
gitimidad de nuestro dominio territorial. Por 
c.so no les temo a los problemas que según di-
cen pueden llegar a tener los habitantes de esta 
provincia. 

Señor presidente: quiero que esta noelic ten-
gamos el honor de consagra.r la última provincia 
que integre nuestra querida República Argenti-
na. Además, como un hornea aje a esto aconteci-
miento, la aprobación de esta iniciativa tendría 
que contar con la unanimidad de les señores le-
gisladores presentes en esta sesión. 

No yoy a retardar las palpitaciones de los co-
razones de los fueguinos presentes en esta reu-
nión y de quienes se quedaron en su territorio 
a h espera de que los medios de comunicación 

les informasen que ya integran una nueva pro-
vincia. 

Finalmente, quiero exhortar a los miembros de 
esta Cámara para que éste sea el último terri-
torio que provincialicemos y para que exista 
unanimidad en la decisión. Por esta razón, soli-
cito que la votación se practique en forma nomi-
nal. Quiera Dios que no pasen muchos minutos 
para que sea provincia el que hoy es territorio 
nacional de la Tierra del Fuego. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Chubut. 

Sr. Corehueío Blasco. —- Señor presidente, se-
ñores legisladores, hombres y mujeres que h-.ui 
llegado desde Tierra del Fuego y están en las 
barras y bandejas: casi en las postrimerías de 
este debate debo recordar aljamas ideas ruin h. 
expresado nobilísimos, capaces y respetables le-
gisladores, que seguramente no son compartidas 
por la mayoría de la Cámara. Al inicio del de-
bate liemos escuchado juicios do valoración con 
respecto a la sanción del Honorable Senado. .Se 
señaló cpie la Cámara alta se había equivocado 
al aprobar la iniciativa en análisis porque difi-
cultaba el destino de la Tierra del Fuego y Jas 
relaciones exteriores de nuestro pah. 

Escuchamos con dolor decir que este provee- ' 
salió del Senado por un impulso emocional, pov 

un arrebato, y que estábamos asistiendo a la 
creación de una "provincia mentira"'. En oíros 
momentos escuchamos, con el mismo dolor, afir-
ma»- que podíamos estar asistiendo al nacimien-
to do una provincia conjetural o hipotética. 

Sabemos que se lia argumentado también que 
si la Cámara aprueba la sanción venida en revi-
sión del Honorable Senado Ja ley se: comportara 
nada más ni nada menos que como un aprendiz 
de brujo, ya que la norma crecerá hasta conver-
tirse en un monstruo que terminará engullendo 
a quienes presuntamente debía beneficiar. 

¿Podemos opinar así sobre este tema? ¿Puede sor 
ésa la opinión de los fueguinos acerca de lo que 
será su provincia? ¿Podemos convalidar aquello de-
que el Sonado aprobó este proyecto por un n"re-
bato emocional y que se equivocó? Son pregun-
ta:; que dejo sin respuesta, pero en mi calidad 
de diputado nacional representante de una pro-
vincia patagónica junto con mis colegas los le-
gisladores Cardo y Frcytcs, afirmo humildemen-
te qué nuestro pueblo no convalida ninguno ce 
eses conceptos. Creemos que la provincia que 
surgirá do esta sesión será tan noble y real como 
lo son los habitantes que la pueblan y nutren.' 

Además, esa provincia no podrá ser nunca fal-
sa o utópica. En su momento, también se tildó 
de utopía Ja visión' cjuc tuvo Colón, a lo que 
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quiso hacer Hernán Cortés y a lo que in-
tentó San Martín. Esta es una actitud reflexiva 
de continuidad'histórica de la ley 14.408 y, fun-
damentalmente, una actitud profundamente rei-
víndicativa que abrigamos quienes habitamos ja 
Pal-agonía. 

Declaro que estamos reforzando el sistema fe-
deral y para agregar a los elementos importan-
tes aportados por los legisladores que hoy se 
lian expresado en el recinto, recordaré cu este 
avanzado tramo de la madrugada algunas expre-
siones. en este cuso del doctor lanares Quinta-
na, referidas al tema de la provincializaeión de 
Tierra del Fuego. 

Dice el mencionado ,tutor que debería pro-
vinciaJizursc todo eí actual territorio nacional de 
la Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlán-
tico Sur y lo dice un hombre de pensamiento, 
de estudio, que no puede estar planteando estas 
cuestiones por simples arrebatos. Afirma tam-
bién que no debemos cometer la injusticia de 
cercenar el territorio al provineializarlo y que 
en todo lo que se refiere a los problemas de 
índole internacional que existen en torno a las 
islas Malvinas y a la Antártida, el gobierno na-
cional en ejercicio de las relaciones exteriores 
intervendrá en lo que le compete, pero que los 
gobierne'.'; locales de Tierra del Fuego estarán 
en mejores condiciones por su proximidad para 
preocuparse por su destino. 

Estos son algunos elementos más que aporto 
a este largo debate, porque son necesarios para 
asegurar y fortalecer aún más la convicción de 
que estamos obrando bien quienes ya tenemos 
definida la aprobación del proyecto tal como lo 
s'.neionó vi Senado. Espero que sirvan también 
a las reflexiones de aquellos diputados que es-
tán en otra posición o que siguen dubitativos. 

Voy a mencionar otro aspecto (pie debe que-
dar asentado en el debate. En el artículo 1" de] 
proyecto se expresa: "Además de los territorios y 
espacios marítimos . . ." . En el perímetro que íigu- ! 
ra en este artículo se incorporan espacios maríti-
mos internacionales. El Estado argentino respeta- | 
rá indefectiblemente los tratados internacionales i 
que le incumben, como eí Tratado Antartico o el j 
del Canal de Beaglc, 

Seré "breve a fin de satisfacer el pedido de la 
Presidencia en tal sentido. Sólo quiero agregar que 
el proyecto venido en revisión del Honorable Se-
nado no define la provincia grande —de la que 
aquí se ha hablado—, y manifestar la sentida ac-
titud de la Cámara de Diputados, que represen-
ta a un pueblo que no quiere una provincia gran-
de sino un país grande. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el sc-
1 ñor diputado por Río Negro. 
I Sr. Requeijo. — Señor presidente: seré muy bre • 

ve. Celebro fervorosamente haber participado rio 
este acontecimiento de trascendencia histérica. 

I Hoy provinciaüzarnos Tierra del Fuego. Hoy ter-
minamos para siempre con todo aquello que no 

' sea provincia y también acentuamos en forma ab-
soluta el federalismo nacional. 

Como representante de una provincia patagóni-
ca estoy absolutamente decidido a votar favora-
blemente Ja. províriciahV.acíói'i de Tierra di 1 Fue-
go, de las Islas Malvinas y de las islas del Atlán-
tico Sur. (Aplausos.) 

En ixwibre del Partido Provincial Kionegrinu 
adelanto nuestro voto favorable al proyecto de 
provineialización venido en revisión del Honora-
ble Senado, adhiriendo, por ende, ai dictamen da 
i nayoría. (Aplausos.) 

Sr, Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el 
si-ñor diputado por Santa Cruz. 

Sr. Flores. — Señor presidente: a comienzos de 
marzo presenté junto con los señores diputados 
ltaúl Rodríguez y Beriena, de Tierra del Fuego; 

¡ Puricclli. de Sania Cruz, y Corchuc-lo Blasco, del 
Chubut, un proyecto de resolución por el cual le 
solicitamos al Poder Ejecutivo que incluyera en 
forma urgente el proyecto de ley sobre provineia-
lización de Tierra del Fuego para ser t ratado en 

1 sesiones extraordinarias. En esc momento tenía 
la preocupación de si realmente existía la inten-
ción de incorporar el territorio a la Nación eo-

, DIO una provincia más. Hoy veo complacido que*, 
ese proyecto no haya caducado per la decisión del 
señor presidente de la República de someterlo a 
la consideración del Congreso en sesiones extra-
ordinarias. Del mismo modo, celebro que este 
c uerpo se haya reunido antes de cpic caducara es-
ta iniciativa. Pero no se me escapa que si no hu-
biera sido por la intervención, insistencia y preo-
cupación del señor gobernador de Tierra del 
Fuego, de los intendentes de Río Grande y de 
Ushuaia, de los concejales de esas ciudades y de 
la Legislatura territorial, posiblemente este pro-
yecto no se estaría discutiendo en este recinto. 

Sostengo que esta Cámara debe aceptar las en-
miendas introducidas por el Honorable Senado. 
Francamente no creo que el debute sobre la in-
corporación de las islas, cuya soberanía reivindi-
camos, pueda dar lugar a que surja un solo argu-
mento a fav or del usurpador británico. En el me-
jor de los casos me parece un exceso sostener que 
al incorporar el territorio antartico y las islas Mal-
vinas. Georgias del Sur y Sandwich del Sur en la 
provincia do Tierra del Fuego favoreceremos de 
ílgún modo la posición del usurpador británico, 
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que sostiene cj principio tic autodeterminación de 
l o s kelpcfs. 

Creo que lo que hay que sostener y reivindicar 
es el principio de la soberanía nacional, concillán-
dolo con la idea de que es bueno que en la Argen-
tina no existan más territorios nacionales, que no 
reconocen antecedentes en las fuentes de nuestro 
derecho sino que se originan en un sistema dis-
tinto, que se aproxima al colonialismo interno. Si 
realmente deseamos integrar definitivamente la 
Nación como tal, es hora de que todos esos terri-
torios hoy nacionales se integren en una sola uni-
dad, la nueva provincia de Tierra del Fuego. 

Los argentinos —los de la nueva provincia, los 
de Santa Cruz, que siempre lo acompañamos, y 
los del resto de las provincias— continuaremos 
bregando para que termine la usurpación de 
nuestros territorios. 

Esto no puede ser interpretado como la crea-
ción de una provincia disminuida, porque las di-
ficultades que esta nueva provincia encontrará 
para materializar el ejercicio pleno de su sobera-
nía serán iguales a las que hoy enfrenta la Nación 
Argentina para concretar el ejercicio de su sobe-
ranía en la zona de las islas Malvinas, Georgias 
del Sur y Sandwich del Sur. 

Hemos asumido el compromiso de acortar es-
ta sesión en la medida de lo posible, ante la ne-
cesidad cío que este proyecto se sancione defini-
tivamente a la brevedad, de manera que para 
finalizar quiero rendir dos homenajes. 

En primor término, quiero rendirlo al pueblo 
fueguino, que esperó 33 años desde que se pro-
vineializaron los últimos territorios nacionales y 
que viene haciendo un esfuerzo sin precedentes 
para incorporarse como provincia. Desdo 1983 
tiene una Legislatura territorial que prenuncia o 
prepara lo que será la Legislatura de la pro 
viueia de la Tierra del Fuego. 

Quiero homenajear al pueblo fueguino, que 
desde hace muchos años viene escuchando la 
promesa de la provincialización y que tuvo la 
actitud decidida y valiente de no quedarse con-
forme sólo con ella. Por el contrario, esc pueblo 
salió a. pelear por lo que consideraba justo y a 
reclamar pava que se efeetivizara esa promesa. 

En segundo lugar, como representante de la 
Patagonia austral, quiero expresar un profundo 
agradecimiento a quien supo ser un legislador 
brillante de esta Cámara y que hoy es el gober-
nador del territorio nacional ele Tierra del Fue-
go. (Aplausos.) 

El ha hecho algo más que insistir en el tema 
de la creación cíe esta provincia: nos indujo a 
debatir e incluso a comprender la necesidad de 
integrar definitivamente la Argentina como una 

Nación plena, pues no puede existir una Nación 
completa con territorios de segunda. 

Hoy termina la lucha que Carlos Martin To-
rres iniciara en este Congreso en 1983, dado quo 
tocios hemos asumido que el problema de la 
Tierra del Fuego excede a los fueguinos y que 
se ha transformado en una cuestión de una Na-
ción cinc- por fin ha decidido terminar con estas 
diferencias irritantes. En consecuencia, desde 
una. mejor posición podremos discutir la materia-
lización definitiva del ejercicio pleno de nuestra 
soberanía en los territorios australes. 

Como hombre de- Santa Cruz que expresa el 
sentir de todos los sanlacrtiecños, como bien lo 
expresara mi compañero, el señor diputado Pu-
ricelli, siento que también estoy creando mi pro-
vincia de la Tierra del Fuego. (Aplausos cu las 
bancas ij cu las galerías.) 

Sí. Presidente (Yoma).— Tiene la palabra el 
señor diputado por la Capital. 

Sr. Albamonte. — Señor presidente: muchas 
veces —y esta noche no ha sido una excepción— 
distintos legisladores han hablado de la inutili-
dad de los largos debates; pero quiero confesar 
ante mis pares que desde el inicio del tratamien-
to de este tema estuve luchando con mi concien-
cia a efectos do definir la actitud que debía 
tomar frente a estas dos únicas alternativas cpic-
se nos presentan en relación con el asunto en 
discusión. 

¡De lo que hoy se trata os de la histórica crea-
ción de la úitbna de las provincias argentinas, o 
de la primera del continente, según la forma en 
que se mire el mapa. 

La Argentina nunca ha sido un país colonia-
lista dado que jamás se ha apropiado de territo-
rios de naciones hermanas; más bien, histórica-
mente hemos tenido una serie de declinaciones 
de nuestro territorio, admitiendo en consecuen-
cia su cercenamiento. Muchas veces estos hechos 
lamentables han sido producto de la.imperfec-
ción de nuestros gobernantes o de nuestros le-
gisladores. 

lio escuchado con suma atención los inteli-
gente;; argumento:; vertidos por quienes defien-
den el proyecto de ley remitido por el Honora-
ble Senado, al igual que las fundamentaeiones 
hechas por aquellos legisladores radicales, c in-
cluso por el señor diputado Durañona y Ve di a, 
en apoyo al dictamen de minoría. No me han 
convencido quienes para oponerse a la sanción 
del Honorable Senado han utilizado como argu-
mento la posibilidad de que tísto sea usado pol-
la potencia que está usurpando parte de nuestro 
territorio nacional en función de la teoría de que 



Abril 25 y £10 <!e 3 OSO 

uno de los elementos fundamentales que so van 
a tener en cuenta pava la descolonización es pre-
cisamente la autodeterminación de sus habitan-
tes. 

Ha sido el señor diputado Storani quien lia 
efectuado una argumentación en contra do esta 
tesis, aunque no sé si voluntaria o involunta-
riamente. Pero he llegado a la conclusión de 
que el territorio nacional de ia Tierra del Fue-
go, Antártida e Islas del Atlántico Sur conforma 
una unidad que sería peligrosamente escindida, 
porque ello constituiría un argumento básico para 
aquellos que el día de mañana se sienten a 
una mesa de negociación y pretendan cercenar 
por derecho lo eme han usurpado por la fuerza 
hace muchos años. (Aplausos en las bancas y 
en las galerías.) 

Aspiro como todos los que nos encontramos 
en este recinto a que nuestra gloriosa bandera 
azul y blanca flamee orgullosameníe en nuestras 
islas Malvinas. 

Sr. Storani (F. T. M.)— ¿Me permite una in-
terrupción, señor diputado, con la venia de la 
Presidencia? 

Sr. Albamente. — Sí, señor diputado. 
Sr. Presidente (Yonia). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por 
Buenos Aires. 

Sr. Storani (F. T. M.). — Señor presidente: se-
guramente la intensa lucha con su conciencia 
le habrá impedido comprender al señor dipu-
tado lo que hemos querido señalar. No es un 
argumento propio el que indica que debe regir 
el principio de la integridad territorial, sino 
que proviene ele generaciones de argentinos, en 
las que están incluidos iodos los gobiernos jus-
tieiahstas hasta la fecha. 

Por lo tanto, lo que queremos señalar es que 
precisamente se puede favorecer el principio 
de autodeterminación de los pueblos si se sigue 
el criterio que hoy se sustenta; pero nosotros 
seguimos el principio de la integridad territo-
rial. No sé si con esto el señor diputado aclara 
su conciencia, pero es nuestra posición. 

Sr. Presidente (Yema). — Continúa en uso de 
la palabra el señor diputado nor la Capital. 

Sr. Albamente. — Señor presidente: con ma-
yor o menor suerte nuestros gobiernos, desde 
aquella fatídica tarde en que los ingleses inva-
dieron nuestras islas Malvinas, lian venido re-
clamando por nuestros legítimos derechos. 

Con buen criterio hemos enseñado a las dis-
tintas generaciones que el mapa de la Repú-
blica Argentina tiene un mismo color y que las 
islas Malvinas y el sector antártico que reivin-
e ramos no son otra cosa que una integridad 
total de nuestra nacionalidad. 

Por eso me niego a cercenar en este momen-
to una parte de nuestra provincia de la Tierra 
del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. 
En esta madrugada del 2G de abril, en que se-
guramente muchos fueguinos nos están siguien-
do por Radio Nacional desde hora temprana 
—si bien posiblemente sin entender algunos 
argumentos expuestos en la primera parte del 
debate—, con las primeras luces del alba asis-
tirán al nacimiento de una nueva provincia. 

La fiesta seria completa si el proyecto de la 
Unión del Centro Democrático de devolver a 
las provincias la explotación de sus recursos 

j naturaics fuera aprobado por este Parlamento, 
| porque entonces no sólo sería la Tierra del Fuego 

la última provincia, la más austral del planeta, 
sino que sería la provincia más rica de la Re-

i pública Argentina. (Aplausos en las bancas \¡ 
en la o galerías.) 

Sr. Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el 
señor diputado por San Juan. 

Sr. Avelín. — Señor presidente: hubiera queri-
do expresar algunos fundamentos pero, en ho-
menaje a los señores diputados y a la gente 
que nos visita, dado lo avanzado de la hora 
seré lo más breve posible, 

La Cruzada Renovadora de San Juan apoya 
la provincialización de la Tierra del Fuego, jun-
to con las islas Malvinas, las restantes del Atlán-
tico Sur y el territorio antártico. (Aplausos en 
las bancas y en las galerías.) 

Creemos cpie no podemos ir contra el senti-
miento argentino ni contra la fuerza espiritual 
tic todos Jos habitantes de esa tierra, Queremos 
incorporar lo que nos corresponde por liistoria, 
por geografía y por justicia, y porque también 

' es el clamor ele todos y cada uno de los ar-
i genlincs. 
| Nada podrán hacer el imperialismo ni la CG-

munidad internacional para detener este fervor 
argentino que pretende provincializar lo que 
nos pertenece en plenitud. Si no podemos tener 
gobierno en las Malvinas, los muertos que es-
tán allá serán los gobernantes silenciosos que 
protegerán la ludalguía, el honor y la histórica 
responsabilidad que tenemos todos los argenti-
nos. Por eso el apoyo debe ser unánime, porque 
ahora más que nunca debemos provineializar 
lo cpie nos pertenece. Si el país está totalmente 
integrado, el orgullo brotará del corazón do 
cada uno de nosotros. (Aplausos en las bancas 
y en las galerías.) 

Sr. Presidente (Yoma). — Tiene la palabra el 
señor diputado por la Capital. 

Sr. Fescina. — Señor presidente: he escucha-
do todas las intervenciones de los señores dipu-
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fados. No obstante, recojo el sentimiento v los 
legítimos derechos de los fueguinos. 

Si bien hemos acordado la provincialización 
de la Tierra del Fuego, tenemos algunas dis-
crepancias. En un acto de responsabilidad creo 
que debemos ser severamente restrictivos en to-
cia decisión que pueda comportar aunque más 
no sea 3a posibilidad de rozar la posición ar-
gentina en la histórica disputa por las islas 
Malvinas. 

Nadie puede asegurar con total certidumbre 
que esto no vaya a acontecer de aprobarse la 
iniciativa que estamos considerando. Debo decir 
con total responsabilidad que los fundamentos 
dados en la intervención del señor diputado 
Caputo rae hacen sentir que estamos agregando 
Ja posibilidad, potencial pero cierta, de dote- , 
inorar o disminuir la posición del país en esto 
litigio. 

Quiero mirar a la Tierra del Fuego hacia el fu-
turo; quiero verla integrada con las islas Mal-
ovinas, con las Georgias del Sur y con las 
Sandwich del Sur. Pero para que ello ocurra 
debemos tener coraje y responsabilidad para 
no adoptar ni la más mínima decisión que 
pueda alterar el curso inexorable de la historia. 

Porlo expuesto, el bloque que represento briiv ' 
da su apoyo al dictamen de minoría, porque 
si pretendemos ejercer un acto de responsabi-
lidad no podemos votar por una ficción, que 
es la categoría que le asignamos al artículo 2" 
del proyecto .sancionado por el Honorable Se-
nado. (Ajila usos. ) 

Sr. Presidente (Yorna). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Sania Fe, 

Sr. Estévez Boero. — Señor presidente: es evi-
dente que el proyecto sancionado por el Hono-
rable Senado tiene algunos problemas técnicos 
y contiene algunos conceptos que no son coin- . 
ciccntes con líneas arguméntales sostenidas por 1 

nuestra Cancillería antes y durante el actual I 
gobierno en las negociaciones mantenidas con 
Inglaterra por la soberanía ele Malvinas. 

Esta es una realidad, pero hay otra situación I 
eme también debemos contemplar. Al considerar 
la provincialización de la Tierra del Fuego la 
Cámara de Diputados de la Nación no puede ' 
vacilar sobre cuáles son los límites de nuestra 
Argentina y cuál es la composición de nuestro 
territorio, que está integrado por las Malvinas, 
c! sector antàrtico y las islas de los mares del 
Sur. No lo puede hacer ante el mundo y mu-
cho mellos ante los argentinos. En consecuen-
cia, estas porciones de nuestro territorio na- , 
clona! deben integrar la provincia de la Tierra 
del Fuego que boy se crea, (Aplausos ) 

Ello no nos inhibe para continuar con las 
negociaciones; si hiciéramos lo contrario no es-
taríamos cumpliendo con el viejo dicho espa-
ñol que dice "Al Cristo orando y con el mazo 
dando". 

Seguiremos en la mesa de negociaciones para 
ejercer nuestros derechos sobre los territorios 
avasallados por Inglaterra, pero mientras tanto 
continuaremos delineando nuestras instituciones 
de acuerdo con nuestras convicciones v con la 
realidad histórica del territorio nacional. 

Por lo expuesto, adelanto mi voto afirmativo 
al proyecto sancionado por el Honorable Senado. 
(Aplausos prolongado-; cu las bancas i y en las 
galerías.) 

Sr. Presidente (Yoma), — T i e n e la p a l a b r a el 
señor diputado por Misiones. 

Sr. Dahnau. — Señor presidente: no puedo 
dejar de hacer referencia a cosas que nos duelen 
mucho. 

—Ocupa la P.osi-J'jne a v\ señor presiJontc 
de la Honoralil;- Cámara, ilou Alberto Reinalda 
Pieni. 

Sr, Dahnau. — Siempre nos preocupamos por 
lo que pueden pensar la Comunidad Económica 
Europea u otros países con respecto a lo que 
hacemos con lo que es nuestro, pero tengo en 
mi poder un mapa brasileño donde las islas Mal-
vinas figuran con el nombre de Falklands; ade-
más no están identificadas con el color con el 
que se representa a la República Argentina sino 
con color amarillo, que es aquel con el que lla-
mativamente se individualiza a Brasil y Chile. 

También obra en mi poder el Proyecto de 
Compartimcntaeióii Geopolítica de América, de 
Golbery Da Couto e Silva, en donde el límite 
de la plataforma de América del Sur pasa entre 
el territorio argentino y las islas Malvinas, lo 
que representa una posición desfavorable para 
nuestro país. No deseo rná. mapas" de esta na-
turaleza en Latinoamérica ni en el mundo, y 
tampoco los quiero facilitar. Por Jo tanto, en 
honor a la gente que está esperando con ansie-
dad esta sanción que sin dnrla será en favor de 
la provincia grande, me remito a las palabras 
que pronunciara en la sesión de la Honorable 
Cámara del 30 de septiembre de 1986, que cons-
tan registradas cu las páginas 5S73 a 5876 del 
correspondiente Diario de Sesiones, y solicito 
que so tomen esos conceptos como fundamento 
del voto que hoy habré do emitir. 

Para terminar, corno hacemos los maestros, 
voy a pedir, como decía el poeta, que 'Calle 
Esparta su virtud / tj calle Roma su grandeza: ¡ 
silencio, que al mundo asoma / la gran provin-
cia del sur." (Aplausos prolongados.) 
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Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Sabio. — Señor presidente: también el blo-
que del Partido Blanco de los Jubilados quiere 
expresar su sentimiento, que es el de todos los 
argentinos que por alguna razón liemos tenido 
que llegar a la Tierra del Fuego y nos pregunta-
mos por qué esos hermanos y ciudadanos qu 
están haciendo la grandeza del país, allá en una 
zona inhóspita, no pueden gozar los mismos de-
rechos que el resto ele los ciudadanos argentinos. 

Nos hemos preocupado por abrevar en los Dia 
ríos de Sesiones de 1986, cuando la Honorable 
Cámara aprobó un proyecto originado en el blo 
que en aquel momento mayoritario, el de la 
Unión Cívica Radical, liemos observado también 
ia posición sustentada en esa oportunidad por ¡ piensan que no nos interesa derramar nuestra 

custodios los fueguinos de ese patrimonio terri-
torial. 

Nosotros, los hombres del partido Defensa Pro-
vincial (Bandera Blanca), de Tucumán, cu nues-
tra declaración de principios decimos que tanto 
las islas Malvinas como las del Atlántico Sur 
deben ser recuperadas para el país, ya sea por 
medios pacíficos o por medio de la fuerza, por-
que Jas Malvinas son argentinas. 

Digo claramente por medio de la fuerza . . . 
—Varios señores diputados hablan a !a vez. 

Sr. Avila Gallo. — .. .y no comprendo por qué 
la hilaridad, porque pareciera que en nuestro 
país derramar sangre de argentinos es cobardía. 

Como hombre del interior, soy de los que 

el bloque entonces minoritario del Partido Jus 
ticialísta, así como la propuesta liberal, que tra-
taba tic conciliar ambas posiciones. 

En tren de definir Ja posición de nuestro blo-
que —y esto lo hicimos con total libertad por-
que nadie nos lia preguntado (|ué voto íbamos 
a emitir—, tomamos ei ejemplo de un país vccí 
no, la República de Chile, que sin preguntar a 
nadie sobre sus límites territoriales comenzó a 
incluir como chilenos cu sus cartas marinas te 
rritorios que rto Je pertenecían, continuó hacien-
do mapas que comprendían en su jurisdicción • 
territorios que no Je correspondían, siguió dic- ¡ 
lando una Constitución que también incorporó • 
a su territorio regiones que no le incumbían e 
intentó consolidar esta política mediante nuevos 
actos y normas. 

Hemos resuelto nuestro voto en homenaje a 
estos ciudadanos que se encuentran ;iquí anhe-
lantes de que hoy y no en el próximo período 
de sesiones se consagre la provineiahzación del 
territorio nacional de la Tierra del Fuego, An-
tártida, Islas Malvinas c Islas del Atlántico Sur. 

Por eso, damos nuestro voto favorable al pro- : 
yceto venido en revisión del Honorable Senado. 
(Aplausos prolongados en las bancas y en Tas 
galerías.) 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Tucumán. 

Sr. Avila Gallo. — Señor presidente: por man-
dato del viejo partido Defensa Provincial (Ban-
dera Blanca), de Tucumán, que represento en el 
Congreso de la Nación, vengo a votar afirmati-
v.miente el proyecto venido en revisión del Ho-
norable Senado. (Aplausos.) Esta es una manera 
de reivindicar ante el mundo nuestros derechos 
sobre las islas Malvinas, Sandwich del Sur y 
Georgias del Sur, al igual que sobre Ja Antártida, 
que son eminentemente argentinas. Y hoy serán 

sangre si se trata de defender la soberanía del 
país. ¡No debemos olvidar que hemos perdido el 
Beagle por no tener la condición de hombres 
puesta sobre la mesa! (Aplausos.) 

Quiero recurrir, como fundamento, a las ma-
nifestaciones de un gran diplomático argentino, 
el doctor Ricardo Paz, quien cíccía que la sobe-
ranía es absoluta e imprescriptible, en tanto e! 
Estado no consienta libremente en limitarla o 
renunciar a ella. Más aún,, un Estado en guerra, 
enteramente ocupado por el enemigo, no pierde 
soberanía sobre porción alguna de su territorio 
Jiasta tanto no consienta cJio por un tratado de-
finitivo. 

Y como no hemos consentido ningún tratado 
ni ningún representante del pueblo Jia aprobado 
nada, nosotros somos dueños absolutos de las 
Malvinas y tenemos sobre ellas un derecho im-
prescriptible. 

Por eso, fueguinos, señor gobernador de Ja 
provincia de la Tierra del Fuego, como ustedes 
hoy van a ser dueños de toda esa parte del sur del 
país, Ies digo: ¡Viva la Argentina! ¡Viva la Tierra 
del Fuego! (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene Ja palabra el 
señor diputado por Formosa. 

Sr. Polo. — Señor presidente: en representa-
ción del Movimiento de Integración y Desarro-
llo. y desde Formosa, en la frontera norte de la 
patria, venimo"s a .sumarnos a la concreción y 
cristalización de un legítimo anhelo de Jos fue-
guinos de integrarse en un pie de igualdad con 
Jas demás provincias. 

Lo hacemos porque creemos que es un acto 
de estricta justicia y a su vez una necesidad po-
lítica para la unidad de la Nación, Por otra parte, 
considerarnos rpie es una forma más de real ir-
mar Ja soberanía. Por todo eJlo, vamos a apoyar 
el dictamen de mayoría. (Aplausos.) 
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Sr. Presidente (Picrri).—Tic-no Ja palabra el 
señor diputado por Jujuy. 

Sr. Figucroa.— Señor presidente: ésta es una 
noche histórica y una sesión también histórica 
porque estamos tratando un tema sumamente 
trascendente, y por eso es que no puedo evitar 
hacer una referencia a la historia de mi provin-
cia —Jujuy—, la más norteña del país, que mu-
chos años atrás, porque estábamos en la época 
de la consolidación, perdió territorios que hoy . 
son. de Bolivia. 

Quiero sumar mi voto a la autodeterminación 
do los argentinos representados en esto Parla-
mento. En nombre del Movimiento Popular Ju-
;¡cño votaré a favor del proyecto tal corno ha sido 
sancionado cu él Honorable Senado de la Na-
ción. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pierri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Mendoza. 

Sr. Manzano.— Señor presidente: hace apro-
ximadamente un año, en medio de la campaña 
electoral, se produjo en el país un incidente pe-
riodístico en ocasión de la visita al territorio de 
la Tierra del Fuego del actual presidente de la 
República, 

En ese momento el señor presidente asumió 
dos compromisos. Uno de ellos consistía en que 
durante el primer año de su mandato iba a dar 
su respaldo a la voluntad de los íueginos y del 
Congreso Nacional —ya expresada por la san-
ción do la Cámara de Diputados— en torno a 
la provincialización de la Tierra del Fuego. 

El segundo compromiso consistía en que su 
gobierno iba a hacer todo lo necesario para res-
tablecer el ejercicio pleno de la soberanía argen-
tina en las Malvinas. Recuerdo la frase que 
pronunció en ese momento; dijo que no sabía 
cuánto tiempo, cuántas generaciones ni cuánta 
sangre tendrá que pasar, pero los argentinos 
volveremos a estar en Malvinas. 

Un sector del periodismo tomó la parto del 
discurso en la que se hacía referencia a la san-
gre y generó un incidente, salteando todo lo 
concerniente a los dos compromisos. 

"Es así que hoy venimos a cumplir uno de 
esos dos compromisos: el de una voluntad ex-
presada por todas las fuerzas políticas del país 
y que esperamos pueda concretarse esta noche. 
Es el compromiso de dar a los fueguinos la posi-
bilidad de decidir por sí mismos, de que ellos 
mismos gobiernen sus destinos y dé ser argen-
tinos de primera en el ejercicio de sus derechos 
cívicos. 

En broma hemos hecho una reflexión que tie-
ne- ironía pero también profundidad: si están des-

contentos con sus gobernantes, si a veces están 
descontentos con -nosotros —los representantes' 
de: los argentinos— quienes han elegido, ¿cómo 
estarán los fueguinos, que no pudieron elegir? 
¿Cómo podemos en una Argentina con crisis de 
representación y crisis estructural 110 dar en 
tiempo y forma este derecho a los fueguinos? 

Este es el argumento político fundamental. 
Constituimos un Congreso y tenemos un Poder 
Ejecutivo nacional cuyo poder emana do la 
gente y que cree que la democracia sólo se for-
talece dando al pueblo la posibilidad de partici-
par y de decidir. Por eso, sin ningún tipo de es-
peculación, el Poder Ejecutivo ha dado el paso 
do incluir en el período de sesiones extraordina-
rias el tema do la provincialización del terri-
torio nacional de la Tierra del Fuego, 

Todos sabemos que estamos viviendo en un 
país que acaba de salir de un proceso hiperin-
flacionario y que padece las consecuencias de 
un severo programa de ajuste impulsado por el 
gobierno nacional. En el caso de la Tierra del 
Fuego ello ha significado la pérdida de benefi-
cios excepcionales en lo que atañe a la promo-

, ción industrial. No hemos hecho una sola encues-
ta pava saber qué van a votar los fueguinos si 
provincializamos su territorio. No estamos pen-
sando en las elecciones futuras, sino en las gene-
raciones que vendrán. No sabemos qué resultados 
surgirán de las urnas. (Aplausos.) 

Estamos contestando con hechos concretos 
a algunas suspicacias. Les fueguinos votarán 
lo que quieran, Entonces, quienes se llenan la 
boca desprestigiando a la clase política tcnclván 

, que reconocer que nadie con más eficacia que 
: este Congreso está dando a los habitantes de la 

Tierra clcl Fuego la capacidad de decidir por sí 
mismos, Es la democracia representativa y par-
lamentaria la que, sin violencia de ningún tipo, 

I les brinda a los argentinos la posibilidad de ejer-
cer sus derechos. E11 nuestra historia, las pro-

I vincias se hicieron a tiros; la organización fede-
ral del país se concretó a tiros. Este Congreso, 
en cambio, la puede alcanzar mediante, el deba-
te. Esta es la diferencia y lo que resulta de un 
siglo de madurez política, Algunos imbéciles 110 
entienden el valor supremo de la democracia. 
(Aplausos.) 

Hemos venido con gran satisfacción y llenos 
de orgullo a cumplir compromisos del conjunto 
de los argentinos y de todas las fuerzas políticas 
hacia esos habitantes que viven tan lejos de no-
sotros y que residen en este país como cualquie-
ra de nosotros. 

La iniciativa en consideración no es muy 
atractiva. Si el debate fuera sobre la elección del 
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intendente de Ja Capital Federal, seguramente 
se habrían escrito páginas y páginas. En cambio 
Ja Tier'-o. del Fuego queda a muchos hilóme-, 
tros, lejos de donde está la gran audiencia y de 
donde residen los grandes anunciantes. Hace 
frío y corre viento durante casi todo el año. Pa-
rece que existieran argentinos por los que nadie 
se preocupa. No tienen número corno para defi-
nir ninguna elección nacional; pero si ellos no 
estuviesen allí, ¿quién residiría en ese territo-
rio? Venimos a cumplir un compromiso de todos 
y, en nuestro caso, a cumplir parte de un com-
promiso mucho mayor. 

Cuando dijimos que íbamos a cambiar Ja Ar-
gentina, cuando señalamos que nuestro país ne-
cesitaba cambios estructurales y profundos y 
cuando expresamos que había que reformar el 
Estado se trató de introducir de contrallando 
otras posturas. No es correcta la idea de que la 
reforma del Estado es la consumación del dis-
curso de un liberalismo inhumano en donde el 
mercado es el único que ordena bien la vida de 
Jos hombres. Desde este discurso se trató de re-
ducir la reforma del Estado a las privatizacio-
nes. Otros tal vez creen en ideas cpie ya no tie-
nen apoyo en ningún lugar del mundo: epñcrcn 
un Estado unitario. Entonces, en algunos luga-
res observamos el triste espectáculo de que a 
naciones enteras les niegan la capacidad de asu-
mir su soberanía. Iioy existe el debate de pue-
blos cpie desean libertad y naciones epie quieren 
soberanía y se niegan a someterse a un Estado 
hcgemónico. 

Nosotros creemos en otra cosa y pretendemos 
utilizar varias herramientas. La privatización es 
sólo una de ellas; también utilizamos la descen-
tralización, el federalismo, la regionalízación y el 
aumento de la participación popular. Provineiali-
zar la Tierra del Fuego reconociendo a los fuegui-
nos el derecho a regirse por sí mismos es parte 
esencial de nuestro proyecto. Se trata de un pro-
yecto político epie cree en la gente y epie deposita 
en ella el juicio último sobre los actos tic los 
gobernantes y la capacidad de decidir. 

Por eso nos llena de satisfacción concurrir al 
recinto para cumplir con este debate. Que nadie 
se equivoque al confeccionar su crónica; ni una 
sola voz se ha alzado aquí para decir cjuc la Tie-
rra del Fuego no debe constituirse en provincia. 
Nadie ha dicho cpjc queremos perder soberanía 
o que los fueguinos no pueden gobernarse. Esta-
mos discutiendo sobre los modos de crear una 
.provincia y analizando la manera cpie nos ocasio-
ne menos conflictos internacionales en el futuro. 

El Senado de la Nación y la Cámara de Dipu-
tados en su conjunto, el Poder Ejecutivo nacio-
nal, el presidente de la República, todos hemos 

dicho que reconocemos y queremos hacer efec-
tivo el derecho de los fueguinos a ser provincia. 
Seguramente habrá quienes el día de mañana cri-
tiquen el texto de la sanción. Dirán rpie hemos 
incluido como parte del territorio argentino al 

' mar internacional, mientras que hemos dejado 
afuera las 200 millas de mar que hay al este de Jas 

.. islas Sandwich del Sur. Los dos argumentos son 
falsos de toda falsedad. 

No estamos en este acto reclamando derechos 
sobre el mar internacional, reconocido cerno tal 
por la Argentina. No estamos declinando derechos 
sobre las 200 millas de mar al este de las islas 
Sandwich del Sur, que son propiedad de la Ar-
gentina y sobre las cuales no admitimos disen-
sión alguna. Quizás nuestros diplomáticos tendrán 
que trabajar un poco para explicar en algunas 
de sus partes la norma que lioy habrá de sancio-
narse, pero sin duda Jo harán en condiciones más 
confortables que las que disfrutan los fueguinos, 
en lugares más placenteros y con temperaturas 
medias más agradables. No les va a pasar nada. 
Ganan bastante bien y es bueno ep;e trabajen un 
poco más para ocuparse debidamente de este le-
ma. Lo importante es que aquí hay una voluntad 
política manifiesta que desea epie los fueguinos 
decidan por sí mismos. Es la cpie impulsó a este 
Congreso y la que se consagrará esta noche con 

, la'sanción de la Cámara. 

—Aplausos prolongados en las galerías. 

Sr. Manzano. — Debernos reconocer en esta 
decisión una victoria de un Congreso Nacional, 
de un Poder Ejecutivo y de una democracia que 
reconocen continuidad en sus actos cuando esos 
actos llevan empeñada la voluntad de todos. La 
anterior gestión también tuvo un mensaje de pro-
vmeializaeión y en aquella oportunidad se dis-
cutió igualmente el mejor modo de hacerlo rea-
lidad. Nosotros criticamos profundamente el pro-
yecto clel radicalismo. 

Ante este nuevo debate queremos decir que no 
hacemos nada más cpie cumplir compromisos y, 
si hay algo que satisfaga en la vida pública, es 
poder irse a dormir con la sensación de la misión 
cumplida. Después de esto los fueguinos se van 
a regir por sí mismos. Se equivocarán o acerta-
rán. Tendrán más o menos suerte. No les va a 
cambiar la vida sustancialmcnte, pero van a to-
mar para sí la capacidad de determinarse, que es 
lo menos a que se puede aspirar en democracia. 

Quizás este mismo año el Congreso tenga oca-
sión de votar el proyecto de ley que reconoce 

• a Jas provincias la totalidad de sus recursos na-
turales, proyecto que seguramente estará impul-
sado por varias bancadas y que constituye un 
compromiso para la nuestra. El federalismo po-
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iitú'u que queremos perfeccionar comenzará con 
LUÍ federalismo económico. No crean que vamos 
a hacer la reforma del Estado nada más que 
para que cobren los acreedores. La haremos pa-
ra mejorar el nivel de vida ele los argentinos. 
Que ninguno se haga otras ilusiones. 

Algunos cscóptieos tienen derecho a no erccv 
hasta no ver los resultados. Esto es aplicable al 
caso de la ampliación del número do miembros 
de la Corte, tema en el que pusimos todo nuestro 
empeño y doncíe después terminamos ofrecién-
dole mi cargo a Fernando dc> la Rúa. ex senador 
radical. Vean ustedes en qué quedó la Corto 
hcgemónica y monocolor. 

Hay tpic ver para creer. Los fueguinos tuvie-
ron derecho a dudar de las promesas. Un año 
después pueden ver los resultados: mañana van 
a ser provincia. (Aplausos prolongados.) 

Sr. Presidente (Picrri). — Tiene la palabra el 
señor diputado por Entre Ríos. 

S?. Jaroslavsky. — Señor presidente: los fue-
guinos van a ser provincia cuando el Poder Eje-
cu tí yo promulgue el proyecto de ley que sancio-
naremos ahora. 

Aquí se ha debatido largamente esto tema, 
Siento la necesidad de decir que me hubiera 
gustado mucho compartir el discurso del presi-
dente del bloque justicialista como la expresión 
unívoca de las fuerzas políticas argentinas, como 
le. coincidencia que certificara esa unidad que 
nos anima a todos para el reconocimiento de los 
postergados derechos de los que viven en el 
Sur, los que hacen la epopeya de la patria allá 
lejos y de quienes nos acordamos: ahora para 
darles la capacidad de gobernarse a sí mismos 
y ser una provincia más de la Argentina. 

Nosotros también asumimos el compromiso 
cuando iniciamos el tratamiento de esta cuestión 
(turante nuestro gobierno. Acá hay una coinci-
dencia con el justicialismo, aun cuando nuestros 
enfoques sigan siendo diferentes. También asu-
mimos todos los enunciados que ha expuesto el 
^eñor diputado Manzano como metas V progra-
mas de la acción de su gobierno: la moderniza-
ción del Estado, la reducción del déficit fiscal, 
la eficiencia t-n los servicios públicos y Ja incor-
poracie.n del capital privado en algunos secto-
res do esos servicios. Todas éstas son banderas 
que nosotros levantamos par;: el debate en la 
sociedad argentina, incluyendo a los habitantes 
de Tierra del Fuego. 

Sumamos nuestra voz pero no para ganar el 
aplauso ele quienes han viajado desde tan lejos 
para asistir a una joma da memorable, sino para 
responder a nuestra propia responsabilidad, que 
es la eras nos manda otorgar a los fueguinos la 

capacidad de determinarse como prov incia v nos 
impide cargar sobre sus espaldas el peso de la 
mínima responsabilidad que pudiera caber si el 
día de mañana el error que hoy se comete -—en 
nuestro concepto— derivara t-n una lesión grave 
de los intereses soberanos de la Argentina sóbre-
los territorios irredentos. 

Nosotros no queremos, esa responsabilidad; 
tampoco queremos cargársela a los fueguinos. 
Ojalá so puedan vencer los obstáculos v esto no 
se constituya en algo de lo (pie mañana t e n g a -
mos que arrepentimos por haber debilitado el 
reclamo de la Argentina ante los foros interna-
cionales sobre; la soberaníu que todos queremos 
ver recobrada y reivindicada. 

En esta sesión hemos escuchado cosas impor-
tantes e instructivas, pero también muchos dis-
parates y conceptos demagógicos. Le aseguro, 
señor presidente, que ha sido pesado soportar 
esta sesión. Sin embargo, en estas clcsidencias 
no debe verse otra cosa que el ejercicio cabal de 
nuestra concepción de la vida democrática y 
do la continuidad que deben tener en el tiempo 
las grandes ideas rectoras do la nacionalidad, 
cualquiera sea quien esté a cargo del gobierno. 

Por eso me aflige y preocupa que de rondón 
so haya lanzado esta noche la idea de transfor-
mar un concepto hasta lioy compartido por las 
fuerzas mayorítarias y populares de la Argen-
tina acerca de la propiedad imprescriptible c 
inalienable de Ja Nación sobre sus recursos na-
turales. Se habló de un reparto federalista que 
sólo conseguirá debilitar la capacidad ele la Re-
pública Argentina para recuperar su decaída 
economía y superar la crisis con el esfuerzo de 
todos. Este es un debate que seguramente ten-
dremos más adelante', hoy sólo hemos sido noti-
ficados. 

El país, el SUPE, lo.s trabajadores de YPF, los 
que han creído que el petróleo es una herra-

¡mienta fundamental para nuestro progreso y 
nuestro desarrollo tendrán que comenzar a pen-
sar que en cada provincia argentina que posee 
petróleo o gas tendrán instaladas todas las agen-
cias de las multinacionales para disputarles el 
usufructo de esas, riquezas, mientras se produce 
la desaparición de Yac imientos Petrolíferos Fis-
cales. 

Realmente espero que esto no llegue a consu-
marse. Estas son las diferencias que se marcan 
para el futuro. Nosotros no votamos por la pro-
vincia llamada grande; queremos seguir votando 
por un país grande con una gran provincia cu 
el Sur defendiendo nuestra soberanía, (Aplau-
sos. ) 
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Si'. Presidente (Pierri). — La Presidencia de-
sea saber si el pedido de votación nominal opor-
tunamente formulado por el señor diputado Pu-
ricelli está suficientemente apoyado. 

—Resulta suficientemente apoyado. 

7 
ACLARACION 

Sr. Jaroslavsky. — Pido la palabra para formu-
lar una aclaración. 

Sr. Presidente (Pierri). — Para una aclaración 
tiene la palabra el señor diputado por Entre 
Ríos. 

Sr. Jaroslavsky. — Señor presidente: antes de 
que la Presidencia exponga el sentido de la vo-
tación y luego de realizada ésta se levante la 
sesión, quiero recordar a los señores diputados 
que según lo convenido entre los titulares de 
varios bloques, inmediatamente a continuación 
de la presente se celebrará la sesión preparatoria 
correspondiente al 108" período de sesiones or-
dinarias. 

Sr. Presidente (Pierri). — Así es, señores dipu-
tados. 

8 

CREACION D E UNA NUEVA PROVINCIA 
(Continuación) 

Sr. Presidente (Pierri). — Se va a votar en for-
ma nominal el dictamen de mayoría, en el en-
tendimiento de que el pronunciamiento afirma-
tivo de la Cámara implica aceptar las enmiendas 
introducidas por el Honorable Senado en el pro-
yecto de ley que le fuera pasado en revisión. 

—Se practica la votación nominal. 

. Sr. Secretario (Estrada). — Sobre 201 señores 
diputados presentes en el recinto, han votado 
109 señores diputados por la afirmativa y 91 
por la negativa. 

—Votan por la afirmativa los señores dipu-
tados Adamo, Alasino, Albanionte, Alende, Al-
terach, Alvarez (C. A.), Alvarez (II. C. ) , Alva-
rez Echagiie, Aramouni, Arcienaga, Avelín, 
Avila Gallo, Avala, Balestrini, Bail Lima. Bar-
beito, Borda, Bordin Carasio, Botella, Britos, 
Bninati, Budiño, Cabrera, Cafiero, Calleja, Ca-
rnario (D. A.) , Cardo, Carrizo (V. E. ) , Casarí 
de Alarcía, Castillo (J. L . ) , Caviglia, Corehue-
Jo Blasco, Cruz (R. A;) , Cruz (\V. ] . ) , Curto, 
Dalmau, De la Sota, Díaz Bancalari, Díaz Lo-
zano, Domínguez ( J . M . R . ) , Echevarría, En-
deiza, Estévez Boeio, Fernández (R. E . ) . Fer- I 
nández de Quarracino, Ferreyra (E. M. ) , Fi- ' 

gueroa, Flores, Folloni, Fontela, Fivytes, G a r d a 
(P. A.) , García (R, ] . ) , Gatti, Gentile, Gómez, 
González (E. A.) , González (O. F . ) , Guerrero, 
Herrera (L. F . ) , Ir ibame, Lamberto, Larraburu, 
Libonati, López (J. A.), López (J. R . ) , López 
Arias, Luque, Machicole, Maggi, Manrique, 
Manzano, Martín de De Nardo, Matzkin, Meri-
no, Monteverde, Morales, Motta, Orieta, Parra, 
Parrilli, Paz, Pepe, Polo, Puricelii, Recjueijo, Riu-
tort, Rodríguez (J .A.) , Rodríguez (R.E. ) , Ro-
mero (C.A.), Rosales, Roy, Ruiz, Sa adi, Sabio, 
Sacks, Samid, Sancassani, Soria, Suárez, Tapa-
rclli, Tavano, Toma, Ulloa, Uriondo, Vallejos, 
Venesia, Yoma y Zaraebo, 

—Votan por la negativa los señores diputa-
dos Aguado, Agúndez, Alsogaray, Alvarez Gue-
rrero, Argañarás, Armagnague, Avila, Baglini, 
Bassani, Baylac, Berhongaray, Bericua, Bisciotti, 
Breard, Brest, Brook, Canata, Canlor, Cappe-
Jleri, Caputo, Carreras, Carrizo (R. A. C.), Gas-
tillo (O. A.) , Clèrici, Cortese, Cruchaga, Curi, 
D'Ambrosio, Dalesio de Viola, D e Martino, Di 
Capno, Duraiìona y Vedia, Elias, Espeche, 
Fernández (A.) , Fescina, Figueras, Garay, Gar-
cía Cuerva, Gómez Miranda, González Gass, 
González (L. M. ) , Ibarbia, Jaroslavsky, Krae-
mer, Lazara, Machado, Marcó, Marelií, Maití-
nez (G. A.) , Martínez Márquez, Martínez Ray-
monda, Monjardín de Masci, Mosca, Moure, 
Mugnaio, Neri, Orgaz, Ortiz Pellegrini, Osov-
ickar, Parente, Pascual, Petell, Profili, Prone, 
Pugliese, Quezada, Raimundi, Ramos (D. O.) , 
Reinaldo, Rodrigo. Salduna, Salvador, Seguí, 
Silva, Socclü, Soria Arch, Si mani (C. IT), Sto-
i ani (F. T. M. ) , Sureda, Tello Rosas, Tomase-
11a Cima, Valerga, Vanossi, Vega Aciar, Ville-
gas, Volta, Young, Zambianebi, Zamora ( F . ) y 
Zavaley. 

Sr. Presidente (Pierri). — Queda definitivamen-
te sancionado el proyecto de ley1. (Aplausos 
prolongados en las bancas ij en las galerías.) 

Se comunicará al Poder Ejecutivo y se dará 
aviso al Honorable Senado. 

Corresponde que la Honorable Cámara se ex-
pida acerca de una solicitud formulada por el 
señor diputado Mosca a fin de que se inserte en 
el Diario de Sesiones su opinión sobre el asunto 
que se ha estado considerando. 

Se va a votar. 
—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pierri). — Se hará la inserción 
solicitada 2. 

1 Véase el texto de la sanción en el Apéndice. (Pá-
gina 7804.) 

2 Véase el texto de la inserción en el Apéndice. (Pá-
gina 7806.) 
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M O C I O N D E O R D E N 

I 

Sr. Di Caprio. — Pido la palabra para formu-
lar una moción de orden. 

Sr. Presidente (Pierri). — Para una moción de 
orden tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires. 

Sr. Di Caprio. — Señor presidente: be solici-
tado la palabra para reiterar el pedido que for-
mulara al inicio de esta sesión en el sentido de 
que la Cámara se aparte de las prescripciones 
del Reglamento, a efectos de tratar sobre tablas 
un proyecto de resolución presentado en el día 
de la fecha por varios de los diputados que 
componemos la Comisión de Juicio Político. 

En la reunión que dicha comisión celebrara 
ayer, se consideró conveniente que la Honorable 
Cámara tratara esta iniciativa a fin de dispo-
ner que les proyectos de resolución en trámite 
ante la Comisión de Juicio Político no resulten 
alcanzados por el plazo de caducidad establecido 
por el artículo 1<? de la ley 13.640 

La urgencia en el tratamiento de esta cuestión 
y que da sustento al pedido de apartamiento 

del reglamento para solicitar el tratamiento so-
bre tablas del asunto está dada por el hecho de 
que estamos por ingresar a un nuevo período 
ordinario de sesiones. De manera que sin per-
juicio de lo que explicaré en su momento para 
ampliar los fundamentos que avalan esta postu-
ra, dejo planteada la moción de que la Hono-
rable Cámara se aparte de las prescripciones del 
reglamento con la finalidad señalada. 

Sr. Presidente (Pierri). — Se va a votar la mo-
ción de orden formulada por el señor diputado 
Di Caprio de que la Honorable Cámara se apar-
te de las prescripciones del reglamento. Se re-
quieren las tres cuartas partes de los votos que 
se emitan. 

—Resulta negativa. 

Sr. Presidente (Pierri). — Queda rechazada la 
moción. 

Habiéndose cumplido el objeto de la convoca-
toria, queda levantada la sesión. 

— E s la hora 4 y 52 del día 26. 

LORENZO D . CEDHOLA. 
D i r e c t o r d e l C u e r p o d e T a q u í g r a f o s . 

10 
APENDICE 

A . S A N C I O N E S D E L A H O N O R A B L E C A M A R A 

PROYECTOS D E LEY S A N C I O N A D O S 
D E F I N I T I V A M E N T E 

El Senado y Cámara de Diputados, eie. 

Articulo 1"? — Declárase provincia conforme a lo dis-
pues to en los artículos 13 y 67 inciso 14 de la Constitu-
ción Nacional, al actual territorio nacional d e la Tierra 
del Fuego, Antárt ida e Islas del Atlántico Sur. La nueva 
provincia tendrá los siguientes límites: al Norte, el para-
lelo 52°30 ' Sur hasta tocar el meridiano 65° Oeste; con-
tinuará por él hasta su intersección con el paralelo 49° Sur; 
desde este pun to seguirá por dicho paralelo hasta tocar 
el meridiano 2 5 ° Oeste; cont inuando por dicho meridiano 
en dirección al Sur hasta el mismo polo geográfico en la 
latitud 90° Sur. Desde el polo proseguirá el límite por el 
meridiano 74° Oeste hasta su cruce con el paralelo 60° 
Sur; continuará por este paralelo hasta su intersección con 
el meridiano de Cabo de Hornos, siguiendo por dicho me-
ridiano hasta alcanzar la línea divisoria con la República 
de Chile. Además d e los territorios y espacios marít imos 
señalados que incluyen a la parte oriental d e la isla 
Grande de Tierra del Fuego , isla de los Estados, isla de 
Año Nuevo, islas Malvinas, islas Georgias del Sur, islas 
Sandwich del Sur, grupos insulares y demás territorios 
comprendidos en el Sector Antartico Argentino, integra-
rán la nueva provincia las demás islas e islotes compren-
didos dentro d e dichos límites y las islas internas del 

Canal d e Beagle tales como: Redonda, Estorbo, Warden , 
Conejo, Bridges, Lucas, Bertha, Willie, DespaTd, Colé, 
Eclaireurs, Casco, Dos Lomos, Lawrence, Gable, W a r ú , 
Upú, Yunque, Martillo, Petrel, Chata , Alicia y los demás 
territorios insulares conforme los limites con la República 

i d e Chile. 

Art. 2c — En lo que se refiere a la Antártida, Malvi-
nas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur y demás islas 
subantarticas, la nueva provincia queda sujeta a los t ra-
tados con potencias extranjeras que celebre el gobierno 
federal, para cuya ratificación no será necesario consul-
tar al gobierno provincial. 

Art. 3? — En la nueva provincia, las autoridades locales 
con cargos no electivos continuarán en las mismas fun-
ciones hasta tanto sean reemplazadas por las que se cons-
tituyan conforme a lo previsto en Ja Constitución provin-
cial a dictarse. Las autoridades locales d e origen electivo 
que se encuentren en funciones continuarán hasta el tér-
mino d e sus mandatos salvo que con anterioridad a esta 
fecha la Constitución provincial establezca otra cosa. 

Art. 4<? — El Poder Ejecutivo nacional procederá, den-
tro de los sesenta (60 ) días de la sanción d e la presente 
ley, a convocar a elecciones para elegir una convención 
constituyente, la que deberá reunirse en la ciudad de Us-
huaia dentro de tm plazo máximo d e seis (6 ) meses a 
part ir de la citada convocatoria. 
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Art, 5f — La elección de convencionales se regirá por 
las disposiciones del Código Electoral Nacional y se lle-
vará a cabo utilizando el padrón electoral nacional. 

Art. 6 ' — Se elegirán diecinueve (19) convencionales, 
conforme al sistema electoral vigente a la fecha de la 
convocatoria para la elección de diputados nacionales, 

Art. 71? — Para ser convencional se requerirá ser argen-
tino nativo, por opción o naturalizado, este último luego 
de diez (10) años de haber prestado juramento legal. En 
todos los casos' deberá reunir ios requisitos y calidades 
para ser diputado nacional. Los convencionales gozarán, 
durante su mandato, de las mismas prerrogativas e inmu-
nidades establecidas para los legisladores nacionales y re-
cibirán en concepto de compensación de gastos una suma 
mensual similar a la que, por todo concepto, perciben 
los miembros de la Legislatura del actual territorio na-
cional de la Tierra del Fuego, Antártida e islas del Atlán-
tico Sur. 

Art. 8 -?—El cargo de convencional es compatible con 
el de miembro de cualquiera de los poderes de la Na-
c'ón o del territorio nacional, debiendo solicitar, en 
caso de resultar electo, licencia sin goce de haberes por 
todo el tiempo que dure su mandato en la convención, 

Art. — L a convención deberá cumplir su come-
tido dentro de los noventa (90) días de su instalación, 
pudiendo el cuerpo, en caso de necesidad, prorrogar 
su mandato por treinta (30) días y por única vez, 

Art. 10. — La convención tendrá por objeto exclusivo 
sancionar la Constitución de la nue%'a provincia, de 
conformidad con lo establecido en el artículo 5? de la 
Constitución Nacional. Asimismo, procederá, a asignarle 
el nombre con el que se denominará. 

Art. 11. - - Sancionada la Constitución provincial, la 
misma será puesta en conocimiento clel Poder Ejecutivo 
nacional en el plazo de cinco (5) días, y dentro de los 
noventa (90) dias posteriores a dicha comunicación, éste 
convocará a elecciones de autoridades provinciales, de 
acuerdo a las disposiciones de dicha Constitución. En 
caso de no contener normas en cuanto al sistema elec-
toral a aplicarse, tal convocatoria se llevará a cabo con 
sujeción a las previsiones del Código Electoral Nacional. 
Aprobadas las -elecciones, las autoridades deberán asu-
mir sus cargos dentro cíe ios treinta (30) días, cesando 
a partir de ese momento toda intervención de los po-
deres nacionales en los asuntos de orden provincial, 

Art. 12. — Inmediatamente después de la asunción de 
funciones por parte de las autoridades provinciales, su 
Legislatura procederá a la elección de dos (2 ) senadores 
nacionales, de conformidad con Lis prescripciones del 
artículo 46 de la Constitución Nacional y las particula-
res de la Constitución provincial. Los mismos durarán 
en el ejercicio de sus mandatos, por esta cui ca vez, 
hasta la fecha de cesación establecida para aquellos 
senadores que deban cesar en sus mandatos en la pri-
mera y segunda renovación parcial de la Cámara de 
Senadores posteriores a su elección, realizándose el sor-
teo,,Correspondiente en oportunidad ele su incorpora-
ción. 

Art. 13. — Los actuales diputados nacionales electos 
por el territorio nacional de la Tierra del Fuego, An-
tártida e Islas del Atlántico Sur se mantendrán en 

ejercicio hasta la finalización de sus respectivos man-
datos. 

Si el número de los diputados actuales fuera menor 
que el que le correspondería a la provincia constitucio-
nalmente, en la misma fecha en que se dé cumplimiento 
a lo dispuesto en el artículo 11 se elegirán los dipu-
tados faltantes. 

Los mismos durarán en el ejercicio de sus mandatos, 
por esta única vez, hasta la fecha establecida para 
aquellos que deban renovarse en el segundo bienio, 
conforme el sorteo realizado en la Cámara de Diputados 
de la Nación, 

Art. 14. — Las normas del territorio nacional de la 
Tierra del Fuego, Antárt 'da e Islas del Atlántico Sur 
vigentes a la fecha de promulgación de la presente 
ley, mantendrán su validez en el nuevo estado, mientras 
no fueren derogadas o modificadas por la Constitución 
de la nueva provincia, la presente ley, o la Legislatura 
provincial, en cuanto sean compatibles con su autonomía. 

Art. 15. — Pasarán al dominio de la nueva provincia 
Jos b :enes inmuebles situados dentro de sus límites te-
rritoriales que pertenezcan al dominio público o privado 
de la Nación, con excepción de aquellos destinados ac-
tualmente a un uso o servicio público nacional, y de 
todo otro cuya reserva se establezca por ley de la Na-
ción dictada dentro c¡e los tres (3) años de promulgada 
la presente. 

Art. 16, — Las escuelas públicas de educación prima-
ria pasarán a depender de la provincia. La transferencia 
de los establecimientos secundarios y sus modalidades 
se determinarán por medio de convenios a celebrarse 
entre Ja Nación y la provincia. 

Art. 17. — Una vez que la provincia organice su Po-
der Judicial se hará cargo de los registros, legajos, espe-
dientes y demás documentación que corresponda a la 
competencia provincial, en tanto aquellos de conocimiento 
de decisión federal seguirán tramitándose por ante el ac-
tual Juzgado Federal de la Tierra del Fuego, Antártida 
e Islas del Atlántico Sur, el que continuará como tal. 

Art. 18. — Hasta tanto la provincia dicte sus propias 
disposiciones tributarias, continuarán en vigencia los im-
puestos, tasas y contribuciones que rijan al tiempo de su 
provincialización. 

Art. 19. — E! gobierno del territorio nacional continua-
rá percibiendo todos los tributos y pagando todos los ser-
vicios administrativos con arreglo al presupuesto del te-
rritorio, hasta que se constituyan las autoridades provin-
ciales. 

Art. 20. — El gobierno de la Nación transferirá a la 
provincia todos los registros y demás antecedentes relati-
vos a tributos, cuya recaudación corresponda a la misma. 

Art. 21. -—Una vez que se hayan establecido las nue-
vas administraciones, como asimismo el Poder Judicial, se 
hará la liquidación correspondiente a lo cobrado por los 
diferentes tributos, de conformidad con los convenios que 
concierten la Nación y la provincia. 

Art. 22. — El Poder Ejecutivo nacional efectuará Ja 
entrega de los distintos servicios administrativos, con los 
derechos y obligaciones que deban transferirse a la pro-
vincia. A tal fin, se firmarán convenios entre el gobierno 
nacional y el gobierno de la provincia en los cuales se 
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establecerá la forma y oportunidad de la entrega y se 
determinarán las obligaciones a que hubiere lugar. 

Art. 2 3 . — A los funcionarios y empleados que pasen 
a depender de la administración provincial, cualquiera 
hubiera sido la modalidad de la prestación de sus servicios 
y la forma de pago, se les reconocerá la jerarquía, anti-
güedad, sueldo y cualquier clase de compensación o bo-
nificación de que gozaran, como asimismo los aportes ju-
bilatorios o de otro orden que hubieran realizado. En 
cuanto al plazo, condiciones y monto jubilaturio que les 
correspondiere a partir de la sanción de la Constitución 
provincial, serán determinados por un convenio a cele-
brarse entre el gobierno nacional y la provincia, 

Art. 24, — Los plazos que esta ley determina en días, 
se contarán por días hábiles. 

Ai t. 25. — Los gastos que demande eí cumplimiento de 
la presente ley se atenderán de "Rentas generales", con 
imputación a la misma. 

Art. 26. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Ley 2:3.775 

Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, 
en Buenos Aires, a los veintiséis días del mes de abril del 
año mil novecientos noventa. 

EDUARDO MUNEM. ALBERTO R . PIEURI, 
Hugo 11. Flombaum. Esther II. Peretjm Arandía 
Secretario del Senado. de Pérez Pardo. 

S e c r e t a r l a d e la O. de DD. 

B . I N S E 

INSERCION SOLICITADA POR 

Opinión del señor diputado acerca del proyecto de ley 
sobre provincialización del territorio nacional de la 
Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur 

Señor presidente: 
El debate del presente proyecto de provincialización 

del territorio nacional de la Tierra del Fuego, Antártida 
e Islas del Atlántico Sur ha incursionado más en el ám-
bito ds las normas del derecho internacional, del aná-
lisis de tratados y la consideración de estrategias diplo-
máticas de negociación de conflictos en foros internacio-
nales que en el derecho constitucional nacional y en la 
normativa vigente sobre territorios nacionales. 

Tal situación es propia del apasionamiento que pro-
voca cu los hombres que integramos este cuerpo legis-
lativo la d fensa de los legítimos derechos soberanos 
sobre la Antártida y en especial las islas Malvinas. Sen-
timos el profundo dolor de haber perdido una guerra 
no querida y no podemos aceptar una nueva derrota; 
sin embargo, podemos nuevamente equivocar el camino 
confundiendo sentimientos con realidades objetivas. 

Tierra del Fuego quiere ser provincia, sus hab ' tantes 
quieren su propia Constitución, su propio gobierno, su 
Legislatura y su representación en el Senado, y nosotros 
no debemos seguir demorando !a concreción de dicho 
justificado anhelo por su vinculación con cuestiones in-
ternacional s cuyo manejo corresponde al Estado na-
cional. Debemos legislar para el fu turo y sujetos a nues-
tras normas constitucionales; los territorios australes en 
litigio no serán menos argentinos por su no inclusión 
en la nueva provincia sino que, por el contrario, su 
carácter de territorio nacional garantizará una mejor 
defensa de los derechos argentinos sobre los mismos, 
una coherencia en decisiones y por sobre todo un res-
peto absoluto a su diferente status jurídico. 

Tierra del Fuego es la provincia real, la que se halla 
en condiciones de proveer a su organización, de satis-
facer las necesidades de su educación y administración 
judicial y de asegurar su régimen municipal confonne 
lo determina el artículo 5? tLv nuestra Constitución Na-
cional; así como habrá de compartir con el Estado na-
cional la obra de promover su desarrollo económico y 
social. 

E L SE\TOR D I P U T A D O MOSCA 

Los territorios de Malvinas. Antártida e islas del Atlán-
tico Sur que componen con la Tierra del Fuego la ju-
risdicción actual del territorio nacional, integrarán la 
nueva provincia creada cuando la República recupere 
y logre el ejercicio de su soberanía y la posesión sobre 
los mismos. 

La creación de e.sta nueva provincia reforzará nuestro 
sistema federal y constituirá un paso más para combatir 
el centralismo devorador e ineficiente, y un claro reco-
nocimiento a los pobladores fu .guinos de su contribución 
a la Nación, desarrollando económica y socialmente el 
Sur de nuestra patria, hasta alcanzar el derecho indis-
cutible a contar con autonomía de administración y de 
gobierno. 

La necesidad, urgencia y conveniencia de provincia-
lizar Tierra del Fuego se compadece así perfectamente 
con la misión de la Nación de defender la integridad so-
berana de! territorio para la recuperación de las islas 
Malvinas y la fijación del status definitivo de ia An-
tártida (artículos 13 y 67, inciso 14 de la Constitución 
Nacional) . 

La soberanía la defiende el Estado nacional y el 
ejercicio de las relaciones exteriores a él le compete; 
en las provínolas descansa la administración autónoma 
y el gobierno local, por lo que provincialízar no es ha-
cer soberanía. De lo que se trata es de consolidar La 
estructura federal en el contexto de la revalorización del 
Sur y no de resolver cuestiones de derecho intema-

; cíonal. 
Provincializar Tierra del Fuego significa también 

reconocer la vocación ínsita de todo territorio nacional 
de convertirse en provincia en cuanto demuestra su ap-
titud para el gobierno local (confr, González Calderón 
en Derecho i>úblico de los territorios nacionales) y com-
partir el entusiasmo de Joaquín V. González cuando en 
1884 decía en la Cámara de Diputados de la Nación: 
"Una de las más grandes promesas que la providencia 
hace a nuestra patria es convertir las inmensas y ricas 
regiones que hoy se denominan territorios en florecientes 
provincias de la República donde al amparo de las li-
bertades de la Constitución se desarrollen las artes, las 
industrias, las ciencias y en general, !a cultura de las 
sociedades perfectas", 
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La presente Jey habrá d e constituirse en el úl t imo es-
labón de una cadena normativa que desde 18G2 f u e de-
l ineando el perfi l jurídico que desde los sucesivos go-
biernos nacionales se intentó br indar a las tierras de 
la Fatagonia y sus Jilas. Así, cabe recen!;!)': //) 1:¡ ) l \ -
28, q u e como pr imer .acto legal de posesión nacionahV) 
lodos los territorios no incluidos den t ro do los límites de 
las provincias constituidas basta ce tubre d e 1802; b) la 
ley 951, do 1878, por la que se creaba la gobernación 
del territorio d e la Patagonin; c) Ja ley 1.53-, orgánica 
do territorios nacionales, de 1S8-1, que f i jaba a Jos Í feo-
tos tic la administración del territorio de la Tierra del 
Fuego su gobernación con los limites naturales según el 
Tra tado d e Límites de 188.1, incluyendo Ja isla d e los 
(•Muelos; d ) la ley electoral 14.032, <lc 1ÍI5I, q u e per-
mitió a los habi tantes d e los territorios elegir dos de -
legados como mínimo a la Cámara di: Diputados de la 
Nación, con atribuciones restringidas; c) Ja lev 14.31o, 
quu otorgó luego a Jos territorios nacionales gobierno 
propio y a través d e su ar t ículo !'•' reconoció Jos distin-
tos territorios racionales , entre los que se mencionaba el 
do Tierra del Fuego, y cuyo ar t ículo Gü de jaba sentada ! 
I.i posibil idad d e províncializar d icho territorio al ex-
presarse: ''El territorio nacional con medios económi- I 
eos y condiciones sociales que permi tan su autonomía 
de administración y gobierno, que pueda a tender a las , 
necesidades del r ég imen d e justicia y d e educación en | 
cuanto le corresponde, podrá ser declarado provincia 
mediante una ley del Congreso de Ja Nación y sin im-
pedimento poblacional numérico alguno"; f ) u n año 
más larde, cu junio d e 1955, Ja ley 14.408, en su ar-
ículo I'-', especificaba los límites de u s a nueva provin-

cia a Ja que denominaba Patagonia; g ) Ja Revolución 
Libertadora, por decre to ley 12.509, d e 1950, i lus t ró la 
provmcinlización iniciada, estableciéndose en el art iculo 
G'.' tic la citada disposición q u e el gobierno y Ja ad -
ministración d e Jas provincias creadas por ley 14.-108 
sería ejercido por un comisionado federal nombrado por 
1 Poder Ejecut ivo nacional; h ) el decreto ley 21.178, por 

su par te , modif icó el inciso c) de la 14.408, reduciendo 
11 territorio d e Ja nueva provincia de Patagonia y cam-
Siiendo su densruiuacáón por Ja de Santa Cruz, con 
los límites q u e ella ac tua lmente conserva; I) por d e 

reto ley 2.101, de 1957, se delimitó el Territorio Nacio-
nal d é Ja Tierra de l Fuego , Antártida c Islas del Allán-
LJCO S u r . 

El Congreso tic h Nación, por ley 14.107, convalida 
los decretos l e y e s f i jándose así y basta l.i ac tual idad 
i! s tatus jurídico de l territorio cuya proviiicializítcióii 
i'os ocupa . 

Por últ imo, el 15 de. .abril de 19S6 el gobierno del doc-
tor Kaúl Alfcnsíu elevó u n mensaje al Congreso d e la 
Nación propiciando la creación d e una nueva provin-
i ia en c-1 ámbi to fea i td r ia l q u e ac tua lmente comprende 
'.t par le oriental d e Ja Isla Grande d e Tierra del Fuegá 
: las islas d e los Estados y Año Nuevo. Poco despué», 
ti 13 d e m a j o de 1986, el Ejecut ivo eleva u n nuevo 
Mensaje a este cuerpo prc-cisanclo. la demarcación d e h 
provincia a crearlo y del territorio que mantandr ía 
I status d e territorio nacional. 
E n la sanción cíe la C í m a r a de* Dipu tados se p roun -

i'1 la p ro v ineializueh'ni d<l territorio nacional con las 
a lus iones solicitadas por el Ejecut ivo n.tcionu! Ji.ista 
'ato J;t República Argentina recupere y logro el ejer-

cicio ii icüscutijo do su soberanía y posesión sobre los 
mismos; salvo q u e Ja modal idad d e negociación o exi-
gencias d e tratados celebrados per la Nación requieran 
un t ra tamiento diferente . 

Paralelamente a lo reseñado, el Estado f u e legislando 
y resolviendo cuestiones referentes al sector Antàrtico y 
las islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del 
Sur, f u n d a m e n t a n d o ello aún más nuestra posición que 
plantea Ja consideración del s ta tus jurídico diferente d e 
los territorios que boy pre tendemos provmcialízar. 

Así, el T-' d e dic iembre d e 1059, la República Argen-
tina lubr icó en la cintimi de Washington el Tra tado An-
tàrtico, ra t i f icado por ley de l 5 d e mayo do J.ÍJfil, entre 
cuyas disposiciones se establee?: 

a) E n el pun to 1" del ar t ículo •i'.': "Ninguna dis-
posición del presente Tra tado se interpretará: a ) ccmo 
una renuncia, p o r cualquiera d e Jas pa r t e s contraíanles. 
u sus derechos de .soberanía territorial o a Jas recla-
maciones territoriales en Ja Antárt ida que hubiere h e c h o 
valer p receden temente (Ja Argentina c> el único pai:; 

. del m u n d o que mant iene desde 190/ una ocupación 
efectiva y cont inuada cu el Sector Antàr t ico) ; b ) como 

1 renuncia o menoscabo por cualquiera de las parles con-
traíanles, a cualquier fundamento de reclamación de 
soberanía territorial en Ja Antárt ida, que pudiere tener , 
ya sea como resultado de sus act ividades o d e las de sus 
nacionales en la Antárt ida, o pur cualquier otro motivo; 
c) como perjudicial a la posición ele cualquiera de k s 
partes contratantes, en lo concerniente a su reconoci-
miento o no reconocimiento del derecho d e soberanía 
tefii toríal, de una reclamación o t i n n fundamen to tic 
reclamación do soberanía territorial de cualquier c l ro 
Es tado en Ja Antárt ida ' ' . 

b ) El punto 2? de l Tra tado manif iesta: "Ningún acto 
o act ividad q u e ce lleve a cabo mientras el presente 
Tra tado se halle en vigencia constituirá f u n d a m e n t o 
para hacer valer, apoyar o negar una reclamación de 
soberanía territorial en la Antártida, n i para crear dere-
chos d e soberanía r v esta regió». Ko se harán nuevas 
reclamaciones de soberanía nacional en la Antárt ida, m 
se ampl ia rán las reclamaciones anteriormente hechas va-
ler, mientras el presente t ra tado se baile e a vigencia". 

A tenor d e las normas ci tadas se deduce quo n u c í a n 
derecho soberano sobre c-1 Sector Antàrtico se halla res-
gua rdado y que c-1 término «I* vigencia de l Tra tado e r 
1991 implicará Ja posibil idad cíe reyis ió i del misino, su 
prórroga, pero no que la Argentina haya t le wnnnc fa r 

j ' - . íus derechos soberanos. Lo expresado también permi te 
ver con clar idad q u e Ja ¿iiuaeión de nuestros jec lamos 

antàrtico? en n a d a se mejorará ni modif icará con la 
provincmlización, correspondiendo desde el pun to téc-
irico y de una coherente política nacional su manejo 
pnr el gobierno central. 

Nos resta ahora considerar Jas i das del Atlántico Sur, 
cuya pertenencia al patr imonio r ac iona l no admito dis-
cusión y cuya recuperación de roanos del usurpador 
bri tánico constituye un motivo más que suficiente q u e 
ha de conmover nuestro espíritu, p e r o q u e también ex:-
ge d e una cautela y meticulosidad en Ja «u-locc-ién de 
ios medios para su reclamo >• tío una c-j iuneneii y ¡I;I -
c a n e u indefinidas si p re tendemos ' im resul tado favere-
ble a nuestros intereses, a -.<•; •• 
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Nuestro territorio austral insular furnia parte dn Ja lia. 
mada Cuenca d e Magallanes y constituye un af lojamien-
to ríe la cordillera de los Andes. La extensión del con-
I árente está presente en las formaciones geológicas d e 
la Tierra clel Fuego, isla de los Estados, Malvinas, San 
l 'edro, Santiago, Oreadas y otras hasta llegar a l Sector 
Antartico, constituyendo lina integridad territorial ijcolij-
giea que se complementa eou uaa historia común e iden-
tidad jurídica; a ) el Tra tado de Tordesülas de 1191 por 
el que estos territorios pertenecían a la gobernación de] 
Río de la Plata con dependencia del Virreinato d r l Pe 
rú; b) su dependencia de la gobernación d e Rueños 
Aires, a partir de 1617; r ) su inclusión en el Virreinato ! 
del Rio de la Plata creado en 1776; (!) en ÜS20 se iza 
el pabellón nacional en Puerto Soledad, Malvinas; e) , 
en 1829 se crea la comandancia política y militar cou 1 

sede en Puerto Soledad y jurisdicción sobre las islas 
adyacentes y se nombra gobernador a Luis Vernet; luego 
sobreviene en 1833 el a el o de usurpación inglés que de-
saloja a las autoridades nacionales y a la población au-
tóctona. 

D e allí en más la Nación lio ceja en su reclamación 
internacional, en la defensa de sus derechos soberano* 
esgrimiendo la tesis corréela de la integración nacional 
y descebando toda posibilidad de que se apruebe para 
estos territorios en disputa la teoría de la autodetermina, 
e'ón de los pueblos, por cuanto la población d e las is¡as 
no t s autóctona sino perteneciente a la potencia usurpa-
dora, y en último caso no han de temer pues nuestro 
sistema federal les asegura el pleno respeto a su iden-
t idad cultural en el supuesto caso de que, recuperadas 
las islas, los llamados kclpcr.s- optaran por habitar suelo 
argentino, eou todes los derechos, libertades y deberes 
que ello implica conforme nuestra Constitución Nacional, 

l'Temos, por tanto, de mantener nuestra coherencia de 
decisiones en materia internacional, sosLener la xesolu-
ciuji de las Naciones Unidas 2.065, lograda en época 

del gobierno constitucional del doctor Ulia, por la que 
se inició el proceso de descolonización d e las islas so-
bre la base de la consideración del principio de inte-
graeión nacional, continuar con las negociaciones en lo-
ros internacionales y Jas bilaterales y Iratar d e lio pro-
ducir hechos (pie el gobierno inglés pueda aprovechar 
en su favor. Para ello es necesario conservar en cabeza 
del Ejecutivo nacional y de su Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto el manejo d e la cuestión Malvinas. 

La provincialización del territorio nacional h a de rea-
lizarse sobre la base de lo dispuesto en la sanción pre-
via de esta Cámara al proyecto en discusión, con h 
exceptuación del territorio en litigio. Lo contrario im-
plicará serios perjuicios para nuestro país en; 1) su 
actuación internacional en aras de solucionar los con-
flictos pendientes; 2) dificultará la aplicación de la pro-
pia ley do provincialización, por cuanto contendrá un 
doble mensaje de provincialización y exclusión (artículos 
1? y 2? propuestos); 3) no permitirá la debida repre-
sentación política de dichos territorios en «na futura 
Convención General Constituyente; 4) no hará posible 
para el fu turo gobierno provincial la administración de 
territorios tan distantes y tan inmersos en cuestiones dn 
difícil solución, 

Por las razones expuestas, y por estar plenamente 
convencidos de que Ja defensa de nuestros legítimo* 
derechos soberanos nos obliga a actuar con rigurosidad, 
realidad y sin apasionamientos que nos impidan la co-
rrecta selección de los medios adecuados, es que hemos 
de acompañar con nuestro voto la decisión de esta Cá-
mara de provincíalizar este territorio nacional ele la Tie-
rra del Fuego, excluyendo d e él Jas zonas de litigio 
hasta tanto se den las condiciones que permitan asumir 
libro y plenamente el poder constituyente en las mis-
mas, recuperando la efectiva ocupación y el ejercicio 
Jndiscutido de la soberanía nacional, pacificamente re-
conocida por la comunidad internacional. 

C. ASISTENCIA D E LOS SEÑORES DIPUTADOS A LAS REUNIONES D E COMISIONES 

(Artículo 49, inciso 8, del Reglamento de ta Honorable Cámara) 

Mes de abril de 1990 

Asuntos Cansí i t ucio nales 

Reunión del 24 de abril d e 1990 

(Conjunta con I'resupucslo y Hacienda, Educación, 
Justicia, Asuntes Municipales y de los Territorios! 

Nacionales y Relaciones Exteriores y Culto) 

Diputados presentes: Augusto J. M, .Masino, Oscar E . 
Alende, Raúl A, Alvarez Echagüe, Mario E . Avila, F ran-
co A. Caviglia, Melchor R. Cruehaga, Angel M. D 'Am-
brosio, José M. Díaz JSancaiari; Roberto R. Domín-
guez, Francisco Durañona y Vedia, Carlos G. Freytcs, 
Luis A. Manrique, o j rge R. Marcó, Carlos M, A. Mosca, 
José C. Molla, Alberto A. Natale, Alfredo Orgaz, Héc-
tor M. Seguí, Luis E. R. Uriondo, Enrique II. Valle/os, 
Jorge IL Yrmossi y Jorge R. Yoma. 

Diputado ausente sin aviso: José M. De la Sota, 

Diputado con licencia; David J. Casas 

Legislación General 
Reunión del 10 de abril de 1990 

Diputados presentes: Guillermo A. Ball Lima, Alber-
to L. Espcche, Jorgo IL Gentile, María F. Gómez Mi-
randa, Luis M. Conzález, Gabriela González Cu ss, Mar-
celo E . López Arias, Maria Marlin de De Nardo, Jaimo 
G. Martínez Garbino, Rodolfo M. Parente, Daniel M. 
Salvador, Víctor II . Sodcro Nievas, C u l o s L. Tornaseli.! 
Cima y Rodolfo M, Vargas Aignasse. 

Diputados ausentes con aviso: Alberto Aramomi!, Juan 
C. Aja la , Noel E. Breard, Ovidio A, Calleja, Franco A, 
Caviglia, Hoter lo Ib Domínguez, Rafael II . Flore?, Ma-
ría C. Guzmán, Juan A. Maggi, Miguel A. Orti/. Pe-
llegrini y Jorge R. Yoma. 

Reunión del 25 d e abril de 1990 
(Conjunta con Agricultura y Ganadería) 

Diputados presentes: Alberto Aramonni, Guillermo A-
Hall Lima, Franco A. Caviglia, Roberto R. Domínguez, 
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Alberto L. Espccli«, Maria F. Cómez Miranda, Luis M. 
Gonzalez, Cabricla. Gonzalez Gass, Marcelo E. 1/ipci 
Arias, Ja ime C. Marlinez Garbino, Rodolfo M, Parente, 
Victor IT. S'odcro Nicvas y Carlos L. Tomaselfii Cima. 

Dipulados auscntes con aviso: Juan C. Avaia, Noel E. 
llreard, Ovidio A. CalJeja, Rafael II. Flores, Jorge i l . 
Gentile, Maria C. Cu/.ni.'ui, Mariti Martin, d e De Nardo. 
Juan A. Maggi, Miguel A. Ortiz Pellegrini. Daniel M. 
Salvador, Rodolfo M. Vargas Aignasse y Jorge It. Yonu. 

Reunión del 25 de abril de 1990 
(Conjunta con Economía y Previsión y Seguridad 

Social) 

Diputados presentes: Juan C. Ajala , Ovidio A. Ca-
lleja, Alberto L. Espeehe, María F . Gómez Miranda, 
Luis M. González. Gabriela González Gass. Marcelo E. 
í.ópez Arias, Jaime G. Martínez. Garbino, Rodolfo M. 
Carente. Daniel M. Salvador, Víctor II . Sedero Nievas, 
Carlos L. Tomasella Citna y Rodolfo M. Vargas Aignasse. 

Diputados ausentes con av/so: Alberto Anuuoimi, 
Cuillermo A. llall Lima, Noel E. Rreard, Franco A. Ca. 
viglia, Roberto R. Domínguez, Rafael II. Flore?, Jorge 
li. Gentile, Maria C. Cnzinán, Marta Martín de lì» 
Nardo. Juan A. Maggi, Miguel A. Ortiz Pellegrini . 
Jorge R. Yoma. 

Hclacioncs- Exteriores >j Culto 
Reunión del 1 de abril de 1990 

Diputados presentes: Osear E. Alende, Raúl A. Al-
iare/. Echagiic, Saturnino D. Arancia, Juan P. Calieri), 
(¡inciela C'amano, Dai id J. Casas, José M. Calcimelo 
Jìlusco, Eduardo A. Fndeiza, Benito O. Ferreyra, Jorgo 
It. Gentile, José M. Ibarbia, Miguel A. Ortiz Pel legi ni, 
Daniel V. l'acce, Rodolfo M. Parente, Rodolfo II. Quc-
zada, Cleto Raulx-r, Carlos E. Rosales, Roberto P. Silva, 
fosó M, Soria Are-li. Federico T. M. Storant y Enrique 
II. Valk'jps. 

Diputados ausentes con avi,o; Dante M, Caputo, Josá 
M. De la Sota, José C. Motta y Gaspar R. Orlela. 

Reunión cíe 1 J de abril de 1990 
(Conjunta con Educación) 

Diputados presentes: Ose-ir E. Aleude, ltaól A. Al-
e>.r:-¿ Fchagiie, Saturnino i j . Arancia, Juan P. Caíicro, 
Cracicla Camallo, Dante M. Caputo, José M. Corcliuelo 
Blasco, Benito O. Ferreyra, Jorgo I I , Gentile, José M 
Mnrbia, José C. Motta, Caspar R. Orieta, Rodolfo M 
árente, Rodolfo II. Ouczada, Cleto Räuber. Carlos F. ¡ 

Uosa)es, José M. Soria Arcíi y Enrique Vailejos. | 

Diputados ausentes con aviso: David J. Casas. José 
M. De la Sota, Eduardo A. Fndeiza, Miguel A. Ortiz 
•Vilegrini, Daniel V. l'acce, Roberto I'. Silva y Federi- I 
-» T. M. Storimi. 

Reunión del 18 de abril ele 1990. J 

Diputados presentes: Oscar E. Alende, Raúl A. Alva-
'•z Echagiic, Saturnino D. Arancia, Juan P. Caí ¡ero. 
•'•'cicla Camaiío, David J. Casas, Eduardo A. Fntlei;«, | 
'cuito O. F e r i o ra, jorge II. Gentile, José M. Ibarbia, 

José C. Motta, Gaspar lì. Orieta, Daniel V. Pacce, Ro-
dolfo M. Parente, Rodolfo II. Ouezdaa, Cleto Rauber. 
Roberto P. Silva, José M. Soria Arcb, Federico T. M. 
Storani y Enrique II . Vallejos. 

Diputados ausentes con aviso; Dania M. Caputo, ¡oyó 
! M. Corcliuelo Blasco, José M. De la Sota, Miguel A. 

Orliz Pellegrini y Carlos E. Rosales. 

Reunión del 19 ele abril 1990 
(Conjunta con Agricultura y Ganadería) 

Diputados presentes: Osear E. A fende, Saturnino D. 
Aramia, Juan I'. Oifiero, Graciela Carnario, David J. 
Casas, José M. Corcliuelo Blasco. Eduardo A. Emleiza, 
Renito O. Ferré}ra. Jorge II. Gentile, José M. Ibarbm, 
Rodolfo M. Parente, Rodolfo l f . Ouezada, Cleto RanU-r, • 
Roberto P. Silva, José M. Soria Arch y Federico T. M. 
•S totani. 

Diputados ausentes con aviso: Raúl A. Alv.ire/. Feha-
güe, Dante M. Caputo, José M. De la Sota, Jorge J{, 
Gentile, Jose C. Motta, Gaspar B. OriW.-i, Migue) A. 
Ortiz Pellegrini, Carlos E. Rosales y Enrique II. Vaürjo.s. 

Reunión del 20 de abril de 1990 
(Conjunta con Agricultura y Ganadería) 

Diputados presentes; Oscar E. Aleude, Raúl A. Al. 
vare/, Ecliagiie, Saturnino 1). Arancia, Juan P. Calieri», 
Graciela Camaño, David J. Casas, Eduardo A. Eiulcizci, 
Benito O. Ferreyra, Jorge l i . Gentile, José M. Ibarbia, 
José C. Molla, Cuspar B. Orieta, Daniel V. Pacce, Ro-
dolfo M. Parente, Rodolfo II. Ouczada, Cleto R.uibc-r. 
Roberto P. Silva, José M. Soria Arcb, Federico T. M. 
Storani y Enrique II. Vnllejos. 

Diputados ausentes con aviso: Dante M. Caputo, Jes." 
M. Corchado Blasco, José M. Do la .Sota, Miguel A. 
Ortiz. Pellegrini y Carlos E. Rosales. 

Reunión del 21 de abril de 1990 
(Conjunta con Asuntos Constitucionales, Presupuesto 

y Hacienda, Educación, Justicia y Asuntos 
Municipales y de los Territorios Nacionales) 

Diputados presentes: Oscar E. Alende, Raúl A. Al-
e-i tez Eehagiic, Juan P. Caíicro, Graciela Camaño, Dante 
M. Caputo, José M, Corchtielo Blasco, Eduardo A. Fn-
deiza, jorge II. Gentile, José M. Ibarbia, José C. Motta, 

• Gaspar B. Orieta. Miguel A. Orti / Pellegrini, Daniel V. 
i Facce, Rodolfo M. Parente, Rodolfo II . Quezada, Cle'o 

Rauber, Caries F. Rosales, José M. Soria Arcb, Federico 
T. M. Stornili y Enrique H. Vallejos. 

Diputados ausentes con aviso: Saturnino D. Aramia, 
jasé M. De la Sota, Benito O. Ferrevra v Roberto P. 
Silva. 

Diputado con licencia: David J. Casas. 

Prestí ¡>ue*io y Hacienda 
Reunión del 18 de abril de 1999 

Diputados presentes: Raúl E. Baglíni, Miguel A. Ba-
lestrili!, Diego F. Brest, Lorenzo J. Cortese, Héctor II. 
Dalmati. Jorge M. R. Domínguez, Roberto lì, Domín-
guez, Eduardo A. Eudcizti, Guillermo E. Estévez Boera, 



7 3 1 0 í\c-m¡ión 5f)í 

Moisés E . Foritela, José A. Furquo , Antonio I. Guerrero, 
Oscar S. Lamber to , Jorge A, López, Marcelo E . López 
Arias. Jorge R. M'.Uzkiu, Aldo C. Nevi, Luis A. Pa r ra , 
Jp-sús Rodr íguez , Benito G. E . Saiicassaní, Héc to r Sira-
cusano y Guil lermo E . Tel lo Rosas. 

Dipu tados ausentes con aviso-. Germán 13. Al í j a la , 
Raúl A. Alvaro;'. E c h a g ü e , Heral io A. Algaliarás, Juan 
( ' . Avi la , Ernes to J. Fi¡>nrr.is, Juan C. Puglie^1 , Daniel 
O. Rüirios, H u m b e r t o J. Roggcru y ' l i n g o A. Secchi. 

Reunión del-2-t do abri l d e IfHK) 
(Con jun ta c o a Asunto-- Coiv;,iitue-inu.dcv; Educac ión , 
Justicia, Asuntos Municipales y de los Territorios 

Nacionales y Relaciones Exteriores y Cu l to ) 

Dipu tados presentes: Raúl A. Alvarcz. F.ehagiie, Juan 
C. Avala, Raúl E . Baglini, Miguel A. Balestrili!, Diego 
F . Brest, Lorenzo J. Cíclese , Jorge M . R. Domínguez , 
E d u a r d o A. Endeiza , Gui l lermo fi. Estévez. Boero, Er -
nesto J, Figucras , Moisés E . Foritela, Antonio T. Gue-
rrero, Oscar F . Lamber lo , Marcelo E. López, Arias, Jorgo 
R. Matzkin, Aldo C. Neri , Luis A. Parra, jesús Rodrí-
guez, H u m b e r t o ] . Roggero, Benito G. E. Saucassauí y 
Héctor Siracusano. 

Dipu tados ausentes con aviso: Germán D . Abel-ala, 
Heralio A. Argañarás, Héc tor I I . D.i lmau, Rober to R. 
Domínguez , José A. F i n q u e , Jorge A. López , Juan C. 
Pugliese, Daniel O. Ramos, H u g o A. Socchi y Guil lermo 
E. Tello Rosas'. 

Reunión del 26 d e abril de 1090 

Dipu tados presentes: Raú l A, Alvaros Echagüe , l í e -
i..lío A. Argaiíarás, Juan C. Avala, Raú l E. Baglini, M¡-
gi:«.-¡ A. Bnicslrmi, Héc tor I I . D a h n a u , Jorge M. R. Do-
mínguez., Ruber to R. Domínguez , E d u a r d o A. Ende iza , 
Guil lermo E . Es tévez Boero, Ernesto J. Figueras , Moi-
sé:; E. F o n l c h , Oscar F. Lamber to , Jorge A. López , Mar-
i d o lì. L ó p e z Arias, Jorge II. Matzkin, Luis A. Parra , 
Umililo Ci. E . Sancassani v Héc tor Siracusano. 

DipaUulos ausentes con aviso: Germán D, A b d u h , 
Diego F . Brest, Lorenzo J. Cortese, José A. F u r q u e , 
Antonio T . Guerrero, Aldo C. Neri , Juan C. Pugliese, 
Daniel O. Ramos, Jesús Rodríguez, H u m b e r t o j . l tog-
• ; c H u g o A. Rocchi y Guil lermo K. Tel lo Rosas, 

ILducsicióit 

Reunión de l 4 d e abril de 1900 

( C o n j u u U con Relaciones Exteriores y Cul to) 

Diputado:; presentes: Garlos A. Alvarcz., Orosia I . 
Botella, Mario C. Broolc, Feder ico Clèrici, Wash ing ton 
J Cruz, José C . Dumón , Angel M. -Elias, Mat i lde F . 
du Quarvaeino, Carlos G. Freytes , Mabel O. de Marc-
ili, Gaspar B. Oriela, Aníbal Reinaldo, Angela G. Su-
ceda, Juan C. Sabio, Juan C. Taparell i y Cailos '/-.im-
bianchi. 

D i p u t a d o s ausentes con aviso: Luis P. Urunali, David 
! Casas, Salvador C. Farinosa, Luis J. Jali), Luis A. 
Marlin»-',:. Rnlh Mouiaidiu do Musei. Humbevlo J. Rog-

ai. C.u!. , M. W.I '--a y Ro.h ' l to AI. Vargas Aignasso. 

Reunión del -1 de abri l de 1990 

Dipu tados presentes: Carlos A. Alvarcz., Orosia I . Bo-
tella, Mario C. Brook, Dav id J. Casas, Feder ico Clériei, 
Washington J . Cruz, José C . D u m ó n , Angel M, Elias, 
Mati lde F . d e Quarruciuo, Carlos G. Freytes, Muhe-1 
G. d e Marelli , Aníbal Reinaldo, H u m b e r t o J. Roggero, 
Angela G. S'ureda, Juan C. Sabio, Juan C. Tapare l l i y 
Carlos Zainblanclii . 

Dipu tados ausentes con a vis«: Luis P. Brunati , Sal-
vador C. Formosa, I .uis J, Jalil, Luis A. Mar t ínez , Rulli 
Moujardín du Masei, Gaspar B. Orieia, Carlos M. Va-
le re a y Rodolfo M. Vargas Aignas.se, 

! 
Reunión, de l 10 de abri l de 1900 

D i p u t a d o s presentes: Orosia I . Botella, Feder ico Clé-
riei, Josó G. Dumón, Angel M. Elias, Mati lde F. de 
Quarraoino, Carlos G. Freytes, Mabe l C . d e Mavclli, 
Ru th Monjard ín d e Masci, Aníbal Reinaldo, Angela C, 
Sureda, Juan C, Sabio y Juan C. Taparel l i . 

Diputados ausentes con aviso: Carlos A. Alvarcz, Ma-
rio C. Broolc, Luis l \ Brunati , Dav id J . Casas, Washing-
ton ]. Cruz , Salvador C. Formosa, Luis J. Jalil, Luis A, 
Mart ínez, Gaspar B. Orieta, H u m b e r t o J, Roggero, Car-

I los M. Vale-nía, Rodolfo M. Vargas Aignasso y Cavíos 
Zambianchi . 

Reunión de l 10 de abril d e 1990 

(Con jun ta con Obras Públ icas) 

Dipu tados presentes: Carlos A. Alvarcz, Orosia 1. 
Botella, Mario C. Broolc, Feder ico Clériei, Washington 
J. Cruz., j asó G. Dumón . Angel M. Elias, Mati lde F. <1" 

1 Qnarracmo, Carlos G. Freytes, Mabel G. de Marelli, 
Aníbal Reinaldo, Angela C. Sureda, J u a n C. Sabio, Jiv.e 
(.'. Taparell i y Carlos Zambianchi . 

Diputados ausentes con aviso: I .uis I1. Brunati, D.e.i< 
J. Casas, Salvador C. Formosa, Luis j , Jalil, Luis A 

• Mart ínez, R u t h Monjardín de Masci, Gaspar B. Oriet.i 
Humber to J. Roggero, Cellos M. Valerg« y Rodolfo M 
Vargas Aignaísc. 

Reunión del 24 de abri l d e 1990 

I { Conjunta con Asuntos Constitucionales, Prcsupuesl 
y Hacienda, Justicia, Asuntos Munic ipales y de iu 

I Terri torios Nacionales y Relaciones Exteriores y Culto 

Dipu tados presentes : Carlos A. Alvarez, Orosia I . Be 
[ella, Mario C. Brook, Feder ico Clériei, Washington J 
Cruz, José G. Dmnón, Angel M. Elias, Mat i lde F. ó 

' Onarraemo, Salvador C. Fonno.eu Carlos G. Freytc« 
i Mabel G, de Marelli , R u t h Monjard ín do Masci, Gaspa 

B. Orieta, Aníbal Reinaldo, H u m b e r t o J . Roggero, A¡ 
• cela G. Sureda, Juan C. Sabio, Juan C. Taparel l i , 11 
'• doJfo M. Vargas Aignasse y Carlos Zambianchi . 

Dipu tados ausentes con aviso: Luis P. Brunali 
| Carlos M. Valerga. 

Diputados ausentes con l icencia: David J. Casas, !-'•> 
J. Jalü y Luis A. Martínez, 
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Ciencia ,j Tecnología 
Reunión ilei 10 du abril de 1990 

Diputados presentes: Alberto O. Alban,onte, Héctor 
A. Catti y Jorge A, Rodrigue/. 

Diputados alísenles con aviso : Normando Arcienaga, 
Roberto E. Fernández, Carlos C. Freytes, Ostar F. Gon-
zález, Bernardo E. Herrera. Dámaso Larruburo, Jorge 
A. Lóp?z, Miguel C. Na cu i, Miguel A. Polo, José C. 
Ramos, Carlos E. Rosales, Angel 11. Rui/, v Enrique II. 
Va lie jos. 

Diputados ausentes sin aviso: Juan J. Cavallari, José 
L, Lizurume, Oscar A, Machado, Rodolfo II. Ouez.ul i, 
Carlos A. Raimuiuli, Conrado l i . Stormii, José O. Vega 
Aciav, Bruno A. Volta v Jorge II. Zav.dey. 

Reunión del 28 de abril de J9.90. 

Diputados presentes: Alberto G. Albamente, Norman-
do Arcienaga, Roberto E. Fernández, Carlos C. Freytes, 
Héctor A. Catti, Oscar F. González, Dámaso Larraburu, 
Jorge A, López, Miguel C. Nací;', Miguel A. Polo, José 
C. Ramos, Jorga A. Rodríguez y Enrique IJ. Vallejos. 

Diputados ausentes con aviso: Bernardo E. Herrera, 
Carlos E. Rosales y Angel R. Ruiz. 

Diputados ausentes sin aviso: Juan J. Cavallari, José 
L. Lizurume, Oscar A. Machado, Rodolfi) II. Quezada, 
Cario; A. Rairoiiurii. Conrado H. Storani, Joi'é Ò. Vega 
Aeiar, Bruno A, Volta y Jorge M. Zavaley. 

Justicia 
Reunión del .19 de abril di; 1090 

Diputados presentes: Mario E. Avila, Porfirio M. Ca-
rreras, Melchor B. Ciuchaga, Francisco Durañona . Ve-
di:!, Nicolás A. Caray, María F. Gómez Miranda, Jaime 
C. Martínez Garbino, José C. Motta, Oscar I. J. Parrilli, 
Daniel M. Salvador y Juan O. Villegas. 

Diputados ausentes con aviso: Miguel A. Balestri ni, 
Antonio Cassia, Franco A. Caviglia, José M. Corchitelo 
Blasco, Marcos A. Di Caprio, Roberto R. Domínguez, 
Jcsé G. Diunón, Roque J. A. Gómez, Angel A. Luque, 
Juan A. Maggi, Carlos M. A. Mosca, Carlos E. Soria, 
Rodolfo M, Vargas Aignasse y Luis F. Zamora. 

Reunión del 24 de abril de 1990 

(Conjunta con Asuntos Constitucionales, Presupuesto y 
Hacienda, Educación, Asuntos Municipales y de los Te-

rritorios Nacionales y Relaciones Exteriores y Cubo) 

Diputados presentas: Mario K. Avila, Porfirio M. Ca-
rreras, Franco A. Caviglia, José M. Corchuelo Blasco, 
Melchor R. Cruchaga, Marco- A. Di Caprio, Roberto 11. 
Domínguez, Francisco do Durañona y Vedia, Roberto 
Caray, María F. Gómez Miranda, Jaime G. Martínez 
Garbino, Carlos M. A. Mosca. Jasé C. Motta, Oscar I. J. 
Parrilli, Daniel M. Salvador, Carlos E. Soria y Rodolfo 
M. Vargas Aiguasse. 

Diputados ausentes con a-,'isa: Miguel A. Ridestimi, 
Antonio Cassia, Roque J, C. Gómez, Angel A. Luque, 
Juan A. Maggi, Juan O. Villegas y Luis F . Zamora. 

Diputado con licencia : José C. Diimón. 

VreviuÓH y Seguridad Social 
Reunión del 3 ele abril de 1990 

Diputados presentes: Julio D. Alessandro, Eduardo 
H. Budiíío, José D. Canata, Federico Clèrici, Luis M. 
Echevarría, Santos A. Hernández, Jorge Maduróle , Mi-
guel J. Martínez Márquez, Aldo C. Neri, Luis A. Pana , 
Juan C. Sabio, Carlos L, Tomasella Cima y Jorge E. 
Voung. 

Diputados ausentes con aviso: Carlos Adamo, Maria-
no P. Balancia, Nocí E. Breard, Gerardo Cabrera, Osear 
A. Castillo, Washington J. Cruz, Hugo O. Cuil 
Bernhard Kraemer, Eubaldo Merino, Ruth Moiij.trdiii fie 
Masei, Gasp ir B. Grieta y Osvaldo Rodrigo, 

Reunión del 17 de abril de 199(1 

Diputados presentes: Julio D. Alessandro, Eduardo 
II. Budino, .fosé O. Canata, Oscar A. Castillo, Ftd-r ico 
Clèrici, Wasivngleu J. Cruz, Jorge Machicoie, Miguel (. 
Martínez Márquez, Ruth Monjardín de Masei, Aldo C. 
Neri, Luis A. Parra, Juan C. Sabio, Carlos !.. Toma-
sella Cima y Jorge E. Yoimg. 

Diputados ausentes con aviso: Carlos Adamo, Mariano 
I'. Balancia, Noi I E. Breard, Gerardo Cabrera, Hugo O. 
Curto, Luis M. Echevarría, Sanios A. Hernández, Bern-
hard Kraemer, Eubaldo Merino, Gaspar B. Oric-ta y 
Osvaldo Rodrigo. 

Reunión dei 2-1 de .abril di- 1990 

Diputados presentes: Juliet D. A'csiaudro, Eduardo H 
Bernhard Kraemer, Eubaldo Merino, Ruth Monjardín de 
varríü, Santos A. Hernández, Miguel J, Martínez Már-
quez, Eubaldo Merino, Ruth Monjardín de Masci, A'dc 
C. Neri, Luis A. Parra, Osvaldo Rodrigo, Juan C. Sabio, 
Carlos L. Tomasella Cima y Jorge E. Voung. 

Diputados ausentes con aviso: Car'os Adamo, Mariano 
P. Balancia, Noel E. Breard, Gerardo Cablera, Oscar A 
Castillo, Washington J. Cruz, Hugo O. Curto. Bernlnud 
Kraemer, Jorge Maclücote y Gaspar B. Orlela. 

Reunión del 25 de ahi! de 3 090 

(Conjunta con Economía y Legislación General) 
Diputados presentes: Julio D. Alessandro, José D. 

Canata, Oscar A. Castillo, Federico Clèrici, Washington 
J. Cruz, Jorge Machicote. Ruth Monjardín de Masci, 
Aldo C. Neri, Luis A. Pana , Juan C Subió, Carlos L. 
Tomasella Cima y Jorge E. Ycmg. 

Diputados ausentes con aviso: Curios Adamo, Ma-
riano P. Bahuida, Noel E. Breard. Gerardo Cabrera, 
Hugo O. Curto, Luis M. Echevarría, Santos A, Hernán-
dez, Bernhard Kraemer, Miguel J. Martínez Márquez., 
Eubaldo Merino, Gaspar B. Oriela y Osvaldo Rodrigo. 

Diputado con licencia: Eduardo II. Budino 

Asistencia Social y Sahid Pública 
Reunión del 5 de abril de 1930 

Diputados presentes; Juan C. Barbeito, Graciela Ca-
rnario, José M. Corchuelo Blasco, Alberto L. E-ipeche, 
Bernhard Kraemer, Jaime G. Martínez Garbino, Aldo 
C. Neri y Federico Zamora. 
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Dipu tados ausentes con aviso: Germán D . Aiutala, 
Alfredo Avelíu, Mar iano P. Balanda, Luis P. Rrunatí , 
Víctor A. D e Martino, Luis M. Echevarr ía , Guil lermo 
E . Estove?. Boero, Ricardo E. Felgueras , Oscar E. Gon-
zález, Luis A. Le n ci na, Miguel J. Mart ínez Márquez , 
Mar ía L . Méndez Doyle d e Barrio, José J. B. Fampuro , 
Luis A. Pa r t a , Cavíos A. Romero, R u b é n R. Saehs y [ 
Benito G. E. Sancassani. I 

Reunión del 19 de abril de 1990 

Dipu tados presentes: Alfredo Avelín, Mariano P. Ba-
lancia, Juan C. Barbeito, Graciela Camaño, José M. Cor-
c h a d o Blasco, Víctor A. D e Martino, Alber to L . Espe-
i l ic , Guil lermo E, Es tévez Boero, Bernhard Kraemer , 
Jaime G. Mar t ínez Garbino, Luis A, Parra, Aldo C. 
Ner i y Feder ico Zamora. 

Diputados ausentes con aviso: Ge rmán D . Abdula, 
Luis P . BrunaVi, Luis M. Echevarr ía , Ricardo E . F e l -
gueras, Oscar F. González, Luís A. Lencina , Migue l J . 
Mart ínez Márquez , R u t h M o n s u i l i n de Masci, Alilo C . 
José J. B. Pampino , Carlos A. Romero, R u b é n R . Sacks 
y Reni lo G . Sancassani. 

Reunión chi 26 de abri l (le Í 9 9 0 

D"pútridos presentes: Juan C. Barbet ta , Gui l lermo E-
Estúvez Borro, Osear F, González, Luis A. Parra y Fe -
derico Zamora . 

Dipu tados ausente:; con aviso: Germán D. Atalída, 
Alf redo Avelli), Mariane P. RaLimta, Lilis P. Rainal i, 
Graciela Camaño , José NL Corcliurlo Blasco, Víctor A. 
D e Mart ino. Luis M. Echevarría, Alberto L. Espcche, 
Ricardo E . Felgueras, Bernhard kraemer, Lins A. L en-
cina. Jaime G . Mar t ínez Gartuno, Miguel J. Mar t ínez 
Márquez , María L. Méndez Doyle d e BATTÌO, Aldo C. 
Nevi, José J. B . Paropuro , Carlos A. Romero, Ruinen R. 
Sacks y Benito G. Sdncassani. 

Flimitili. Mujer « Minoriüail 
Reunión del 17 d e abri l d e 1990 

Dipu tados presentes: Orosia I. Botella, Graciela. Ca -
ínuñ'.v Roberto A. Cora , Adelina I. Dalesio tic i t o l a , 
Mat i lde Fe rnández de Quarraeii to, María ¥ . Gómez Mi-
randa, Mar ta Mar t ín cíe D e Nardo , R u t h Morí jardín cíe 
Masci , Francisco M. Mugnolo, Jorge A. Rodríguez, Car-
los A. Romero, I rma Roy y Juan B. Tavauo. 

Dipu tados ausentes con aviso: G e r m á n D . Abduía, 
Jorge A. Agúndez , Angel M. Bassani, Mar io C. R r o o t , 
Juan P. Caficro, José G . Dt imón, E d u a r d o A- Goaz i t ez , 
María L. M é n d e z Doyle de Barrio, Carlos M . A. Mosca, 
Lorenzo A. P e p e , Olga E . Riutort y José O. Vega Aciar. 

Reunión del 21 de abril de 1990 

Dipu tados presentes: G e r m á n D . Abríala, Mario C. 
Brook, J u a n P. Cafiero, Graciela Camaño, Adelina I . 
Dalesio de Viola, Mati lde Fernández d e Quanac ino , 
María F . Gómez Miranda, E d u a r d o A. González, Mar ta 
Mart ín d e D e Nardo, Francisco M . Mugnolo, Lorenzo 
A, Pepe , Jorge A. Rodríguez, I rma Hoy y Juan B. T a -
vanp 

D i p u t a d o s ausentes con aviso: Jorge A. Agúndez, An-
gel M, Bassani, Orosia I, Botella, Roberto A, Cruz, Ja-
só G. D u m ó n , Mar ía L. M é n d e z Doyle d e Rancio, Car -
los M. A. Mosca, R u t h Monjar t l ín de Masti , Olga E . 
Riutort , Carlos A. Romero y José O. Vega Aciar, 

Legislación Penal 

Reunión del 3 d e abril de 1990 

Dipuladus presentes: Mario E . Avila, Jorge A. Agún-
dez, Franco A. Caviglia, Lorenzo J . Córlese, Marcos A. 
D i Caprio, Adelina I . Dales io d e Viola, José A. F u r q u e , 
Mar ía F . G ó m e z Miranda , Alberto Germano, Marce lo 
E . L ó p e z Arias, Bernardo 1. R . Salduna, Vic lor I I . So-
dero Nievas, Juan C. Suárcz, Gualber to E . Venesia, Juan 
0 . Villegas y Jorge R. Yoma. 

D i p u t a d o s ausentes con aviso: Mig,uel A- Balestrici, 
Ovidio A. Calleja, Jorge O. Folloni, Danie l V. Pacce , 
Carlos E . Rosales, En r ique II . VaHejos y José O. Vega 
Aciar. 

Retiñió» del 17 de abril de 199« 

Dipu tados presentes : Mario E . Avila, Franco A. Cavi-
glia. Lorenzo J. Cortese, Mareos A. D i Caprio, Adelina 
1. Dalesio tic Viola, Jo -c A. F n r q u e , Maria F, Córw 'z 
Miranda, Bernardo I . R. Snkhma, Víctor I I . Soderò Nie -
vrw, Juan C. Suárez, Gua lber to E. Venesia y Jorge R. 
Yoma. 

D i p u t a d o s ausentes con aviso-, jurge A. Agúndcz, 
Miguel A. Balestrili?, Ovidio A. Calleja, Jorge O. Follo-
ni, Alberto Germano, Marcelo E. López Arias, Daniel 
V. Facce, Oírlos E. Rosales, Enrique I I . Vallcjos, José 
O. Vega Aciar y Jnan O. Villegas. 

Rt unión del 21 d e abril de 1999 

Diputados presentís: Mario E, Avila, Franco A. Ca-
viglia, Lorenzo J. Cortese, Marcos A. D i Caprio, Ade-
lina I. Dalesio d e Viola, María F. Gómez Miranda, 
Alberto Germano, Marcelo E. López Arias, Bernardo I. 
1!. Salduna y Gualberto E. Venesia, 

Diputados ausentes eo» aviso: Jorge A. Agúndez, Mi-
guel A. Bakstrini, Ovidio A. Calieri, Jorge O. Folloni, 
José A. Finque, Daniel V. Paece, Carlos E, Rosales, 

' Víctor I I . Sotlero Nievas, Juan C. Smirez, Enrique I I . 
Vallcjos, José O. Vega Aciar, Juan O. Villegas y Jorge 
R, Yoma. 

LcgiJ i ic iü» del Trabajo 

Reunión d e l A d e abril d e 1990 

Dipu tados presentes: Héctor C, Alvarez, Angel 51, 
Bassaui, Vit torio O. Bisciottí, Osvaldo Borda, E d u a r d o 
II . Budino, Pascual Cappel lcr i , Adelina I. Dalesio de 
Viola, José M. Díaz Bancalari, Guil lermo E . Estévez 
Boero, Antonio C. Libonatti , Jorge R. Marcó, Francisco 
M. Mugnolo , Luis E . Osovnikar, Rodolfo M. Parente, 
Rafael M. Pascual, Lorenzo A. P e p e . y Carlos A. Rai-
mundi, 
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Diputados ausentes con aviso: Alfredo Avc'íii, Dante 
A. Caniaño, José L. Cantillo, Hugo O. Curto, RoVrte- J. 
Carc-ía, Carlos R. Montcverde y Femando E. Taz. 

Diputado alísente con licencia: Callos R. Beltrán. 

Reunión del 17 de abril de 1990 
(Conjunta con Finanzas) 

Diputados presentes: Héctor C. Alvarez, Angel M. 
Bassani, Victorio O. Bésciotti, Osvaldo Borda, Eduardo 
I/. Blidiiío, Pascual Cjppelleri, Adelina i. Dalesio de 
Viola, José M. Díaz Bancalari, Guillermo E. Estévez 
Boero, Antonio C. Lihonatti, Jorge R. Maceó, Francisco 
M. Mugnolo, Lilis E. Osovnikar, Rodolfo M. Párente, 
Rafael M. Pascual, Lcreuzo A. Pepe y Carlos A. Raí-
imnidi. 

Diputados ausentes con aviso: Alfredo Avelín, Dante 
A. Caniaño, José L. Castillo, Hugo O. Curto, Roberto 
J. García, Carlos R. Moulevcrdc y Fernando E. Paz. 

Diputado ausente con licencia: Girlos R. Bejtrán. 

Reunión del 18 de abril de 1990 

Diputados presentes: Héctor C. Alvarez, Alfredo Ave-
lín, Angel M. Bassani, Pascual Cappelleri, Adelina I. 
Dalesio de Viola, José M. Díaz Bancalari, Guillermo E. 
Estévez Boero, Antonio C. Lilxwiatli, Jorge R. Marcó, 
Carlos R. Monteverde, Francisco M. Mugnolo, Rodolfo 
M. Párente, Rafael M. Pascual y Lorenzo A. Pepe. 

Diputados ausentes con aviso: Carlas R. Bcltrán, Vic-
torio O. Bisciotti, Osvaldo Borda, Eduardo II. Budiño, 
Danle A. Caniaño, José L. Castillo, Hugo O. Curto, 
Roberto J. Garcia, Luis E. Oiovnikar. Fernando E. Paz 
y Carlos A. Raimundi. 

Obi ti s- Públicas 
Reunión del 3 de abril de 1990 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Hugo A. Bor-
ilín Carosio, José D. Canala, Raúl A. C. Carrizo, Aníbal 
Fernández, Moisés E. Fontcla, Bernardo E. Ilerreia, 
José R. López, Oscar A, Machado, Miguel A. Oríiz 
Pellegrini, Luis E. Osovrukar, Aníbal Bcinaldo, Olga 
E. Riutort, Roberto Romero, Benito G. E. Sancassani, 
Roberto P. Si'va, Cualberto E. Venesia y JoTge II. Za-
valey. 

Dipulados ausentes con aviso: Hugo A. Cramaro, Ro-
berto C. Fernández, Rafael Martínez Raymonda, Luis 
A. Saadi y Evelio A. Zaracho, 

Diputados con licencia: Cirios R. Bcltrán y Luis E. 
R. Uriondo. 

Reunión del 5 de abril de 1900 
(Conjunta con Obras Públicas y Asuntos Municipales 

y de los Territorios Nacionales) 

Dipulados presentes: Jorge R. Aguado, Hugo A. Bor-
dín Carosio, José D. Cauala. Aníbal Fernández, Moisés 
E. Fontcla, Bernardo E. Herrera, Oscar A. Machado, 
Luis E. Oscvnikar. Aníbal Reinaldo, Olga E. Riutort, 
Roberto Romero, Roberto P. Silva, Cuallierto E. Vene-
sia, Jorge II. Zavnley y Evelio A. Zaracho. 

Diputados ausentes con aviso: l'euii A. C. Carri?n 
Hugo A. Cramaro. Roberto C. Fernández, José R. Lñ-
pez, Rafael M a n i o c / Ravmcnda, Miguel A. Orfiz IY-
llegrini, Benito C.. E. Sancassani y Luis A. Saadi. 

Dipulados can licencia: Carlos lí, Beltrán y Luis F , 
R. Uriondo. 

Reunión del 17 de abril de 1990 

Diputados presentes.' Jorge R. Aguado, Hugo A. Bor-
, din Carosio, José D. Canala, Raúl A, C. Carrizo, Aní-

bal Fernández, Roberto C. Fernández, Moisés E. Fun-
| tela, Bernardo E . Herrera, José R. López, Oscar A. 
' Machado, Miguel A. Ortiz Pellegrini, Luis E . Osovni-
| kar, Anílxil Reinaldo, Olga E . Riutort, Roberto Romero, 

Benito G. E . Sancassani, Roberto P. Silva, Cualbertu 
i E. Venesia, Jorge II. Zavalcy y Evelio A. Zaracho. 

Diputados ausentes con aviso: Hugo A. CramaTO, Ra-
fael Martínez Raymonda, Luis A. Saadi y Luis E. R. 
Uriondo. 

Diputado con licencia: Cados R. Beltrán. 

Reunión del 19 de abril de 1990 
(Conjunta, con Educación) 

Dipulados presentes: Jorge R. Aguado, Hugo A. Bor-
dín Carosio, Raúl A. C, Carrizo, Roberto C. Fernández, 
Moisés E. Fontela, Bernardo E. Herrera, José B. López, 
Oscar A. Machado, Luis E. Osovnikar, Aníbal Reinaldo, 
Olga E. Riutort, Roberto Romero, Benito G. E. Sancas-
sani, Rcbcrto P. Silva, Gualbei to E. Venesia y Jorge-
H. Zavaley. 

Dipulados ausentes con aviso: José D . Canala, Hugo 
A. Cramaro, Aníbal Fernández, Miguel A. Ortiz Pel!e-
grini, Luis A. Saadi, Luis E. R. Uriondo y Evelio A. 
Zaracho. 

Diputado ausente sin aviso: Rafael Martínez Ray-
monda. 

Diputado con licencia: Carlos R. Beltrán. 

Reunión del 24 do abril de- 1990 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Hugo A. Bur-
th'n Carosio, Raúl A. C, Carrizo, Hugo A. Cramaro, 
Aníbal Fernández, Roberto C. Fernández, Moisés E. 
Fontcla, Bernardo E . Herrera, José R. López, Osear A. 
Machado, Miguel A. Ortiz. Pellegrini, Luis E . Osovni-
kar, Aníbal Reinaldo. Roberto Romero, Benito G. E . 
Sancassani, Roberto P . Silva, Luis E. R. Uriondo, Cual-
berto E. Venesia, Jorge II. Zavaley y Evelio A. Za-
racho. 

Dipulados alísenles con aviso: José D. Cúnala, Rafael 
Martínez Raymonda, Olga E. Riutort y Luis A. Saadi. 

Diputado con licencia: G u l e s R. BehrÁn. 

Reunión del 25 d e abril de 1990 
(Conjunta con Agricultura y Ganadería, Transportes y 
Asuntos Municipales y de les Territorios Nacionales) 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Hugo A. Bor-
dín Carosio, José D. Canato, Raúl A, C. Carrizo, Aníbal 
Fernández, Roberto C. Fernández, Moisés E. Fontela, 
Bernardo E . l l ene ro , José R. López, Oscar A. Machado. 
Miguel A. Ortiz Pellegrini, Luis E. Osovnikav, Aníbal 
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Reinaldo, Olga E. Riutort, Roberto Romero, Benito G. 
E. Sancassani, Roberto P. Silva, Gualberto E. Venesia, 
Jorge II. Zavaley y Evelio A. Zarr.cho. 

Diputados ausentes con aviso: l ingo A. Cramaro, Ra-
ice! Martínez Raymonda, Luis A. Sasdi y Luis E. R. 
Uriondo. 

Diputados con licencia: Carlos R. Bdtrán. 

Agricultura ij Ganadería 

Reunión del 3 de abril de 19S0 

(No so realizó por falta de quorum) 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Diego E, 
Brest, Moisés E. Fontela, Roque J. C. Gómez, Juan A. 
Maggi y Jorge A. Rodríguez, 

Diputados ausentes con aviso: Mario E, Avila, Ge-
rardo Cabrera, Rubén Cantor, Raúl A. C. Carrizo, Eduar-
do M. Eerreyra, Ernesto J. Eigucras, Héctor A. Gatti, 
Bernh.trd Kracmer, Oscar S. Lamberto, Alberto J. Pro-
ne, Cleto Rauber, Raúl Rodríguez, Rubén R. Saeks, 
Manuel J. Samid, Benito G. E. Sancassani y Emilia A. 
Ta ota de Romero. 

Diputados con licencia: Guillermo A. Rail Lima, Ro-
berto A. Ullon y Carlos M. Valerga. 

Reunión del 5 de abril de 1990 

(Conjunta con Industria) 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Mario Avila, 
Guillermo A, Ball Lima, Diego E. Brest, Gerardo Cabre-
ra, Raúl A. C. Carrizo, Eduardo M. Eerreyra, Maisés E. 
Fontela, Héctor A. Gatti, Bernhard Kracmer, Juan A. 
Maggi, Alberto J. Frone, Jorge A, Rodríguez, Raúl E. 
Rodríguez, Manuel J. Samid, Benito G. E. Sancassani, 
Roberto A. Ulloa y Carlos M. Valerga. 

Diputados ausentes con aviso: Rubén Canter, Ernesto 
J. logueras, Roque J. C. Gómez, Oscar S. Lamberto, 
Cleto Rauber, Rubén R. Sacks y Emma A. Tacta de 
Romero. 

Reunión del 5 de abril de 1990 

(Conjunta con Industria) 

Diputados presentes: Jorge R, Aguado, Guillermo A. 
Ball Lima, Diego F. Brest, Raúl A. C, Carrizo, Moisés E. 
Fontenla, Héctor A. Gatti, Roque J. C. Gómez, Alberto 
J. Prono, Cleto Rauber , . Jorge A. Rodríguez, Raúl E. 
Rodríguez, Rubén R. Sacks, Benito G. E. Sancassani, Ro-
berto A. Ulloa y Carlos M. Valerga. 

Diputados ausentes con aviso: Mario E. Avila, Gerar-
do Cabrera, Rubén Cantor, Eduardo M. Ferrcyra, Er-
nesto J. Figucras, Bcrnhard Kraemer, Oscar S. Lamberlo, 
Juan A. Maggi, Manuel J. Samid y Emma A. Tacta do 
Romero. 

Reunión del 17 de abril de 1990 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Guillermo A. 
Ball Lima, Diego F. Brest, Gerardo Cabrera, Rubén 
Cantor, Eduardo M. Ferreyra, Ernesto J. Figueras, Moi-
sés E. Fonleln, Héctor A, Gatti, Benihard Kracmer, Cle-

to Rauber, Jorge A. Rodríguez, Raúl E. Rodríguez, Ru-
bén R. Saeks, Roberto A. Ulloa y Carlos M. Valerga. 

Diputados ausentes con aviso: Mario E. Avila, Raúl 
A. C, Carrizo, Roque J. C. Gómez, Oscar S. Lamberto, 
Juan A. Maggi, Alberto J. Prone, Manuel J. Samid, Be-
nito C. E. Sancassani y Emma A. Tacta de Romero. 

Reunión del 19 de abril de 1990 

(Conjunta con Relaciones Exteriores y Culto) 

Diputados presentes': Jorge R. Aguado, Guillermo A. 
Ball Lima, Diego F . Brest, Gerardo Cabrera, Rubén 
Cantor, Eduardo M. Ferreyra, Ernesto J. Figueras, Moi-
sés E. Fontela, Héctor A. Gatti, Bernhard Kraemer, Cleto 
Rauber, Jorge A. Rodríguez, Raúl E. Rodríguez, Manuel 
J. Samid, Roberto A. Ulloa y Carlos M, Valerga. 

Diputados ausentes con aviso: Mario E. Avila, Raúl 
A. C. Carrizo, Roque J. C. Gómez, Oscar S. Lamberlo, 
Juan A. Maggi, Alberto J. Prone, Rubén R. Sacks, Be-
nito G. E. Sancassani y Emma A. Tacta de Romero. 

Reunión del 20 de abril de 1990 

(Conjunta con Relaciones Exteriores y Culto) 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Mario E. Avila, 
Guillermo A. Ball Lima, Diego F. Brest, Rubén Cantor, 
Moisés E. Fontela, Héctor A. Gatti, Oscar S. Lamberto, 
Alberto J, Prone, Cleto Rauber, Jorge A. Rodríguez, 
Roberto A. Ulloa y Carlos M. Valerga. 

I Diputados ausentes con aviso: Gerardo Cabrera, Raúl 
A. C. Carrizo, Eduardo M. Ferreyra, Ernesto J. Figueras, 
Roque J. C. Gómez, Bernhard Kraemer, Juan A. Maggi, 
Rubén R. Sacks, Manuel J. Samid, Benito G. E. San-
cassani y Emma A. Tacta de Romero. 

Reunión del 24 de abril de 1900 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Mario E. Avila, 
Guillermo A. Ball Lima, Diego F. Brest, Eduardo M. 
Ferreyra, Ernesto J. Figueras, Moisés E. Fontela, Héctor 
A. Gatti, Roque J. C. Gómez, Bernhard Kraemer, Ciclo 
Rauber, Jorge A. Rodríguez, Raúl E. Rodríguez, Rubén 

j R. Sacks, Manuel J. Samid y Carlos M. Valerga. 
Diputados ausentes con aviso: Gerardo Cabrera, Rubén 

I Cantor, Raúl A. C. Carrizo, Oscar S. Lamberto, Juan A. 
Maggi, Alberto J. Prone, Benito G. E. Sancassani, Emma 
A. Tacta de Romero y Roberto A. Ullon. 

Reunión del 25 de abril de 1990 
(Conjunta con Legislación Cenerai) 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Guillermo A. 
Ball Lima, Diego F. Brest, Eduardo M. Ferreyra, Ernesto 
J. Figueras, Moisés E. Fontela, Héctor A. Gatti, Roque 
J. C. Gómez, Cleto Rauber, Jorge A. Rodríguez, Raúl E, 
Rodríguez, Rubén R. Saeks, Manuel ], Samid y Carlos 
M. Valerga. 

Diputados ausentes con aviso: Mario E. Avila, Gerar-
do Cablera, Rubén Cantor, Raúl A. C. Carrizo, Bernhard 
Kraemer, Oscar S. Lamberto, Juan A, Maggi, Alberto 
]. Prone, Benito G. E, Sancassani. Furata A. Tacta de 
Romero y Roberto A. Ulloa. 
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Reunión del 2o de abril de 1990 
(Conjunta con Obras Públicas, Transportes y Asuntos 

Municipales y de los Territorios Nacionales) 

Diputados presentes: Jorge R. Aguado, Guillermo A. 
Dalí Lima, Diego F. Brc-st, Gerardo Cabrera, Rubén 
Cantor, Eduardo M. Eerreyra, Ernesto J. Figueras, 
Moisés E. Fontela, Héctor A. Gatti, Bernhard Kraemer, 
Clc-to Rauber, Jorge A. Rodríguez, Raúl E. Rodríguez, 
Rubén R. Sacks, Manuel J. Samid, Benito G. E. San-
cassani, Roberto A. Ulloa y Carlos M. Valerga. 

Diputados ausentes con aviso: Mario E. Avila, Raúl 
A, C. Carrizo, Roque J. C. Gómez, Oscar S. Lamberto, 
Juan A. Maggi, Alberto J. Prone y Emma A. Tacta de 
Romero. 

Finanzas 
Reunión del 17 de abril ele 1990 

Diputados presentes: Ileralio A. Argañarás, Miguel 
A. Baleslrini, Guillermo A. Ball Lima, Oscar A. Blanco, 
Noel E. Bread, José M. Ibarbia, Oscar S, Lamberto, 
Rafael Martínez Raymonda, Jorge R. Matzkin, Juan M. 
Moure, Gerardo P. Profili, Humberto J. Roggero y 
Eduardo Várela Cid, 

Diputados ausentes con aviso: Osvaldo Alvarez Gue-
rrero, Raúl E. Baglini, Antonio T, Berhongaray, David 
J. Casas, Jorge M. R. Domínguez, Eduardo A. Endeiza, 
Jorge O. Folloni, Luis M. González, Eubaldo Merino, 
Miguel A. Ortiz Pellcgrini y Luis F. Zamora 

Reunión del 17 de abril de 1990 
(Conjunta con Legislación del Trabajo) 

Diputados presentes: Ileralio A. Argañarás, Ra il E. 
Baglini, Miguel A. Balestrini, Guillermo A. Ball Lima, 
Antonio T. Berhongaray, Oscar A. Blanco, David J. 
Casas, Eduardo A. Endeiza, Jorge O. Folloni, Luis* M. 
González, José M. Ibarbia, Oscar S. Lamberlo, Eubaldo 
Merino y Humberto J. Roggero, 

Diputados ausentes con aviso: Osvaldo Alvarez Gue-
rrero, Noel E. Breard, Jorge M. R. Domínguez, Rafael 
Martínez Raymonda, Jorge R. Matzkin, Juan M. Moure, 
Miguel A. Ortiz Pcllegrini, Gerardo P. Profili, Eduardo 
Várela Cid y Luis F. Zamora. 

Reunión del Í9 da abril de 1990 

Diputados presentes: Ileralio A. Argañarás, Raúl E. 
fiaglini, Miguel A. Balestrini, Guillermo A. Ball Lima, 
Antonio T. Berhongaray, Oscar A. Blanco, Noel E. 
Breard, David J. Casas, Eduardo A, Endeiza, Jorge O. 
Folloni, Luis M. González, José M. Ibarbia, Oscar S. 
Lamberto, Eubaldo Merino y Humberto J. Roggero. 

Diputados ausentes con aviso: Osvaldo Alvarez Gue-
rrero, Jorge M. R. Domínguez, Rafael Martínez Ray-
monda, Jorge R. Matzkin, Juan M. Moure, Miguel A, 
Ortiz Pcllegrini, Gerardo P. Profili, Eduardo Yarela 
Cid y Luis F . Zamora. 

Reunión del 24 do abril de 1990 

Diputados presentes: Osvaldo Alvarez Guerrero, I le-
ralio A. Argañarás, Miguel A. Balestrini, Guillermo A. 

Ball Lima, Oscar A. Blanco, Noel E. Breard, Jorge M. 
R. Domínguez, Eduardo A. Endeiza, Jorge O. Folloni, 
Lnis M. González, José M. Ibarbia, Oscar S. Lamberto, 
Rafael Martínez Raymonda, Juan M. Moure, Miguel 
A. Ortiz Ptilegriiu, Gerardo P. Profili, Humberto J. 
Roggero. 

Diputados ausentes con aviso: Antonio T. Berhonga-
ray, Jorge R. Matzkin, Euba 'do Merino, Eduardo Vá-
rela Cid y Luis F. Zamora. 

Industria 
Reunión del o de abril de 1990 

(Conjunta con Agricultura y Ganadería) 

Diputados presentes: Carlos Adamo, Raúl A. C. 
Carrizo, José M. Díaz Bancalari, Angel M. Elias, Eduar-
do A. Endeiza, Aníbal Fernández, Andrés J. Fescino, 
Héctor A. Gatti, Alberto J. B. Iribarnc, Carlos K. Mon-
teverde, Juan M. Moure, Osvaldo Rodrigo, Humberto 
J. Roggero, Héctor Snacusano, Hugo A. Socchi, José 
M. Soria Areh, Conrado II. Storani v Juan C. T.ma-
relli. 

Diputados ausentes con aviso: Juan F. ArmagnaguCj 
Julio C. Díaz Lozano, Jorge R. Matzkin. Eubaldo Me-
rino, Daniel V. Paccc, Miguel A. Polo y Jorge R. Yema. 

Reunión del 18 de abril de 1990 

Diputados presentes: Carlos Adamo, Juan F. Armagna-
gue, Raúl A. C. Carrizo, José M. Díaz Bmcalari, Julio 
C. Díaz Lozano, Angel M. Elias, Eduardo A. Endeiza, 
Aníbal Fernández, Andrés J. Fcscina, Héctor A, Gatti;'4 

Eubaldo Merino, Carlos R, Montevercte, Juan M. Mou-
re y Hugo A. Socchi. 

Diputados ausentes con aviso: Alberto J. B. Irib.une, 
Jorge R. Matzkin, Daniel V. Pacce, Miguel A. Polo, 
Osvaldo Rodrigo, Humberto J. Roggero, Héctor Sii.icu-
sano, José M. Soria Arch, Conrado H. Síoranl, Juan 
C. Taparelli y Jorge R. Yoma. 

Comercio 
Reunión del 5 de abril de 1990 

(No se realizó por falta de quorum) 

Diputados presentes': Alberto G. Albamente, Exequicl 
J. B. Avila Gallo, VicCorio O. Biscíetti, Hugo A. Borcb'n 
Carasio, Jorge IL Gentile, Juan C. Taparelli y Carlos 
L. Tomasella Cima. 

Diputados ausentes con aviso: Julio Badián, Juan P. 
Baylac, Oscar A. Blanco, Dante A. Camaíío, Rubén Can-
tor, Oscar A. Castillo, Julio C. Lozano Díaz, Benito O. 
Fcrreyra, Roberto C. Fernández, Ernesto J. Figueras, 
Evaristo C, Iglesias, Jorge A. López, Daniel V. Pacce, 
Juan C. PrUil, Manuel J. Samid, Héctor M. Seguí, 
Emma A. Tacta de Romero y Evclio A. Zaracho. 

Reunión del 19 de abril de 1990 

Diputados presentes: Alberto G. Albamontc, Exequiel 
J. B. Avila Gallo, Juan P. Baylac, Victoria O. Bisdoili , 
Hugo A. Bordín Carasio, Rubén Cantor, Osear A. Cas-
tillo, Julio, C. Díaz Lozano, Roberto C. Fernández, 
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Ernesto J, Figueras, Evaristo C. Iglesias, Jorge A. Ló-
pez, Juan C. Retel), Héctor M. Segui, Erania A. Tacta 
tle Romero, Juan C. TapareKi y Carlos L. Tomasclla 
Cima. 

Dipulaclas ausentes con aviso: Julio Badrán, Oscar A. 
Blanco, Dante A. Carnario, Renito O, Ferreyra, Jorge II . 
Gentile, Daniel V. Paecc, Manuel J. Samid y Evelio A. 
Zaraclio. 

Reunión del 2G de abril de 1990 
(No se realizó por falla de quorum) 

Diputados presentes: Exequiel J. B. Avila Callo, Juan 
P . Baylac, Julio C. Díaz Lozano, Evaristo C. Iglesias, 
Héctor M. Segui, Emma A. Tacta de Romero y Juan 
C. Taparclli. 

Diputados ausentes con aviso: Alberto C. Albamontc, 
Julio Badián, Victorio O. Bisciotti, Oscar A. Blanco, 
Hugo A. Bordín Carosio, Dante A. Camaño, Rubén Can-
tor, Oscar A. Castillo, Roberto C. Fernández, Ernesto J. 
Figueras, Jorge II . Gentile, Jorge A. López, Daniel 
Paccc, Juan C. Petell, Manuel J. Sumid, Cavíos L. To-
mas/ella Cima y Evelio A. Zaracho. 

Diputado con licencia: Benito O. Ferreyra. 

Energía y Combustibles 

Reunión del 3 de abril de 1990 

Diputados presentes: Miguel A. Alterad), Normando 
Arcienaga, Jorge Bericua, Hugo A. Bordín Carosio, 
Eduardo II. Budiño, Víctor E. Carrizo, Graciela Cama-
ño, Antonio Cassia, Oscar II . Culi, Alberto I . Gonzá-
lez, Bcrn'nard Kraemer, Jorge R. Marcó, Luis E. Osov-
nikar, Oscar I. J. Parrilli, Arturo Puricelli, Rodolfo II. 
Quezada, Carlos J. Rosso, Angela G. Sureda, Guillermo 
E. Tello Rosas, Federico Zamora y Jorge II . Zavalcy. 

Diputados ausentes con aviso: Manuel Cardo, Jorge 
A. López, Carlos E. Soria y Eduardo Varela Cid. 

Reunión, del 21 de abril de 1090 

Diputados presentes: Miguel A. Alteraeli, Normando 
Arcienaga, Jorge Bericua, Hugo A. Bordín Carosio, 
Eduardo II. Budiño, Manuel Cardo, Craciela Camaño, 
Antonio Cassia, Oscar II . Curi, Alberto I. González, 
Bernhard Kracmer, Jorge R. Marcó, Luis E. Osovnikar, 
Oscar I. J. Parrilli, Arturo Puricelli, Rodolfo II. Que-
zada, Angela G. Sureda, Guillermo E. Tello Rosas, 
Eduardo Varela Cid, Federico Zamora y Jorge II . 
Zavaley. 

Diputados ausentes con aviso: Víctor E, Carrizo, Jor-
ge A. López, Carlos J. Rosso y Carlos E. Soria. 

Comunicaciones 

Reunión del 5 de abril de 1990 

(No se realizó por falta de quorum) 

Diputados presente: Rolando R. Brilos, Ricardo E, 
Felgueras, Rafael Martínez Raymonda, Eubaldo Meri-
no, Fernando E. Paz, Arturo Puricelli, Irma Roy, José 
M, Soria Ard í y Bruno A. Volta, 

Diputados ausentes con aviso: Augusto J, M. Alasino, 
Osvaldo Alvarcz Guerrero, Rubén Cantor, Roberto A. 
Cruz, José G. Dumón, Roberto C. Fernández, Eduardo 
M. Feixeyra, Antonio í. Guerrero, José L. Jalil, José L. 
Lizuruime, Gabriel A. Martínez, Oscar I. J. Parrilli, Mi-
guel A. Polo, Carlos A. Raimundi, Roberto Romero y 
Eduardo Varela Cid. 

Reunión del 19 de abril de 1990 
(No se realizó por falta de quorum) 

Diputados presentes: Rolando R. Britos, Roberto A. 
Cruz, Ricardo E. Felgueras, Eduardo M. Ferreyra, Luis 
J. Jalil, Roberto Romero e Irma Roy. 

Diputados ausentes con aviso: Augusto J. M. Alasino, 
Osvaldo Alvares Guerrero, Rubén Cantor, José G. Du-
món, Roberto C. Fernández, Antonio I. Guerrero, José 
L. Lizurnme, Gabriel A. Martínez, Rafael Martínez 
Raymonda, Eubaldo Merino, Oscar I. J. Parrilli, Fer-
nando E. Paz, Miguel A. Polo, Arturo Puricelli, Carlos 
A. Raimundi, José M. Soria Arcb, Eduardo Varela Cid 
y Bruno A. Volta, 

Reunión del 26 de abril de 1990 
(No se realizó la reunión por haber sesionado la Cámara 

hasta las 5.00 horas) 

Diputados presentes: Rolando R. Britos, Ricardo E. 
Felgueras, Fernando E. Paz, Arturo Puricelli v Bruno A. 
Volta. 

Diputados ausentes con aviso: Augusto J. M. Alasino, 
Osvaldo Alvarez Guerrero, Rubén Cantor, Roberto A. 
Cruz, José G. Dumón, Roberto C. Fernández, Eduardo 
M. Ferreyra, Antonio I. Guerrero, Luis J. Jalil, José 
L, Lizurume, Cabriel A. Martínez, Rafael Martínez Ray-
monda, Eubaldo Merino, Oscar I. J. Parrilli, Miguel A. 
Polo, Carlos A. Raimundi, Roberto Romero, Irma Roy, 
José M. Soria Arcb y Eduardo Varela Cid. 

Transportes 
Reunión del 19 de abril de 1990 

Diputados presentes: Felipe T. Adaime, Angel M. 
Bassani, Rolando R. Britos, Ovidio A. Calleja, José L. 
Castillo, Oscar A. Castillo, Angel M. D'Ambrosio, Ro-
berto C. Fernández, Ignacio S. García Cuerva, Dámaso 
Larraburu, Lorenzo A. Pepe, Roberto V, Requcijo y Ma-
nuel J. Samid. 

Diputados ausentes con aviso: Augusto J. M. Alasino, 
Juan C. Avala, Julio Badián, Juan P. Baylac, Viclorio O. 
Bisciotti, José D. Canata, Ramón A. Dussol, Roberto J . 
García, Luis A. Lencina, Gabriel A. Martínez, Carlos E. 
Soria y Gualberto E . Venesia. 

Reunión del 25 de abril de 1990 

(Conjunta con Obras Públicas, Agricultura y Ganadería 
y Asuntos Municipales y de los Territorios Nacionales) 

Diputados presentes: Felipe T, Adaime, Angct M. 
Bassani, Rolando R. Britos, Ovidio A. Calleja, José D. 
Canata, José L, Castillo, Oscar A, Castillo, Angel M. 
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D'Ambrosio, Roberto C. Fernández, Ignacio &'. García 
Cuerva, Dámaso Larrabuni, Lorenzo A. Pepe, Roberto 
V. Requcijo, Manuel J. Samid y Gualbcrto E. Vencsia. 

Diputados ausentes con aviso: Augusto J. M. Alasino, 
Juan C. Ayala, Julio Badián, Juan P. Baylac, Víctorio 
O. Bisciotíi, Ramón A. Dnssol, Roberto J. García, Luis 
A. Leneiua, Gabriel A. Martínez y Carlos E. Soria. 

Reunión del 26 de abril de 1990 
(No so realizó por falta de quorum) 

Diputados presentes: Roberto C. Fernández, Luis A. 
Lencina y Gualberto E. Vcnesia. 

Diputados ausentes con aviso: Felipe T. Adaime, Au-
gusto J. M. Alasino, Juan C. Ayala, Julio Badián, Angel 
M. Bassani, Juan P. Baylac, Victorio O. Bisciotíi, Ro-
lando R. Brítos, Ovidio A. Calleja, José D. Canata, José 
L. Castillo, Oscar A. Castillo, Angel M. DAmbrosio, 
Ramón A. Dnssol, Ignacio S. García Cuerva, Robeilo J. 
García, Dámaso Larrabuni, Gabriel A. Martínez, Loren-
zo A. Pepe, Roberto V. Requcijo, Manuel J. Samid y 
Carlos E. Soria. 

Asuntos Municipales i/ de los 
Territorios Nacionales 

Reunión del 3 de abril de 1990 

Diputados presentes: Carlos A. Alvarez, Jorge Beri-
cua, Orosia I. Botella, Mario C. Brook, José D. Canata, 
Salvador C. Formosa, Gabriela González Cass, Luis 
I'- Herrera, Alberto J. )!. Iribarne, Simón A. Lazara, 
Carlos R. Montevcrde, Aldo C. Neri y Raúl E. Ro-
dríguez. 

Diputados ausentes con aviso: Germán D. Alxlala, 
Porfirio M. Carreras, Roberto J. García, Daniel M. Sal-
vador, Héctor M. Seguí, Miguel A. Toma, Eduardo Ya-
r d a Cid y Luis F. Zamora. 

Diputados ausentes sin aviso: Juan F. Armagnague y 
Angel A. Luque. 

Diputado con licencia: Jorge M, R. Domínguez. 

Reunión del 5 de abril de 1090 

Diputados presentes: pe rmáa D. Ahílala, Jorge Be-
rieua, Orosia I. Botella, Mario C. Brook, José D. Ca-
líala, Gabriela González, Gass, Luis F . Herrera, Alberto 
J. B. Iribarne, Simón A. Lazara, Carlos B. Montevcrde, 
Aldo C. Neri, Raúl E. Rodríguez y Eduardo Yarela 
Cid. 

Diputados ausentes con aviso: Carlos A. Alvarez, Juan 
1\ Armagnague, Porfirio M. Carreras, Jorge M. R. 
Domínguez, Salvador C. Formosa, Roberto J, García, 
Angel A. Luqui', Daniel M. Salvador, Héctor M. Seguí, 
Miguel A. Toma y Luis F, Zamora. 

Reunión del 17 de abril de 1990 

Diputados presentes: Germán D. Abdala, Carlos A. 
Alvarez, Jorge Bericu.i, Orosia I. Botella, Mario C. 
Brook, José D. Canata, Gabriela González Cass, Luis 
F. Herrera, Alberto J; B. Iribarne, Simón A. Lázaro, 

7 8 1 7 

Carlos R. Monleverde, Raúl E. Bodr'guez, Carlos L. 
Tomasella Cima y Eduardo Varela Cid. 

Diputados ausentes con aviso: Juan F. Armagnague, 
Porfirio M. Carreras, Jorge M. 11. Domínguez, Salvador 
C. Formosa, Roberto J. García, Angel A. Luque, Al::o 
C. Neri, Daniel M. Salvador, Héctor M. Seguí, Miguel 
A. Toma y Luis F. Zamora. 

Reunión del 21 de abril de 1990 
(Conjunta con Asuntos Constitucionales, Presupuesto 

y Hacienda, Educación, Justicia y Relaciones 
Exteriores y Culto) 

Diputados presentes: Carlos A. Alvarez, Juan F. Ar-
magnague, Jorge Bericua, Orosia I. Botella, Mario C. 
Brcok, José D. Canata, Porfirio M. Carreras, Jorge M. 
R. Domínguez, Salvador C. Formosa, Roberto J. Gar-
cía, Gabriela González Cass, Luis F. Herrera, Alberto 
J. B. Iribarne. Simón A. Lázara, Angel A. Luque, Carlos 
R. Montevcrde, Aldo C. Neri, Raúl E. Rodríguez, Héctor 
M. Seguí, Miguel A. Toma, Carlos L. Tomasella Cima 
y Eduardo Va reía Cid. 

Diputados ausentes con aviso: Germán D Abdala, 
Daniel M. Salvador y Luis F. Zamora. 

Reunión del 24 de abril de 1990 

Diputados presentes: Juan F. Armagnague, Jorge Bc-
ricua, Orosia I. Botella, Mario C. Brook, José D. Ca-
nata, Roberto J. García, Gabriela González Gass, Luis 
F . l l ene ra , Alberto J. B. Iribarne, Simón A. Lazara, 
Carlos R. Montevercle, Raúl E. Rodríguez y Carlos L . 
Tomasella Cima, 

Diputados ausentes con aviso: Germán D. Abdala, 
Carlos A. Alvarez, Porfirio M. Carreras, Jorge M. R. 
Domínguez, Salvador C. Formosa, Angel A. Luque, .'Vido 
C. Neri, Daniel M. Salvador, Héctor M. Seguí, Miguel 
A. Toma, Eduardo Vírela Cid y Luis F . Zamora. 

Reunión del 25 de abril de 1990 
(Conjunta con Obras Públicas, Transportes y 

Agricultura y Ganadería) 

Diputados presentes: Juan F. Armagnague, Jorge Be-
ricua, Orosia I. Botella, Mario C. Brook, José D, Ca-
líala, Roberto J. García, Gabriela González Gass, Luis 
1 \ Herrera, Alberto J. B. Iribarne, Simón A. Lázara, 
Carlos R. Montevcrde, Raúl E. Rodríguez y Carlos L. 
Tomasella Cima. 

Diputados ausentes con aviso: Germán D. Abdala, 
Carlos A. Alvarez, Porfirio M. Carreras, Jorge M. R. 
Domínguez, Salvador C. Formosa, Angel A. Loque, 
Aldo C. Neri, Daniel M. Salvador, Héctor M. Seguí, 
Miguel A. Toma, Eduardo Varcla Cid y Luis F. Za-
mora. 

Vivienda 
Reunión del 20 de abril de 1990 

Diputados presentes: Alberto Avamouni, Jorge R. 
Aguado, Héctor C. Alvarez, Juan P. Cafiero, Porfirio M . 
Carreras, Oscar A. Castillo, Aníbal Fernández, Benitq 
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O. Ferrcyru, Jaime G. Martínez Garbillo, José J. B. 
Pampino, Juan C. Petcll, Arturo Puricclli, Juan C. Suá-
re:/, Rodolfo Af. Vargas Aignassc y Curios Zambianchi. 

Diputados ausentes con aviso: Julio Batirán, Luis P. 
Brunaii, José L. Castillo, Anibal Fernández, Roque J. C, 
Gómez, Santos A. Hernández, José 11. López, Daniel O. 
l iamos, Aníbal Reynaltlo, Juan C. Salvo y Jorge F. 
Young. 

Vcttctuncu, Pudores y Ilegitímenlo 
Reunión del 3 do abril de 1990 

Diputados presentes: Miguel A. Alterad i, Normando 
Arciénaga, Osvaldo Borda, Eduardo II. Budiño, Pedro 
0 . Figucroa, Antonio C. Libonali, Marcelo E. López 
Arias, Fernando J. López de Zavalía, Juan C, Pilgüese, 
Roberto P. Silva, Emilia A. Tacta de Romero y Juan B, 
Tavanc. 

Diputados ausentes coa aviso: Gerardo Cabrera, Ovi-
dio A. Calleja, Pascual Capelleri, Ramón A. Dtissol, 
María F. Gómez Miranda, Luis A. Lencina, Francisco 
M. Mugnolo, Carlos J. llosso, Osvaldo Rodrigo, Bernardo 
1. R. Salduna y Evelio A. Zavaeho, 

Reunión del 17 de abril de 1990 
(No se realizó por falta de quorum) 

Diputados presentes: Miguel A. Altcracli, Gerardo Ca-
brera, Antonio G. Libonali, Juan C. Puglicse, Emilia A. 
Tacta de Romero y Juan B. Tavano. 

Diputados ausentes con aviso:' Normando Arcicnaga, 1 

Osvaldo Borda, Eduardo II, Budiño, Ovidio A. Calleja, 
Pascual A. Capelleri, Ramón A. Dtissol, Pedro O. Figue- • 
roa, María F. Gómez Miranda, Luis A. Lencinn, Marcelo 
E. López Arias, Fernando J. López de Zavalía, Fran-
cisco M. Mugnolo, Carlos J. llosso, Osvaldo Rodrigo, 
Bernardo I. R, SaJcbma, Roberto P. Silva y Evelio A. 
Zaracho. 

Juicio Político 
Reunión del 4 de abril de 1990 

Diputados presentes: José M. Autelo, Saturnino D. 
A-a / ta , Oscar A. Blanco, Juan P. Cañero, Marcos' A. 
Di Caprio, Francisco tic Durañona y Vedi a, José A. 
F inque , Alberto Germano, Simón A. Lazara, Fernando 
J. López cíe Zavalía, Miguel C. Nacul, Arturo Puricclli, 
Rubén R. Sueles, Roberto P. Silva, Eduardo Varóla Cid 
y Jorge E. Young. 

•Diputados ausentes con- aviso: Juan F. Arrnagnagiie, 
Julio Badián, Jorge A. López y Juan A, Maggi. 

Reunión del 18 de abril do 1990 

Diputados presentes: José M. Antelo, Juan P. Caiicro, 
' Marcos A. Di Caprio, Francisco de Durañona y Vcdia, 

José A. Finque, Simón A. Lazara, Jorge A. López, Artu-
ro Puricelli, Rubén R. Sacks, Roberto P. Silva, Eduardo 
Várela Cid y Jorge E. Young. 

Diputados ausentes con aviso: Saturnino D. Ar.inda, 
Juan E. Armagnague, Julio Badván, Oscar A. Blanco, 
Alberto Germano, Fernando J. López de Zavalía, Juan A. 
Maggi y Miguel C. Nacul 

Reunión del 19 de abril de 1990 

Diputados presentes: Josó M. Antelo, Juan F. Armag-
naguc, Marcos A. Di Caprio, Francisco do Durañona y 
Vcdia, José A. Finque, Simón A. Lázaia, Arturo Puri-
cclli, Eduardo Várela Cid v Jorge E. Young. 

Diputados ausentes con aviso: Saturnino 1). Aráñela, 
Jubo Badián, Oscar A. Blanco. Juan P. Cafíero, Alberto 
Germano, Jorge: A. López, Fernando J, López de Zavalía, 
Juan A. Maggi, Miguel C. Nacul, Rubén lt. Sacies y 
Roberto P. Silva. 

Reunión del 25 tic abril de 1990 

Diputados presentes: José M, Antelo, Juan F. Aimag-
uague, Juan P. Cafiero, Marcos A. Di Caprio, Fran-
cisco do Durañona y Vedia, Alberto Germano, Fer-
nando J. López de Zavalía, Arturo Puricelli, Roberto 
P. Silva, Eduardo Varela Cid y Jorge E. Young. 

Diputados ausentes con aviso: Saturnino D. A randa, 
Julio Badián, Oscar A. Blanco, José A. Furque, Simón 
A. Lazara, Jorge A. López, Juan A. Maggi, Miguel C. 
Nacul y Rubén R, Sacks, 

Recursos Naturales ij Cansemtcioii del 
Ambiente Humano 

Reunión del 5 de abril de 1990 

(No se realizó» por falta de quorum) 

Diputados presentes: Angel M. Elias, Mari< Martín 
de Do Nardo y Gerardo I'. Profili. 

Diputados ausentes con aviso: Carlos Adamo, Juan 
C. Avala, Mariano P. Balancia, Juan C. Barbeito, Oscar 
A, Blanco, Orosia I. Botella, Rubén Cantor, Juan J. 
Cavallari, Melchor R. Cruchaga, Héctor H. Dabr.au, 
Eduardo A. Eiideiza, Matilde Fernández de Quarracino, 
Rafael II. Flores, Luis J, Jalii. Cielo Rauber, Aníbal 
Reinaldo, Olga E. Riutorl, Raúl E. Rodríguez, Víctor 
II, Sodero Nievas, Juan C. T:vparel!i, Juan O. Villegas 
y Luis F. Zamora. 

Reunión del 19 de abril ele 1990 

Imputados presentes: Mariano 1'. Balanda, Melchor 
R. Cruchaga, Héctor II . Dalma», Angel M. Elias, Ma-
tilde Fernández de Qiiarracino, Marta Martín de De 
Nardo, Gerardo P. Profili, Ciclo Rauber, Aníbal Rei-
naldo, O k a E. Rintort, Raúl E. Rodríguez, Víctor H . 
Sodero Nieva i y Juan C. Tapnrelli. 
, Diputados ausentes con aviso: Carlos Adamo, Juan 
C. Ayala, Juan C. Barbeito, Oscar A. Blanco, Orosia I . 
Botella, Rubén Cantor, Juan J. Cavallari, Eduardo A. 
Endeiza, Rafael II. Flores, Luis ]. JHIÍ!, Juan O. Vi-
llegas y Luis F. Zamora. 

Reunión del 2S de abril de 1990, 

(No se realizó la reunión por haber sesionado 
Ja Cámara h?.sta las 5.C0 horas) 

Diputados presentes: Héctor II. Dalmae, Angel M> 
Elias y Clcto Rauber. 
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Diputados ausentes con aviso: Carlos Adamo, Juan 
C. Avala, Mariano P. Balancia, Juan C. Rärin ilo, Oscar 
A, Blanco. O ros i u I, Botella, Rubén Cantor, Juan J. 
Cavallari, Melchor R. Crtichaga, Eduardo A. SíiuM/.a, 
Matilde Fernández de Quarracino, Rafael II. Flores, 
Luis J. Jalil, Marta Martín de De Nardo, Gerardo P. 
Profili, Aníbal Reinaldo, Olga F. Riutorí, H;.úl E. Ro-
dríguez, Juan C. Taparelli, Juan O. Villegas y Luís F. 
Zamora. 

Diputado con licencia: Víctor I I . Soderò Nievas. 

Reunión del 25 do abril do 1990 
¡Co/ijmiU ecn Previsión y Seguridad Social y 

Legislación General) 

Diputados présenlos: Osvaldo Alvarcz Guerrero, Raúl 
II. Baglini, Pascual Cappellcri, Hugo A. Cramaro, Ro-
berto A. Cruz, Jorge M. R. Domínguez, Luís M. Gon-
zález, Dámaso Larraburu, Juan M. Motive, Federico R. 
Puerta, José C. Ramos, Bernardo I. R. Salduna, Héctor 
M. Seguí, Héctor Siracusano y Roberto A, Ulloa. 

Diputados ausentes con aviso: María L. Casari do 
.Marcia, Angel M. D'Ambrosio, Julio C. Díaz Lozano, 
Eduardo M. F e r r e r a , Alberto J. B. Iribarne, Eubaldo 
Merino, Alberto J. Prone, Carlos J. Rosso y Luis A. 
•Saudi. 

Reunión del 28 de abril de 1990 

Diputados presentes: Oswaldo Alvarcz Guerrero, Hugo 
A. Cramaro, Roberto A. Cruz, Jorge M. R. Domínguez, 
Luis M. González, Alberto J. B. Iribarne, Eubaldo Me-
rino, Juan M. Moure, Alberto J. Prone, Federico R. 
Puerta, José C. Ramos, Bernardo I. R. Salduna, Héctor 
Aí. Seguí, Héctor Siracusano y Roberto A. Ulloa, 

Diputado/; ausentes con aviso: Raúl E. Baglini, Pas-
cual Cappellcri, María L. Casari de Alarcia, Angel M. 
D'Ambrosio, Julio C. Díaz Lozano, Eduardo M. Fe-
rreyra, Dámaso Larraburu, Carlos J. Rosso y Luis A. 
Saadi ' 

Minería 

Reunión del '1 tic abril de 1990 

Diputados presentes: Exequkl J. B. Avila Gallo. 
Francisco de Dutañona y Vedia, Luis M. Echeva-
rría, José A . F u r q u e , Oscar F. González, Luis J. Jalil, 
Bernhard Kraemc-r, Jorge Macliicote, Luis A. Manrique, 
Alfredo Orgaz, Litis E. Osovnikar, Gerardo P, Profili, 
Roberto Romero, Carlos E. Rosales, Angel R. Ruiz, Héc-
tor M. Sí-guí y Juan O. Villegas. 

Diputados ausentes con aviso: Germán D. Abdala, 
Oscar A. Castillo, Jorge A. López, Miguel C. Nacul, 
Humberto J. Roggero, Luis A. Saadi, Luis F , R, Urlan-
do y José O. Vega Aciar. 

Reunión del 1S de abril de 1990 

Diputados presentes: Exequiel J. B. Avila Gallo: 

Francisco de Durañona y Vedia, Luis M. Echevarría, 
Jorge A. Furque, Oscar F, González, Bernhard Kraemer, 
Jorge Macliicote, Miguel C. Nacul, Alfredo Orgaz, Ge-

rardo P. Profili, Roberto Romero, Carlos E. Rosales, 
Héctor M. Seguí y Juan O. Villegas. 

Diputados ausentes con aviso; Germán D. Abdala, 
Oscar A. Castillo, Luis J. Jalil, Jorge A. López, Luis A, 
Manrique, Luís E. Osovnikar, Humberto J. Roggero, 
Angel R. Ruiz, Luis A. Saadi, Luis E. l ì . Uriondo y 
José O. Vngi Acini". 

Rem.ión del 25 dò abril cíe 1990 

Diputados présenles: E.wqu:el J. B, Avila Galio, 
Francisco de Durauona y Vedia, Luis M. Echevarría, 
José A. Furque, Oscar F. González, Bernhard Kraeinc-r, 
Jorge Machicote, Luis A. Manrique, Luis E. Osovnikar, 
Gerardo P, Profili, Carlos E. Rosales, Luís A. Saadi, 
Héctor M. Seguí, Luis E. R. Uriondo y Juan O. Vi-
llegas. 

Diputados ausentes con aviso: Germán O, Abdala, 
Oscar A. Castillo, Luis J. Jalil, Jorge A. López, Miguel 
O. Nacul, Alfredo Orgaz, Humberto J. Boggero, Ro-
berto Romero, Angel R. Ruiz y José O. Vega Aeiaí, 

Diogtidiceión 
Reunión del .19 de abril de 1990 

Diputados presentes: Hugo A, Bordín Carosio, Mariti 
L. Casari do .Marcia, Lorenzo J. Cortese, Victor A. D e 
Martino, Alberto L. Espeehe, Matilde Fernández do 
Quarracino, Eduardo A. González, Luis F . Herrera, Jo-
sé R. López, Juan A. Maggi, Luis A. Manrique, Josó 
C. Motta y Aníbal Reinaldo. 

Diputados ausentes con aviso: Jorge A. Agúndcz, 
Alberto G. Albamonte, Juan C. Barbeiío, Luis P. Bru-
ttiti, Marín F. Córnea Miranda, Antonio I. Guerrero, 
Santos A. Hernández, Gabriel A. Martínc-z, Miguel J . 
Martínez Márquez, Ruth Monjardín de Musei, Rodolfo 
)I. Quczada y Luis E. R. Uriondo. 

Reunión del 26 do abril de 19(J0 

Wipulados presentes: Hugo A. Bordín Carosio, Lui í 
I'. Bennati, María L. Casari de Alarcia, Lorenzo J . 
Cortese, Victor A. De Martino, Alberto L, Espcclie, 
Matilde Fernández de Quarracino, Eduardo A. Gonza» 
lez, Luis F. Herrera, José B. López, Luís A. Manrique, 
José C. Motta y Aníbal Reinaldo, 

Diputados ausentes con aviso: Jorge A. Agúndez, 
Alberto G. Albamonte, Juan C. Barbeito, Maria F. Gó» 
me/, Miranda, Antonio I. Guerrero, Santos A. Hernán-
dez, Juan A. Maggi, Gabriel A. Martínez, Miguel J< 
Martínez Márquez, Ruth Monjardín d e Masti, Rodolfo 
l i . Quezada y Luis R. Uriondo. 

Bicfímeral de Seguimiento de la Emergencia Economica 
Reunión del 25 de abril de 1990 

Diputados presentes; Pascual CappcIIeri, Jorge V . R . 
Domínguez y José M. Ibarbia. 

Senadores presentes: Oraldo N. Britos, Rogelio J. Nic» 
ves, Eduardo A. Fosleman e Hipólito Solari Frigo ye». 

Diputados ausentes con aviso: Ovidio A. Calleja, Ro» 
berto J. García y Jesús Rodríguez. 

Senador ausento con aviso: Juan Trilla. 
Senador con licencia: Pedro A. Conchez. 


